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    Tierras altas de Escocia. Año de Nuestro Señor de 1636 

    Clan MacBraen. 

      

   L a noche era fría en estas agrestes tierras de Escocia, sobre todo para un guerrero que había dejado atrás su lozanía hacía demasiado tiempo. Aun así, no estaba dispuesto a retroceder, y menos cuando había tanto en juego. 

    Finlay MacBraen llevaba siendo el laird de su clan durante décadas, y ni en una sola ocasión había desatendido sus obligaciones. Y en esta oscura noche, tampoco iba a hacerlo al estar implicada su hija Dana. 

    «Solo dos millas hasta el pueblo. He llegado hasta aquí, no puedo volver atrás», se dijo para sus adentros para que Aiden, su fiel amigo y segundo al mando no lo escuchara.  

    Finlay levantó la vista y observó que el sol estaba a punto de refugiarse entre las montañas. Definitivamente, prefería estar frente al fuego junto a su esposa Danella, pero, en su lugar, estaba a la intemperie en medio del páramo y con un enfado de mil demonios. 

    Tras soltar un gruñido, se resguardó del viento, alzando un poco más el cuello de su capa. «En cuanto agarre a esa muchacha, se va a llevar una buena zurra». 

    Aiden iba a su lado sin decir nada y, por la forma en que este se removía cada pocos minutos en su montura, estaba claro que también estaba pasando un mal trago.  

    «Al menos, mis viejos huesos no son los únicos que se resienten», pensó el laird, sin que eso le sirviera de mucho consuelo. 

    —El pueblo está cerca. —Aiden interrumpió los pensamientos de su señor, trayéndole al presente—. Si no fuera por la bruma, ya podríamos verlo. 

    Finley asintió y azuzó a su caballo para que aligerara el paso. Quería llegar cuanto antes y así disfrutar del calor de su hogar. 

    —Incluso juraría que puedo oler un suculento asado desde aquí —aseguró este, consiguiendo que su amigo sonriera. 

    —Podrías oler un pollo asado a millas de distancia. O desde más lejos aún, si tienes hambre. 

    Ambos hombres se rieron, pues habían sido amigos desde niños y se conocían demasiado bien. Además, aunque Finley era su laird, sabía que Aiden solo le hablaba entre bromas cuando estaban solos. Los dos eran respetados y valorados por todos los miembros del clan, no solo al haber sido unos fieros guerreros, sino por su aplomo, sabiduría y destreza en todo lo relacionado con el control y funcionamiento del clan. 

    —Tengo que darte la razón, amigo. Es mi mayor virtud y castigo, ya que puedo olerlo, pero no puedo catarlo. 

    Entre risas cansadas las brumas se apartaron, dejando ver las primeras casas del pueblo. 

    —Parece que ya hemos llegado. —El alivio en la voz de Aiden hizo sonreír aún más a Finley, aunque tuvo cuidado de disimular para no molestar a su amigo. 

    No tardaron mucho en adentrarse por la calle principal y encontrar la taberna, no porque fuese la única que había en el lugar o porque conocieran este como la palma de su mano, sino por las risas y los vítores que salían de ella, a pesar de tener la puerta cerrada. 

    Es más, parecía incluso que la piedra de los muros rugía, a causa del estrépito del interior del inmueble. 

    —Sin lugar a dudas, están dentro. 

    —Eso me temo —contestó enfadado Finley, mientras ambos se bajaban del caballo. 

    Un chiquillo de no más de diez años se les aproximó cobijado en una manta con los colores del clan, con el sueño aún cerrando sus ojos. 

    —Cuídalos bien —dijo Aiden, y el chiquillo se irguió como si un general le hubiera dado una orden.  

    —Sí, señor. Los cuidaré como se merecen. 

    El muchacho comenzó a alejarse con los dos caballos, mientras intentaba que la manta no se le cayera de los hombros. Una hazaña que parecía imposible, pero que el muchacho estaba dispuesto a realizar. 

    —Espero que los de adentro sean tan serviciales y así podamos acabar pronto —confesó Aiden en voz baja, a la vez que se colocaba al lado de su laird. 

    —No creo que tengamos tanta suerte —repuso Finley negando con la cabeza. 

    Una vez en el umbral pudo respirar profundamente, y se aseguró de llevar la capucha de la capa colocada de tal manera que fuera imposible verle el rostro. Era imperativo que nadie de dentro le reconociera, si quería asegurarse de que todo saliera como él quería. 

    Aiden le imitó y se colocó junto a él. Solo hizo falta una mirada y ambos hombres entraron en la taberna, haciéndose pasar por dos forasteros cansados que solo buscaban refugio y descanso. 

    El lugar estaba lleno de gente, en su mayoría, guerreros que él bien conocía bien. Observó a su alrededor discretamente y pudo apreciar la distribución de la taberna. 

    Había mesas alineadas a los lados mientras los clientes se servían una porción de asado en la parte de atrás. Grandes barriles de madera se apilaban en el fondo de la sala y las mujeres se movían por esta ofreciendo bebidas y comida a quien tuviera dinero para pagarlas. 

    Los ojos de Finley se dirigieron a las escaleras que llevaban a la primera planta y a la gente reunida alrededor de la barandilla, charlando y riendo. En la esquina más oscura, divisó un hombre que besaba a una de las muchachas que trabajaban en el lugar, como si estuviera dispuesto a comérsela. 

    Frente a él había una estrecha barra con solo unas cuantas sillas y un hombre que servía bebidas del barril que acababa de abrir. Pero ¿dónde estaba lo que había ido a buscar? 

    No tuvo que esperar mucho. Antes incluso de poder dar tres pasos en el interior de la taberna, Finley vio a su hija pequeña Dana, rodeada de guerreros que reían y brindaban con ella. 

    Finley tuvo que contenerse. Aunque sabía que su hija ya no era una niña y que los guerreros la respetaban como a una de ellos, no le gustaba que la vieran bebiendo y riendo en el pueblo como si no fuera la hija del laird. 

    Sabía que Dana era rebelde e impulsiva, incluso más que su hija mayor Keira, ahora felizmente casada y con hijos, pero había llegado el momento de poner límite a todo ello. 

    Jamás se ganaría el respeto de su pueblo si la veían en esas condiciones, por mucho que hiciera por ellos. 

    Era cierto que ella contaba con el apoyo incondicional de sus guerreros, pues se los había ganado con su astucia, inteligencia y su habilidad con el arco. Pero con el pueblo… 

    Ya se rumoreaba que nunca se casaría y cada vez costaba más que sus gentes la vieran como su futura lairdess. Llevaba años mostrando a su hija como su sucesora, pero todo se vendría abajo si la comenzaban a ver bebiendo en la taberna. 

    —Creo que deberíamos ir a la barra y pedir algo. Estamos comenzando a llamar la atención —le dijo Aiden, mientras le señalaba a una chica robusta con una jarra en las manos que les miraba con aprensión. Como si no se fiara de qué estaban haciendo esos dos desconocidos parados a las puertas de la taberna. 

    —Claro, vamos. 

    Con paso decidido, se dirigieron a la barra sentándose en dos taburetes vacíos. 

    —¿Siempre está tan lleno y ruidoso? —preguntó Aiden al tabernero cuando este se acercó.  

    Habían acordado por el camino que Aiden sería quien hablara, para asegurarse de que no les reconocieran de inmediato. Por ello, también seguían con las capas puestas y las capuchas. Si al tabernero le extrañó, no dijo nada, pues continuó limpiando la barra como si no tuviera importancia. 

    —No es así siempre —contestó risueño—. Pero esta noche hay una especie de celebración, y los muchachos se exceden un poco. 

    —¿Una celebración? 

    —No es nada importante, y menos aún para unos forasteros. Es solo que la señora ha batido un nuevo récord y lo están celebrando.  

    Finley tuvo que esforzarse por no preguntar, aunque conociendo a Dana, estaba seguro que este récord estaría relacionado con su forma de montar a caballo o de disparar con el arco. 

    En el fondo se sentía orgulloso de ella. Al fin y al cabo, había sido él quien le había enseñado el manejo de las armas y la había montado por primera vez sobre la grupa de un caballo, cuando todavía era una niña. Por aquel entonces, le había permitido comportarse como el hijo que nunca tuvo y ahora ya era demasiado tarde para cambiar. 

    Dana era, sin ninguna duda, una mujer especial de la que se sentía orgulloso, aunque debía admitir que, en ocasiones como esta, se lamentaba de haberla dejado demasiado libre. 

    Al escuchar cómo aumentaban los vítores dedicados a su hija, y cómo esta reía a carcajadas, Finley estuvo tentado a girar la cabeza. No obstante, se contuvo para no llamar la atención y se centró en controlar la furia que a cada segundo iba en aumento. 

    —¿Van a tomar una cerveza como los demás, o algo más fuerte? 

    —Cerveza estará bien por el momento —respondió Aiden, con la esperanza de que el tabernero se marchara cuanto antes. 

    Una vez los dos solos, Aiden se acercó un poco más a su laird para que nadie les escuchara. 

    —Parece que tu hija ha debido de hacer otra de sus proezas con el arco. 

    —Eso parece —refunfuñó Finlay, mientras el griterío se intensificaba y todos comenzaban a clamar «¡lady Dana Dúr![1]». 

    No era la primera vez que él escuchaba el apodo con el que todo el clan la llamaba, especialmente, sus guerreros. Incluso él lo hacía en algunas ocasiones, pues sabía que su hija llevaba ese apodo con orgullo. 

    Sin embargo, no era el momento ni el lugar para que ella hija fuera aclamada. Menos aún cuando era evidente que tanto Dana como los demás hombres que la rodeaban y vitoreaban estaban borrachos. 

    —¡Lady Dana Dúr, lady Dana Dúr! —La intensidad de los gritos fue creciendo mientras su hija se terminaba una jarra de cerveza y luego la alzaba victoriosa. 

    Finlay estaba llegando al final de su paciencia cuando el tabernero colocó dos jarras de cerveza ante ellos.  

    —Aquí tienen, justo a tiempo para brindar por nuestra señora —dijo el hombre, a la vez que limpiaba la escasa cerveza que se había derramado sobre el mostrador. 

    De improviso, un anciano se acercó a ellos a trompicones y le dio un golpecito a Aiden en el hombro. 

    —¿Por qué llevan las capuchas puestas? ¿Acaso creen que va a llover aquí dentro? —El anciano borracho comenzó a reír tan fuerte que estuvo a punto de caer al suelo. Por suerte, consiguió apoyarse en la barra, aunque tuvo la torpeza de resbalarse. Solo la mano de Aiden impidió que se diera de bruces contra el piso, aunque al anciano eso no pareció importarle, pues se soltó con rapidez y siguió con sus carcajadas, dejando al descubierto una boca sin apenas dientes. 

    —Deja en paz a mis clientes, Angus, o tendré que echarte a la calle.  

    —Pero si… —El anciano no pudo decir ni una palabra al caer desfallecido.  

    Tanto Aiden como Finley se sobresaltaron y se dispusieron a levantarlo. 

    —No se preocupen —les aseguró el camarero, aún risueño—. No es la primera vez que cae como un tronco y se queda dormido toda la noche sin moverse ni un centímetro. 

    —¿Está seguro? 

    —Esta taberna lleva abierta treinta y seis años, y desde el primer día, Angus se ha caído al suelo y quedado dormido tantas veces que ya ni puedo contarlas. Incluso he pensado en más de una ocasión en cobrarle hospedaje. —El tabernero se alejó riendo, dejando al pobre Angus roncando en el suelo y a Aiden y Finley desconcertados. 

    —Creo que en este sitio se han vuelto todos locos —soltó Aiden mientras dejaba al anciano durmiendo en el suelo y le daba un largo trago a su cerveza. 

    —Las cosas han cambiado mucho desde que frecuentábamos este lugar —contestó Finley con melancolía.  

    —Éramos jóvenes e inexpertos —repuso su amigo, con el recuerdo sumido en aquellos años—. Aunque no creo que nosotros fuéramos tan ruidosos. 

    Los huesos cansados de Aiden le pedían regresar al calor de su hogar y a la suavidad de su lecho junto a su esposa, pero sus deseos no contaban cuando su obligación era estar junto a su laird y amigo. 

    —Será mejor que terminemos cuanto antes —dijo Finley acabando de un trago su cerveza. Él también deseaba regresar a la comodidad de la fortaleza, pero antes debía poner remedio al espíritu rebelde de Dana. O por lo menos intentarlo. 

    Solo le había dado tiempo a dejar la jarra sobre el mostrador, cuando alguien le dio un codazo en la espalda. 

    —¿Qué...?  

    —Oh, perdón señor, no le había visto —declaró una voz femenina y conocida. Resultaba más que evidente que estaba borracha, pues las palabras se atoraban en su garganta. 

    Sin decir nada, Finley se giró despacio.  

    Su hija lo miró con ojos vidriosos. Estaba despeinada y tenía una sonrisa boba en la cara. Por su expresión, Finlay supo que no lo había reconocido, por un motivo más que obvio. 

    Pero ella era muy fácil de reconocer. No solo por su cabello rojo, rizado, largo y rebelde, que intentaba recoger en una trenza medio desecha. Ni por sus pupilas de un verde intenso. Sino porque era la única mujer de sus tierras, y posiblemente de todas las Highlands, que vestía como un hombre, pantalones incluidos, y en demasiadas ocasiones se comportaba como tal.  

    Dana lo siguió observando unos segundos. Abrió y cerró los ojos con fuerza, pestañeó un par de veces, guiñó un ojo y por fin consiguió mantener los dos bien abiertos. 

    —Me resultas conocido. 

    Con la paciencia ya perdida, Finlay se irguió y se bajó la capucha poco a poco, revelando así su rostro y su identidad. 

    La exclamación que surgió de algunos de los presentes no se hizo esperar al reconocer a su laird, pero Dana, al igual que la mayoría que los rodeaban, estaba tan bebida que no logró hacerlo. 

    Ella levantó su dedo y lo señaló, mientras intentaba dejar de tambalearse. De pronto, notó cómo toda la cerveza y el whisky que había consumido se le había subido a la cabeza, y sintió el deseo de vomitar. 

    —Tú… —Una repentina náusea le impidió hablar. 

    —¿Acaso no reconoces a tu padre? 

    —¿Papáá…? —preguntó Dana, al mismo tiempo que levantaba la vista y lo miraba a los ojos. 

    Su padre parecía muy enfadado, aunque ella no entendía qué estaba haciendo él en la taberna. Y menos aún a esas horas. 

    —¿Qué ha-ces a-quííí? 

    —Eso mismo estaba a punto de preguntarte.  

    Pero Finley nunca obtuvo respuesta, pues su hija puso los ojos en blanco, se tambaleó y, por desgracia, no se cayó al suelo sin más. Antes abrió la boca, vomitó sobre el pecho de su padre y, por fin, cayó al suelo inconsciente. 
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    sta vez se ha excedido —soltó enfadado Finlay MacBraen nada más entrar como un huracán en la recámara de su esposa.  

    Enfadado y cubierto de restos de vómito de su hija, era más que evidente que su viaje al pueblo no había resultado como él esperaba.  

    Desde luego, no imaginaba que su hija se desmayaría al verlo, a causa de lo mucho que había bebido. Algo totalmente intolerable y que le hacía caminar airado de un lado a otro mientras se quitaba la ropa manchada. 

    —No comprende que al ser una muchacha tiene un límite —se lamentó.  

    —El problema es que pasa demasiado tiempo haciendo cosas de hombres, y tus guerreros la consideran uno más de ellos. Así nunca va comportarse como una dama —señaló lady Danella MacBraen, consiguiendo que su marido por fin la mirara y se detuviera en seco. 

    Lady Danella estaba sentada frente al espejo de su tocador, sumida en su ritual de cepillarse el cabello antes de acostarse. A Finlay le encantaba observarla mientras lo hacía, pero esta noche estaba demasiado alterado como para disfrutarlo. 

    En su lugar, se acercó a la jofaina de agua, dispuesto a lavarse a fondo para hacer desaparecer ese nauseabundo olor.  

    —Quizá la culpa sea mía por haberla consentido demasiado. Pero no tengo un hijo varón, y siempre pensé que ella se haría cargo del clan cuando yo ya no esté. 

    —No debes decir eso. Trae mala suerte. —Lady Danella se levantó y se acercó a él, haciendo caso omiso del mal olor. Luego, le quitó de las manos el paño y, tras volver a mojarlo en el agua, comenzó a limpiarle ella misma el cuerpo. 

    —Pero es cierto. Dana conoce el funcionamiento del castillo y del clan. Es respetada por todos y la primera en ofrecer soluciones cuando hay un problema. Sin embargo, no es la dama educada y refinada que debería ser. 

    —De todos modos, es una muchacha extraordinaria. 

    —Lo es, pero ya ha cumplido veintidós años y no tiene ni un solo pretendiente. Es más, el último huyó a toda prisa sin ni siquiera despedirse.  

    —Y eso que aguantó más que ningún otro. 

    —Un día entero —dijo Finlay, con su enfado ya extinguido. Su hija era única, aunque solo los más cercanos a ella lo sabían. Por desgracia, para todos los demás era una bruja maleducada.  

    Finlay contempló a su esposa, le puso las manos sobre los hombros con suavidad y se inclinó para besarle la perfecta piel de su cuello.  

    —Está claro que nuestra muchacha nunca se casará si dejamos la elección en sus manos. ¿No estás de acuerdo conmigo? 

    Su mujer suspiró.  

    —Sí, pero no podemos obligarla. Ya conoces a Dana y lo reacia que es a relacionarse con los hombres. 

    —A menos que sea para enfrentarse con ellos con la espada. 

    Danella estaba a punto de contestar a su esposo cuando escucharon un ruido en el pasillo. Ninguno de los dos prestó atención, creyendo que a alguna criada se le habría caído algo al suelo. 

    Unos segundos después la puerta se abrió, y entró una azorada sirvienta, que enseguida bajó la cabeza. 

    —Yo… yo….  

    Ambos creyeron que el nerviosismo de la muchacha se debía a verlos tan juntos en el dormitorio, por lo que no le dieron más importancia. Danella señaló las ropas manchadas en el suelo y la jofaina de agua. 

    —¿Puedes llevarte esto, Megan? 

    —Sí, claro, señora. —Antes de obedecer, la criada miró tras ella, como si esperara que alguien más pasara a la recámara. 

    Megan no tardó en cumplir el mandato de su señora y acto seguido los volvió a dejar solos. Aunque no pudo cerrar la puerta al llevar las manos cargadas.  

    Un hecho del que no se percató el matrimonio. 

    Tras la partida de la sirvienta, Danella se ocupó de secar el cuerpo de su esposo mientras pensaba en su hija. 

    Dana tenía ya veintidós años, una edad que se consideraba tardía para embarcarse en el matrimonio, más aún siendo la hija de un terrateniente. 

    —Creo que deberíamos tratar de poner a Dana en contacto con otros hombres que no sean con los que creció. Si le hubiera llamado la atención alguno de ellos, ya nos habríamos enterado. 

    Finlay pensó un poco en esto antes de responder.  

    —Sí, tienes razón. Además, aquí conocen demasiado bien su espíritu rebelde y nadie se atrevería a casarse con ella. 

    —No digas eso de nuestra hija. Cualquiera al escucharte pensaría que se trata de un ogro y no de una bella y dulce muchacha.  

    El hombre no pudo evitar reírse. 

    —¿Dulce nuestra Dana?  

    Indignada, lady Danella se separó de él lo suficiente como para tirarle el paño con que lo estuvo secando. No teniendo bastante, le apuntó con un dedo. 

    —Claro que es dulce. ¿Acaso crees que como madre no la conozco? 

    Finlay sonrió y se acercó a ella, haciendo caso omiso de su semblante enfadado. Le encantaba ese temperamento, que sus hijas habían heredado de su madre, solo que además también habían heredado la rebeldía y la obstinación de él.  

    Sin encontrar resistencia, Finlay la besó suavemente en los labios y la cobijó entre sus brazos. Algo que le gustaba hacer, pues desde que la vio por primera vez, supo que el lugar de esa mujer era a su lado, bien dentro de su corazón.  

    —Por supuesto que conoces a nuestra hija. Y por eso debes saber que no será fácil conseguir que acepte un pretendiente.  

    —Y menos todavía si se lo imponemos nosotros. —Ella suspiró, abrazó a su esposo y colocó la cabeza sobre su pecho. 

    —Por eso ella nunca debe enterarse. 

    —¿Qué tienes pensado? 

    Finlay, ahora feliz y tranquilo, la agarró más fuerte por la cintura, consiguiendo que esta soltara una risita. 

    —Bueno, si debe elegir un desconocido, y no me fio de enviarla a algún sitio sin supervisión, sobre todo, después del escándalo de la taberna, entonces no nos queda otra alternativa que traer aquí al pretendiente. 

    —¿Te refieres a hacer venir a un desconocido para que enamore a nuestra hija y se case con ella? 

    —Ya sé que suena a algo imposible. Pero no será cualquier hombre. Confía en mí. 

    —No creo que sepas mucho de los gustos de tu hija en cuestión de hombres —le dijo ella risueña mientras le acariciaba la cara con ternura. 

    —Conozco a mi hija lo suficiente como para saber que jamás elegiría a un pelele. 

    —No olvides que un bonito rostro también ayudaría. Así como alguien de buen corazón. 

    —Y con mucha paciencia…  

    —Y que no sea rencoroso —añadió ella. 

    —Y hábil con las armas… 

    Ambos se quedaron mirándose muy serios. 

    —Cariño, creo que no existe un hombre así —aseguró lady Dana. 

    —Déjalo en mis manos. Si existe ese hombre, lo encontraré. Aunque tenga que buscar en cada rincón y debajo de cada piedra de Escocia. Y después, lo invitaré a pasar una temporada en Kinbroah para que enamore a nuestra hija. 

    —¿De verdad crees que será tan sencillo? 

    —Te conquisté a ti. Y, por lo que recuerdo, eras tan salvaje y temperamental como nuestra hija. 

    Danella no pudo evitar reír al recordar cómo era ella de joven y lo mucho que le hizo sufrir a Finlay hasta que aceptó ser su esposa. 

    —Sí que era temperamental. Y te hice pasar algunos malos ratos. Pero olvidas un detalle que puede echar a perder tu plan. 

    —¿Cuál? —preguntó él, curioso. 

    —Dana ha heredado tu terquedad, y cuando a Finlay MacBraen se le mete algo en la cabeza… 

    —Entonces tendremos que mantener en secreto que ese hombre viene a cortejar a Dana.  

    —Y por el bien de todos nosotros, espero que ella no se entere nunca de tu plan. 

    —Imagina lo que le haría al pobre hombre si eso llega a ocurrir. 

    Ambos se miraron y después soltaron una carcajada. 

    —Pobre muchacho. No me gustaría estar en su pellejo —dijo Finlay antes de abrazar a su esposa. 

    Con la satisfacción de haber urdido una brillante estrategia, Finlay volvió a besar a su esposa. Pero esta vez el beso fue más profundo, consiguiendo que ambos se olvidaran por un momento de todo lo que sucedía a su alrededor. 

    Aprovechando el descuido, una sombra al otro lado de la puerta entreabierta retrocedió y se alejó por el pasillo. Un asombra que ahora estaba bastante enfadada y refunfuñaba sobre el supuesto amor de los padres. 
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   T ras una noche de duermevela, Dana necesitaba hablar con alguien sobre lo que había escuchado el día anterior. 

    No podía creer que su padre, el hombre al que más quería y admiraba en el mundo, le quisiera imponer algo tan importante como un marido. Aunque… tal vez tuviera razón y ya era hora de sentar la cabeza. 

    Pero ¡Por Dios Todopoderoso! ¿De verdad tenía que casarse? 

    Solo de pensar en ello el dolor de cabeza y las náuseas se apoderaron de ella de nuevo. Quizá hubiera sido mejor no haber oído a sus padres. Pero nada más llegar al castillo, tras su desmayo, se había dirigido de inmediato a su recámara para pedirles perdón. Lo que nunca imaginó fue que sus progenitores hablaran a sus espaldas sobre su futuro. Y menos sobre algo tan importante. 

    «Necesito que alguien me aconseje». 

    Enseguida, Dana pensó en su buena amiga Maira. Se conocían desde que eran niñas, y Maira solía curarle las heridas y la encubría cuando podía. Ella era para Dana más una hermana que una amiga, pues su propia hermana mayor, Keira, se había casado siendo Dana muy joven, y solo se veían un par de veces al año cuando se visitaban. 

    Sin embargo, Maira siempre había estado a su lado, aun cuando Dana se metía en líos. Algo que hacía la mayoría de los días, al ser, para su desgracia, demasiado bocazas e impulsiva. 

    Sin querer perder ni un minuto más, se dirigió con paso decidido a las puertas del castillo. Su amiga hacía un par de años que se había mudado a su propia casa en el bosque, pues según ella, era beneficioso para su trabajo. 

    Un trabajo que le daba libertad y cierto prestigio ante el clan, al ser la curandera. Aunque algunos la miraran con desconfianza por ser una mujer hermosa, joven y soltera que vivía sola. 

    Si además se le añadía que le gustaba caminar descalza, cantar y bailar a la luz de la luna, que tuviera el cabello de un rubio casi blanco y los ojos de un verde intenso, así como que las muchachas del clan la visitaran a escondidas para que les preparara una poción mágica de amor, entonces era comprensible que la miraran con curiosidad y cierto recelo. 

    Ambas jóvenes tenían veintidós años de edad, pero Dana era más alta y estilizada debido a las horas que pasaba entrenando. Aunque era Maira la que, con su gran pecho y curvas, se llevaba la mirada de los hombres. Maira tampoco poseía un rocío de pecas sobre su piel.  

    Pero era esa parte rebelde lo que más le gustaba a Dana, tal vez porque se parecía a ella y por consiguiente la entendía.  

    No tuvo que adentrarse mucho en el bosque para encontrar la pequeña cabaña de Maira. Estaba construida en piedra y rodeada de grandes árboles. Su puerta estaba cerrada, pero Dana supo que estaría dentro o en las cercanías, al salir humo de la chimenea. 

    —Maira… —La llamó mientras abría la puerta y miraba en su interior—. ¡Dios Todopoderoso! ¿Qué estás haciendo? —dijo mientras tosía y notaba como le picaban los ojos. 

    —¡Ah, Dana! ¿Eres tú? 

    —Claro que soy yo, ¿qué estás haciendo con la cabaña llena de humo?  

    —Pues… verás. Ayer vino Tamaria y me pidió otra pócima de amor para su novio. Al parecer, sigue sin pedirle la mano. 

    —No me extraña. Con esos dientes de conejo que tiene Tamaria, el pobre hombre puede que necesite varios años para pensárselo —dijo Dana sonriendo, mientras abría la puerta de par en par para que saliera el humo. 

    —No seas mala. Tamaria es una buena chica. Solo que la pobre sisea y escupe un poco cuando habla, pero, por lo demás… 

    Dana se le quedó mirando fijamente y Maira no pudo resistirse a soltar una carcajada. 

    —Está bien. Resulta un poco chocante como le sobresalen los dientes. Y bueno, es un poco mandona. 

    —¿Cuantas pócimas lleva ya? —le preguntó Dana. 

    Maira le dio la espalda y se fue hacia una de las ventanas para abrirla.  

    —Lleva ocho —repuso esta sin mirarla, al sentirse avergonzada.  

    —¡¿Ocho?! 

    —Bueno, ya probó la del vino en luna llena, la de escupir tres veces cada vez que vea un sapo, la infusión de mandrágora, la de la ropa interior del revés los miércoles y viernes cuando le tiene que dar a beber… 

    —Déjalo… prefiero no saberlo. ¿De verdad hay que hacer todo eso para encontrar marido? 

    —Algunas sí lo necesitan, pero a otras no les hace falta. 

    Dana se acercó a la mesa y se sentó en una de las sillas. Su postura era poco femenina y se apreciaba que estaba decaída.  

    —Al parecer voy a ser una de estas últimas. 

    Por unos segundos, Maira no la comprendió. Luego, dio una palmada junto con una carcajada y se acercó a Dana, feliz. 

    —¡Dios mío! ¿Tienes un pretendiente? —le preguntó Maira mientras tomaba asiento a su lado y le cogía entusiasmada de las manos. 

    —Bueno, no, o tal vez sí. No lo sé —le contestó. 

    —¿Cómo que no lo sabes? O lo tienes o no lo tienes. Es muy sencillo. 

    —En mi caso, no es tan claro. 

    Maira suspiró, tratando de contenerse. Su amiga empezaba a ponerla nerviosa con esta charla sin sentido.  

    —Vamos a ver. —Maira pensó durante unos segundos qué decirle—. ¿Dices que no lo sabes porque tu relación es tan complicada como la mía con Ivor? 

    —Tu relación con Ivor no es complicada. Él lleva más de tres meses detrás de ti, mientras que tú no le haces caso. ¿Qué tiene eso de complicado? 

    Justo cuando Mara iba a contestar, alguien llamó a la puerta, interrumpiéndola.  

    —Maira, ¿estás ahí? Con tanto humo, apenas puedo ver nada del interior. —La voz de un hombre sonó desde el umbral.  

    —Hablando de Ivor… —repuso Maira suspirando, al saber que este no se marcharía sin más y que ella no podría seguir conversando tranquilamente con su amiga. 

    Lo sabía muy bien, pues desde que él había empezado a cortejarla, nunca se había dado por vencido. 

    —Estoy aquí, con lady Dana.  

    —¡Oh! —contestó Ivor mientras entraba en la cabaña llevando una pierna de venado sobre su hombro—. Espero no molestar. Esta mañana he estado de caza para la casa grande y he pensado que te vendría bien algo de comida. 

    Ivor era un hombre bien fornido, de hombros anchos y cintura estrecha. Poseía un rostro hermoso, aunque curtido por el sol, que le hacía ser atractivo a las mujeres, aunque resultara algo tosco. 

     Se había encaprichado de Maira, desde que esta le había curado una herida de caza. Desde entonces, cada día iba a visitarla con un pretexto, intentando agradar a la muchacha.  

    Le gustaba de ella su espíritu rebelde y su forma cantarina de ser. Para él, acostumbrado a la brutalidad de la guerra, era un soplo de aire fresco estar cerca de una mujer como ella. 

    Dana agachó la cabeza al escucharle, pues esa mañana le hubiera correspondido ir de caza con el grupo de guerreros. En su lugar, había estado resacosa, pensativa y ajena a todo a su alrededor.  

    —Lady Dana me estaba contando algunas cosas muy interesantes y privadas —le explicó Maira a Ivor con una sonrisa, aunque lo que de verdad pretendía es que captara la indirecta y se marchara cuanto antes. Sobre todo porque, con él presente, la conversación entre ellas no podía ser tan abierta e informal. 

    No es que a ella no le gustara su compañía, algo que apreciaba en secreto, era solo que se moría de curiosidad por saber lo que Dana tenía que decirle sobre su novio. La conocía lo suficiente como para saber que si no estaban a solas, jamás le sonsacaría nada. 

    —No os preocupéis por mí. Podéis seguir hablando como si nada. 

    Dana le sonrió, al ser uno de los guerreros con quien mejor se llevaba, aunque Maira no fue tan generosa al mostrarle una mueca. 

    Sin más explicaciones por dar, Ivor entró en la cabaña y colocó la generosa pieza de caza en una mesita junto a la chimenea. 

    —Está bien —soltó Maira mirando de reojo a Ivor—. Acerca esos vasos y el whisky.  

    Ante estas palabras, Ivor sonrió, sobre todo porque significaba que podía quedarse un rato más.  

    Sin embargo, a Dana no le agradó tanto la idea de tomar un whisky, cuando continuaba con la resaca de la noche anterior y la borrachera le había dado tantos problemas. 

    —Prefiero un vaso de agua —dijo ella tratando de contener la angustia cuando Ivor le colocó el whisky delante. 

    —Por lo visto, lo que se rumorea en el castillo es cierto, lady Dana Dúr —señaló este sonriendo. 

    —¿Qué se dice? —preguntaron Maira y Dana a la vez.  

    —Ya sabes —dijo Ivor mirando a Dana—. Lo de la juerga de anoche y lo que le hicisteis al laird. 

    Soltando un quejido, Dana dejó caer la cabeza sobre la mesa, deseando que el suelo se abriera y se la tragara. Solo entonces la pesadilla se acabaría. 

    —¿Qué juerga? ¿Qué le hiciste al laird? —repuso Maira mirando de uno a otro para conseguir respuestas. 

    En vez de contestar, Ivor sirvió dos vasos de whisky y, tras acercárselo a Dana, se lo bebió de un trago. 

    —No creo que sea algo tan malo. Vuestro padre os conoce bien y sabe que no lo hicisteis con malas intenciones. 

    —¿El qué? —insistió Maira, pero nadie se dignó a contestarle.  

    En su lugar, Dana levantó la cabeza despacio con el ceño fruncido y observó a Ivor como si a este le hubiera salido una segunda cabeza. 

    —Esta vez no va a quedar todo en una regañina —le contestó Dana a Ivor sin ni siquiera mirar a su amiga, que los observaba también con el ceño fruncido. 

    —¿Y qué puede haceros? Sabe que todos os respetamos y no vamos a tomarnos a mal que os toméis unos tragos con vuestros hombres. Es algo normal entre compañeros. 

    —Pero mi padre no lo ve igual. Y lo peor de todo es que tiene razón. No debí emborracharme, no está bien que lo haga una mujer. 

    —Tonterías —repuso Ivor, convencido. 

    Maira también estaba dispuesta a decirlo, pero justo en ese momento estaba tomando un buen trago de whisky y no pudo hacerlo. 

    —Vos no sois solo una mujer… 

    —¡Hey! —saltó enfadada Maira, defendiendo a su amiga, como hacía desde niña—. ¿Qué quieres decir con eso? 

    Colorado, Ivor alzó las manos para acallarla y rectificó, antes de que Maira le lanzara a la cabeza el vaso que esta sostenía en su mano. 

    —No te enfades, mi amor. Pero todos sabemos que lady Dana es diferente.  

    —¡Eso no es cierto! —exclamó Dana, indignada.  

    Nada más decirlo, ella se percató no solo de las cejas alzadas de Ivor y Maira, sino de que no tenía razón. 

    Solo tuvo que mirar su forma de vestir, con pantalones de cuero, igual que un hombre, para darse cuenta de que era diferente. Pero además, estaba el hecho de su forma de moverse y de hablar, nada comedido, como debía ser en una mujer, o sus obligaciones en el castillo, más encaminadas a un futuro laird que a una doncella. 

    Por no hablar de su entrenamiento con los guerreros o que todos ellos la trataran como a uno más del grupo.  

    —Tienes razón. No soy una mujer normal. 

    —Pero eso lo sabemos todos desde hace años. Incluso creía que lo tenías claro y estabas orgullosa de serlo —repuso Maira, sin entender a su amiga. 

    —Y lo estaba. Hasta ayer. 

    —¿Tiene eso que ver con tu pretendiente? —preguntó Maira para intentar entender algo. 

    —¿Tenéis un pretendiente? —preguntó Ivor, incrédulo.  

    —¿Por qué no podría tenerlo? —saltó a la defensiva Maira, como si su pregunta hubiera pretendido ofender a su amiga—. Es muy guapa y una bellísima persona. 

    —Ya sé que es guapa y una bellísima persona. ¿Acaso crees que no lo sé, trabajando a su lado desde hace años? 

    —Ya sé que trabajas con ella… —Maira se interrumpió. No tenía sentido explicarlo. 

    Dana alzó la mano para callarlos. Estaba empezando a dolerle la cabeza y sabía que si no los paraba, ambos continuarían discutiendo hasta que se cansaran. Como solían hacer cada vez que estaban juntos. 

    —No tengo ningún pretendiente —aseguró Dana, luego, abatida de tanta charla sin sentido, miró la botella de whisky, deseando un buen trago—. O sí, no lo sé. 

    —¿Cómo que no lo sabéis? —preguntó esta vez Ivor, sin entender a qué se refería ella. 

    —Por fin hemos llegado al asunto que me interesa —suspiró esperanzada Maira, deseosa de poder enterarse de algo—. Para empezar. ¿Puedes aclararnos que es eso del novio, qué le hiciste a tu padre y cómo pretende castigarte? 

    Dana miró a los dos, ahora callados y expectantes, y suspiró. 

    —Muy sencillo. Me pilló borracha en la taberna, cuando me acerqué a él le vomité todo lo que había bebido, y luego me caí inconsciente al suelo. Pero lo peor de todo es que escuché a escondidas que ahora quiere que me case imponiéndome un pretendiente. 

    Durante un segundo, la cabaña permaneció en silencio, hasta que Maira e Ivor comenzaron a reírse con fuerza, cada uno por un motivo diferente. 

    —Yo no le veo la gracia —soltó enfadada Dana.  

    Pero ninguno de ellos pudo contestarle, al estar muertos de risa. 

    —¿De verdad…. le hiciste…. eso al…. laird? —preguntó Maira entre risas. 

    Pero Dana estaba demasiado enfadada como para contestar. Y justo cuando estaba dispuesta a marcharse, Ivor le sorprendió con sus palabras. 

    —Ese pobre hombre no sabe dónde se mete —dijo Ivor, aún entre risas. 

    —¿A qué te refieres? 

    —No será el primero que te pretende y que lo mandas a paseo —contestó Maira. 

    Dana se quedó un poco más tranquila al escucharles, aunque todavía había algo que la intranquilizaba. 

    —En esta ocasión es diferente. Mi padre va a elegir a un pretendiente por mí. Según mis padres, ya ha llegado la hora de que me case. 

    —¿Y que tiene eso de malo? —le preguntó Ivor. 

    —Bueno… 

    —Yo también quiero casarme —dijo él, mirando a la cara a Maira para que ella captara la indirecta—. Pero eso no quiere decir que deje de lado mi actual vida. Ni pretendo que mi futura esposa lo haga tampoco. 

    Maira le correspondió con una sonrisa, mientras Dana se quedaba pensativa. 

    —Pero si me caso, tendré que cambiar. 

    —¿Por qué? —dijo Ivor—. Todo el mundo sabe y acepta que seréis la próxima lairdess. Además, vuestro padre os conoce bien, os buscará a alguien que os permita ser vos misma y que os agrade. 

    —¿De verdad lo crees? —Aunque la pregunta se la formuló a Ivor, fue a Maira a quien Dana miró. 

    —No lo dudéis —contestó él. 

    Y entonces, fue como si un gran peso se le cayera a ella de los hombros. Quizá estaban en lo cierto y ese pretendiente no estaría tan mal. 

    —Creo que tienes razón. Puedo estar abierta a conocerle. Y si me gusta… 

    —Claro. ¿Qué puede salir mal? —dijo Maira, sin acordarse de que con su amiga nada resultaba sencillo. 

    Dana se puso de pie y se dirigió a una de las ventanas. Desde allí podía ver el castillo que había sido su hogar desde que tenía uso de razón. 

    —Les debo mucho a mis padres. Sin su apoyo, nunca podría haber sido yo misma. —Por unos segundos, se quedó pensativa.  

    Sus padres siempre habían pensado en su bienestar y la habían apoyado. Si ahora decidían que era el momento de casarse, ¿no debía hacer caso a su consejo?  

    —Cuando ese hombre llegue, intentaré ser amable y mostrar mi lado más femenino. 

    Maira e Ivor se miraron muy serios. 

    —Dana. —Maira la tuteó, aunque no estuvieran solas—. No creo que debas precipitarte. Aunque tus padres quieran lo mejor para ti, no debes aceptar a ese hombre sin más. Debes elegirle porque te guste. 

    —Pero no quiero defraudar a mis padres. Además, tengo veintidós años y ningún hombre me ha llamado la atención, ¿por qué debería ser este diferente?  

    —Bueno… —Su amiga se quedó sin argumentos mientras Ivor las dejaba hablar. 

    —Conozco más de un caso en que un hombre se ha casado porque quería una mujer en la cama, que además le cocinara, le cuidara y limpiara. 

    —A eso los hombres lo llamamos «sentar la cabeza» —dijo Ivor, alzando su vaso como si fuera un brindis, ganándose con ello un codazo y un ceño fruncido por parte de Maira—. Excepto yo, cariño. 

    Maira ni se dignó en contestarle y se volvió para mirar a Dana, que aún contemplaba el castillo a lo lejos. 

    —A eso me refiero —dijo esta—. Si un hombre se puede casar con una mujer por conveniencia, ¿por qué no lo puedo hacer yo? Mi hermana se casó con el laird de un clan enemigo para traer la paz y es muy feliz. 

    —Nadie te está diciendo que sea una mala idea, solo que no lo aceptes sin más. —Maira continuó con su persuasión. 

    —Me conoces lo suficiente como para saber que si no me gusta, le daré una patada en su trasero nada más conocerlo. 

    —A eso precisamente me refería con que no fueras impulsiva —repuso su amiga, negando con la cabeza mientras Ivor se reía. 

    —Hay algo muy importante que estáis pasando por alto —dijo él cuando hubo controlado la risa—. A ningún hombre le gusta que le digan lo que tiene que hacer. 

    —Ni a ninguna mujer —le espetó Maira alzándole una ceja, como si lo estuviera retando a que la contradijera. 

    —Lo sé cariño, y menos a ti —aclaró meloso Ivor, al mismo tiempo que le cogía una mano a Maira, que ella retiró, enfadada. Suspirando, Ivor volvió a mirar a Dana para seguir hablando—. Es mejor que ese pretendiente no sepa que lo han elegido como al ganado. Es bueno que crea que puede elegir por sí mismo. 

    Dana se le quedó mirando. Llevaba toda su vida conviviendo con los guerreros y sabía que Ivor tenía razón. Los hombres eran por naturaleza vanidosos y su ego masculino les impedía ser tratados sin respeto o autoridad. Ella lo había aprendido con los años, ganándose un puesto entre ellos al tener esto presente.  

    —Entonces será mejor mantener en secreto que sé quién es él y a qué ha venido. 

    —Y te aconsejo que tampoco lo sepan tus padres —continuó Maira—. Así, si le das la patada, no podrán culparte de perder esta oportunidad organizada por ellos. Al fin y al cabo, tú no sabías nada... 

    Con una sonrisa en su rostro, Dana se acercó a ellos, cogió la botella de whisky, rellenó los vasos y, tras coger el suyo, lo alzó en un brindis. 

    —Entonces brindemos por mi pretendiente. Porque sea un hombre digno de lady Dana Dúr. 

    —Y porque tenga agallas, sentido común, paciencia y tolerancia —añadió Maira. 

    —Y sentido del humor. Lo va a necesitar —dijo Ivor, antes de chocar su vaso con el de las mujeres. 

    Conocía a Dana demasiado bien como para saber, que si él fuera su futuro pretendiente, estaría asustado. 

    

  


   
    Capítulo 4 

      

      

      

    Cuarenta días después 

      

   H amish Dunsmore contempló a lo lejos el castillo de Kimbroah y sintió un escalofrío. Estaba a punto de comenzar una nueva vida, y eso le hacía sentir excitación y temor a partes iguales. 

    Aún no podía creer cómo había cambiado su suerte en unas semanas.  

    Todo comenzó cuando había recibido un mensaje por parte de Finlay MacBraen, comunicándole su deseo de contratarle como su segundo al mando. Un honor que no estaba seguro de merecer, al ser el tercer hijo del laird Seamus Dunsmore y no haber tenido un cargo de importancia hasta entonces. 

    Durante toda su vida, había sabido que no poseía tierras ni apenas posesiones, ya que pertenecía a un pequeño clan medio olvidado. Por ello, se había formado en el arte de las armas desde que tenía uso de razón para tratar de ganarse la vida como mercenario. Y hasta ese momento, todo su mundo se había centrado en defender a hombres ricos que pagaban por su espada.  

    Desde pequeño se había regido por el honor, la verdad y la disciplina, dejando todas las frivolidades a un lado. Quizá por eso, a sus veintiocho años, no solo no poseía una esposa, sino que tampoco tenía la intención de contraer matrimonio. Menos aún cuando tenía tan poco que ofrecer a su pareja. 

    Primero debía asegurarse el puesto de segundo al mando del laird MacBraen y, luego, si unos años después encontraba a una dulce y bella dama, entonces pensaría en sentar la cabeza. 

    Mientras tanto, toda su atención recaería en dirigir a los hombres con mano dura y en mantenerse apartado de las mujeres. Debía asegurarse ese puesto entre sus primos maternos, los MacBraen y, sobre todo, debía agradecerles que se hubieran acordado de él, ya que los Dunsmore y los MacBraen solo estaban unidos por lazos de sangre lejanos.  

    Sin embargo, había algo que le intranquilizaba. En la misiva, el laird le decía que le tenía asignada una misión de vital importancia para su clan y para él mismo, como padre, y eso le tenía intrigado.  

    ¿Qué se suponía que debía hacer? 

    Solo esperaba que no fuera algo deshonroso. Ya había tenido bastante en el lugar de donde venía, ya que la hija del laird le acorralaba a todas horas y le hacía insinuaciones que haría sonrojar a la ramera del pueblo. 

    Suspirando, esperó que el laird MacBraen no tuviera hijas, y si las tenía, que fueran correctas y honorables. Y sobre todo que mantuvieran sus manos alejadas de sus partes íntimas. 

    Absorto en sus cavilaciones, continuó cabalgando hasta que vio moverse algo a su izquierda. Era un hombre delgado y algo bajito que parecía caminar entre los arbustos. No estaba seguro de que el hombre le hubiera visto, pero no podía arriesgarse a que lo estuvieran esperando en una emboscada. 

    El duro entrenamiento que había mantenido durante años le hizo tensarse en el acto y permanecer atento. Había alguien cerca y, al estar en tierras desconocidas, no sabía si le considerarían amigo o enemigo. Sin olvidar que, aunque solo había visto a un hombre, podría haber más escondidos al acecho. 

    Manteniendo la marcha del caballo, Hamish continuó su camino disimulando que estaba al tanto de la presencia del otro hombre. Sin embargo, por el rabillo del ojo no dejaba de observar todo a su alrededor, hasta que un chasquido le aseguró que no se había equivocado. 

    No estaba solo. 

    Lentamente, puso su mano diestra sobre el puñal y esperó alguna señal que le indicara cuántos eran y qué pretendían. Tras un minuto entero de no escuchar ni ver nada, Hamish pensó que el hombre que había visto era en realidad alguien que se escondía de él. Más aún cuando recordó lo delgado y bajito que era. Algo que le indicaba que debía de ser muy joven, al no estar bien formado todavía. 

    Por un instante, estuvo tentado de marcharse y dejar al muchacho en paz, pero su deber le impedía hacerlo. Era cierto que aún no había jurado su cargo como segundo al mando del laird, pero en su interior sabía que solo era una excusa para no hacer lo que su deber le exigía. 

    Decidido a cumplir con su cometido, giró su montura en la dirección de donde había visto al muchacho por última vez.  

    No estaría mal llegar al castillo con algún forajido, cazador furtivo o ladronzuelo, sobre todo, si con eso se ganaba la gratitud del laird y el respeto de sus guerreros. Algo que solo conseguiría con el trabajo duro y ganándose su lealtad. ¿Y qué mejor manera de comenzar demostrando que estaba alerta siempre? 
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    Dana necesitaba hacer algo útil esa tarde. Más aún si con ello conseguía alejarse por unas horas del castillo, de sus padres, sus hombres y de todo bicho viviente. 

    Estaba cansada de esperar a ese pretendiente que no se dignaba a llegar y la espera la estaba poniendo nerviosa. Lo único que anhelaba era un poco de tranquilidad, y no había nada como ir de caza sola para conseguirlo. 

    Hacía unos minutos que estaba absorta siguiendo el rastro de un ciervo, por lo que no prestó atención al sonido que escuchó a sus espaldas. Solo era una ramita rompiéndose y ese ruido podría hacerlo un sinfín de animales. 

    No, a ella solo le interesaba el rastro que tenía delante y que le aseguraba una buena pieza. 

    «Solo un poco más», se dijo mientras preparaba su arco y colocaba con sumo cuidado una flecha. 

    La anticipación de la caza le hacía estar tensa, y eso le encantaba. 

    Justo delante de ella, a unos pocos metros, en breve aparecería su pieza y se pondría a tiro. Ahora solo tenía que estar preparada para no perder la oportunidad perfecta. La experiencia le decía que solo dispondría de unos segundos, pero eso no le importaba. Dana era considerada una de las mejores cazadoras del clan, y su destreza con el arco era legendaria. 

    «Solo un poco más», pensó de nuevo mientras tensaba el arco. 

    —Si lanzas esa flecha, te corto una mano por furtivo. 

    La voz del desconocido la tensó. Era una voz profunda y cargada de matices, que sonó pegada a su oído. Y lo que era más desconcertante, era la voz de un desconocido que se había acercado a ella sin delatar su presencia. 

    ¿Quién podría hacer algo así? 

    Un segundo después de escuchar su voz, Dana vio al ciervo salir de su escondite, perdiendo su oportunidad. Sin embargo, no pudo evitar lanzar la flecha, no con la intención de matar a la pieza de caza, sino para llevar la contraria al desconocido. Al fin y al cabo, ¿quién era él para decirle lo que debía o no hacer? 

    —Veo que además de sordo o estúpido eres pésimo con el arco. 

    Eso sí que no lo iba a tolerar. Primero le ordenaba algo sin conocerla, luego la insultaba llamándola estúpida y ahora le decía que no tenía puntería. 

    Enfadada hasta el extremo de querer romper la flecha en la cabeza del intruso, Dana se giró con el arco bien apretado en su mano.  

    —¿Quién demonios te crees que eres? —gritó, soltando todo su genio—. ¿Cómo osas interrumpirme, cabeza de chorlito, cuando estoy a punto de cobrarme una pieza? ¿Es que no entiendes nada? 

    La cólera de Dana era tan fuerte que no se percató de que había dejado al desconocido sin habla. No solo por la rudeza de su tono o de sus palabras, sino al darse cuenta este de que ella era una mujer. 

    Hamish abrió la boca para después cerrarla. ¡Era una mujer! Y no una mujer cualquiera. Una preciosa y de un carácter de mil demonios. 

    —Yo… —comenzó a decir él mientras la señalaba con un dedo, aún sin poderse creer que el muchacho que había visto entre los arbustos fuera una mujer. 

    —¿Tú, qué? —repuso ella, aún enfadada. Ese hombre la estaba empezando a poner nerviosa.  

    Por primera vez en su vida, Dana se sintió desnuda ante un hombre, por la manera en que este la miraba. Nadie en el clan, jamás la había observado de esa forma, y no estaba segura de que eso le agradara. 

    Había algo en ese extraño que la ponía nerviosa y, tras posar sus ojos durante unos segundos sobre su cuerpo, supo el motivo. 

    El cabello negro largo y desordenado le llegaba hasta los hombros, y mientras que la parte de atrás de su pelo colgaba desenfrenada, en la parte delantera le asomaban unos mechones que caían por su rostro. 

    Ella podía distinguir el color ámbar de sus ojos, que parecían destellar con centenares de matices verdes. Poseía una buena estatura y unos hombros anchos, pero había algo que la perturbaba por encima de todo.  

    Llevaba una fina camisa con los cordones del cuello abiertos, que le llegaban casi hasta el ombligo. Desde la posición tan cercana en la que Dana se encontraba, podía ver unos músculos bronceados e inmensos; su pecho se hinchaba con cada respiración que tomaba.  

    Sus brazos tiraban de la tela, mientras que las mangas remangadas revelaban antebrazos con manos fuertes y masculinas. Y debajo de sus pantalones con cinturón, sus piernas eran tan impresionantes como el resto de él. 

    Dana apartó su mirada de esa parte tan impúdica, regañándose a sí misma mientras su estómago revoloteaba levemente. Tratando de disimular su turbación, se irguió, dispuesta a presentar batalla. 

    —Si te vas a quedar ahí plantado como un pino, me marcho. —Acto seguido, Dana se colocó el arcó cruzándolo por su pecho y comenzó a caminar, antes de que se notara demasiado el temblor de sus piernas. 

    Pero, por supuesto, ella no podía irse sin más. Al fin y al cabo, él la había insultado y estaban en las tierras de los MacBraen. Además, el desconocido se merecía una buena bronca por ir por ahí vestido de esa manera. 

    —Y la próxima vez no aparezcas como un fantasma asustando a mi pieza. 

    Dana solo había dado tres pasos cuando el hombre la detuvo con su voz. 

    —¿A dónde crees que vas? 

    Sin entender a qué se refería, ella se giró y le miró ceñuda. 

    —¿A dónde quieres que vaya, alcornoque? Me has estropeado la caza, así que regreso a mi casa. 

    —De eso nada —le aseguró él mirándola ahora serio. Muy, muy serio. 

    —¿Cómo qué no? —dijo ella colocando las manos en sus caderas y mirándolo seria, muy, muy seria. 

    Si ese desconocido creía que podía intimidarla con esa postura fanfarrona y esa mirada fría, estaba muy equivocado. A ella le daba igual que fuera el hombre más guapo que hubiera visto en la vida y que un mechón de su flequillo se le hubiera colocado justo en medio de su frente y deseara fervientemente apartárselo con la mano. 

    Tampoco importaba su tamaño, sus músculos, esas piernas fuertes que se apreciaban al llevar los pantalones de piel ajustados y esos ojos azules que recordaban a los de los vikingos. 

    ¡Dios Todopoderoso, tenía que contenerse! 

    —¿Quién te crees que eres para decirme lo que tengo o no que hacer? —dijo ella, tratando de olvidar cómo la perturbaba. 

    —Pues soy…  

    Por supuesto, ella no le dejó terminar la frase. 

    —Me importa un rábano rojo quién eres. No tienes derecho a darme órdenes.  

    Y sin más, alzó la barbilla, orgullosa, se giró y dio un solo paso antes de sentir cómo le agarraba él del brazo y la detenía. 

    —Te vuelvo a repetir, ¿a dónde crees que vas? 

    Indignada, Dana dejó escapar un quejido e intentó zafarse del agarre, pero ese hombre parecía tener una mano de hierro. Y sin embargo, no la estaba dañando. 

    Un segundo después, le vino la idea de morderle la mano para conseguir que la soltara, pero, sin saber cómo, él pareció saber lo que pensaba, pues este le dijo: 

    —Como me muerdas, te doy una buena zurra en el trasero. 

    —Yo no… —Tras comenzar a hablar, Dana se dio cuenta de lo que él le había dicho y se enfadó aún más.  

    —Si te atreves a tocarme el trasero, te arranco los ojos. 

    La carcajada de él la pilló tan de sorpresa, que se quedó quieta mirándolo. Luego, al saber que se estaba riendo de ella, le dio un pisotón en la espinilla. 

    —¡Vaya! Parece que tenemos una gata salvaje —señaló él, sin que se notara que le hubiera hecho daño. Eso sí, no dejaba de mirarla como si estuviera impresionado. 

    —No me llames así. No soy ninguna gata salvaje.  

    —Entonces no me saques tus zarpas, gatita. 

    Dana estaba a punto de hervir a causa de su furia. Se estaba cansando de ese hombre tan insufrible, por muy guapo que fuera. 

    —Suéltame de una vez. 

    —No puedo. Eres mi prisionera. 

    Al escucharle, ella se tensó. 

    —¿Tu prisionera? 

    —Te he pillado cazando en el bosque del laird. No conozco todavía las leyes del clan MacBraen, pero he estado en muchos lugares y todos tenían en común que la caza solo podían efectuarla unos pocos guerreros del clan. 

    —Y aquí también es así. 

    —¿Entonces me das la razón? —preguntó extrañado, pues eso significaba que reconocía su falta. 

    —Claro. Y yo formo parte de los guerreros del clan que tienen permiso. 

    Hamish no pudo evitar soltar otra carcajada. Esa mujer era única, desde luego.  

    —Así que, ¿eres una guerrera MacBraen? 

    —Por supuesto —soltó Dana con orgullo, alzando la cabeza. 

    —Y tienes permiso del laird para cazar en sus tierras. 

    —Claro que sí. Es mi padre. 

    —¿También eres hija del laird? —preguntó escéptico y tratando de contener otra carcajada. Se lo estaba pasando a lo grande con esa muchacha, y no tenía intención de que acabara. Es más, sentía curiosidad por saber qué más estaba dispuesta a decir con tal de que la soltara. 

    —¿Acaso estás sordo? Te lo acabo de decir —contestó ella, cada vez con menos paciencia. 

    —En ese caso, milady, permítame que le exprese mi más sincera gratitud por pararse a conversar conmigo. Debo imaginar que ha dejado sus quehaceres en el castillo para… salir a cazar una pieza para la cena, y ya de paso, dar la bienvenida a un forastero. —Sus palabras fueron acompañadas de ironía y de una reverencia demasiado recargada. 

    —Se está comportando como un estúpido. Cuando mi padre se entere… 

    —Espere. ¿No tendrá por casualidad un lazo familiar con la familia real? ¿O con el mismísimo Papa de Roma? Quizá… ¿con el Todopoderoso? 

    —Si lo tuviera, estate seguro de que ya le habría pedido que te metiera un rayo por el trasero —dijo indignada, provocando que Hamish estallara en una carcajada que lo dobló en dos y que ella se soltara. 

    Sin perder ni un segundo, Dana se alejó de él, aunque lo que más deseaba era abofetearle la cara. 

    —¡Oh, no, gata salvaje! Tú no te vas de aquí sin más —indicó él tras volver a agarrarla del brazo.  

    —No pienso quedarme aquí mientras te ríes de mí. Cuando mi padre se entere, te va a mandar azotar. 

    —En ese caso, permítame que la lleve en mi montura.  

    —No gracias. 

    —Insisto. —Volvió a mostrar su amabilidad, exasperando a Dana. 

    Ella se le quedó mirando, sin saber qué hacer. La verdad era que se moría de ganas de llegar al castillo en su compañía. De solo pensar en la cara que él pondría cuando comprobara que no le había mentido y que era la hija del laird, todo su mal genio se disipaba. 

    Además, no tenía ganas de discutir más con él. Le hacía sentir como una niña mal criada, al hacerle perder la paciencia. Algo que no le ocurría, sino era con Maira. 

    —Está bien. Iré contigo. Pero cuidado con dónde pones tus manos. Si tocas algo que no debes, te las corto. 

    —Me ofendes —repuso él, socarrón y divertido—. Olvidáis que soy un hombre de honor. 

    Dana soltó un bufido nada femenino y le acompañó hasta donde estaba oculta su montura. 

    Debía reconocer que ese hombre le intrigaba, no solo por su forma física, que era impresionante, sino por su forma de ser tolerante. Llevaba toda su vida rodeada de hombres, y sabía que muy pocos mostrarían tanta paciencia con una desconocida.  

    Al acercarse a su caballo, vio que este era un animal grande y robusto, pero de ojos gentiles. 

    —Es una preciosidad —aseguró Dana, acercándose al negro caballo que la observaba tranquilo. 

    —Gracias. Nezha es un caballo que suele asustar por su tamaño, pero como puedes ver, es de naturaleza amable. 

    Dana acarició al animal y se preguntó si caballo y dueño tendrían eso en común.  

    —¿Qué significa Nezha? 

    —Es el nombre de un dios protector chino. 

    —¿Chino? ¿Has estado en China? —preguntó intrigada, pues ella apenas había viajado. 

    —No he ido tan lejos, pero sí he estado en muchos sitios y he conocido a mucha gente interesante. 

    Dana se moría de ganas de que le contara todas sus aventuras, que seguro que eran abundantes, pero se contuvo. No debía olvidar que ese hombre la había insultado y se había reído de ella, aunque todo en él la intrigaba. 

    Sin querer darle más conversación, se subió al caballo sin previo aviso, dejando a Hamish boquiabierto. La destreza que él había mostrado era impresionante, pero más lo era que ella no temiera a su caballo. Algo que hacían todas las mujeres que él conocía. 

    Todo en el comportamiento de esa mujer le intrigaba, desde su forma de caminar erguida y orgullosa, como de hablar sin tapujos. Le había hecho perder la cabeza y dejar a un lado su estricto código del deber. Y eso era algo que nunca hacía. Nunca.  

    Sabía que le estaba mintiendo y que solo era una cazadora furtiva, pero le divertía demasiado su carácter. Es más, era la primera vez que se sentía a gusto al lado de una fémina, quizá porque no se pasaba el rato moviendo sus pestañas y tonteando con él. 

    Le agradaba esa mentirosilla y se aseguraría de que una vez en el castillo, se la castigara con solo una reprimenda. Después, la acompañaría personalmente a su casa para asegurarse de que no se metiera en líos. Y por supuesto, para saber dónde vivía y así poder visitarla.  

    De un salto, montó detrás de ella y, tras oler su cabello, olvidó que siempre había querido encontrar una mujer dulce. Ahora solo pensaba en esa preciosa gata salvaje que parecía un duendecillo y que se hallaba colocada en su regazo, donde seguro le perturbaría durante todo el trayecto. 

    —Por cierto, me llamo Hamish Dunsmore. 

    —Yo soy Dana MacBraen. 

    Y sin más, comenzaron en silencio su camino hacia el castillo. Ninguno de los dos fue capaz de hablar, no cuando él la estaba rodeando con sus brazos y cuando ambos no sabían qué decir. 

    

  


   
    Capítulo 5 

      

      

      

   A lgo no iba bien. Hamish lo había notado en cuanto entraron en el castillo Kimbroah, y su instinto nunca le fallaba. 

    Había estado en muchas partes del mundo, tanto dentro como fuera de Escocia, y nunca había sentido una sensación como aquella. Excepto, quizá, en el campo de batalla, justo antes de empezar el combate. 

    Sentía cómo cientos de pares de ojos se clavaban en él, escrutándole, consiguiendo que su cuerpo se tensara. «¿Qué estaba pasando?», se preguntó, observando todo a su alrededor.  

    Las gentes habían dejado sus tareas para mirarles e incluso los guerreros se les acercaban recelosos, como si estuvieran esperando una señal para atacarles.  

    Nada de lo que veía o sentía tenía sentido. No había nada en él que llamara tanto la atención. Y la muchacha… solo era una mujer, ¿verdad?  

    Hamish decidió mantener el paso de su montura y no mostrar preocupación en su rostro. Tenía la experiencia suficiente como para saber que no podía manifestar debilidad cuando estaba rodeado de tanta hostilidad. Menos aún cuando al ser forastero nadie le conocía. 

    —¿Son siempre así? —susurró Hamish al oído de Dana, consiguiendo que esta se estremeciera por la cercanía. 

    —No siempre —le contestó sin querer revelar mucho, pues prefería estar de frente cuando el forastero se enterara de quién era ella. 

    —Creía que los MacBraen eran un clan más amistoso. 

    —Y lo somos, pero también somos combativos y recelosos —dijo Dana irguiéndose con orgullo, lo que hizo que Hamish sonriera ante su muestra de engreimiento. 

    —Ya me he dado cuenta de ello —susurró. 

    Dana volvió a removerse, incómoda, consiguiendo que Hamish se tensara más. 

    —¿Quieres estarte quieta de una vez? —murmuró este al no querer alzar la voz, pero ya estaba lo bastante nervioso como para que la muchacha le exacerbara más. 

    —No puedo, hay algo en mi espalda que se me está clavando —contestó ella molesta mientras intentaba apartarse de esa cosa dura que se le estaba clavando en el trasero y la parte baja de la espalda. 

    —Si no te movieras tanto, no se te clavaría nada —dijo él entre dientes, al mismo tiempo que contenía las ganas de colocarla bien en su sitio y sostenerla para que dejara de agitarse. 

    —No tengo la culpa de que se me esté clavando. Además, ¿quién va por ahí montado a caballo con un palo en los pantalones? —preguntó indignada, moviéndose de nuevo. 

    —No llevo ningún palo —murmuró Hamish cada vez más enfadado, pero conteniéndose, al ver que cada vez se les acercaban más guerreros con el ceño fruncido. 

    —¡Claro que llevas un palo! ¿Acaso crees que no lo noto? —Dana se giró para mirarle a la cara, pero Hamish le gruñó, instándola a que volviera a colocarse erguida. 

    —Ya te he dicho que no llego ningún palo. Y si no te estás quieta, por Dios que te lo demostraré, aunque nos esté mirando todo el clan. 

    Por el tono de su voz, Dana supo que a él se le estaba acabando la paciencia. Aun así, ella era demasiado cabezota para desistir, sobre todo, cuando tenía razón. 

    —Puedes decir lo que quieras, pero sé que… —De repente, a Dana le vino una idea a la cabeza, que la hizo enrojecer.  

    «No podía ser cierto, ¿verdad?». Ningún caballero osaría hacer eso en presencia de una dama. Y menos todavía si la dama en cuestión iba desaliñada y vestida como un hombre. En esas condiciones, no sería deseable para ningún hombre. Además, en sus muchos años rodeada de guerreros y aldeanos, jamás se había visto en esa situación. 

    Era cierto que muchos la admiraban y la miraban con deseo, ¿pero con excitación? Ninguno. Hasta ahora. 

    Dana sabía, sin necesidad de echar un vistazo a ningún espejo, que estaba colorada, y bendijo que él no pudiera verle el rostro, al ir montado tras ella. ¿Cómo había sido tan tonta? Ahora nunca podría mirarlo a la cara. 

    —Yo… —Un gruñido de Hamish le indicó que él tampoco quería hablar del tema, y ambos continuaron tensos y en silencio. 

    Ahora más que nunca, Dana notaba la cercanía del cuerpo de él y cómo un calor cada vez más intenso la iba consumiendo. Pero, sobre todo, ella notaba «el palo» a su espalda, grande y grueso, y procuraba inclinarse hacia delante para que no se tocaran. 

    Por suerte para ambos, a pocos pasos ya se encontraban las escalinatas de entrada a la casa principal o, más bien, fortaleza.  

    —Gracias a Dios. —Dana oyó murmurar a Hamish. 

    Al ver cómo la gente del clan se reunía en torno a ellos, Hamish olvidó su malestar por el estrecho contacto con la muchacha y, en un acto reflejo, la agarró con más fuerza.  

    Sabía que no debía preocuparse por ella, ya que esta era su gente, pero sus años de entrenamiento le hacían actuar primero por instinto, y luego con la cabeza.  

    Cuando el murmullo de voces se incrementó y los ceños a su alrededor se fruncieron, Hamish se percató de que no había estado atinado al atraerla hacia sí. Era evidente que todos allí la conocían y que no les gustaba que él estuviera tan cerca de ella. 

    —Yo me preocuparía más por ti que por mí —repuso Dana, dejando claro que ella también se había dado cuenta de la hostilidad con que todos miraban al extraño, como también se había dado cuenta de que él trataba de protegerla con su cercanía. Y aunque pareciera increíble, a Dana le gustó esa muestra de preocupación y de querer defenderla.  

    Hamish iba a replicarle cuando la puerta de la casa principal se abrió y salió un hombre de edad avanzada, pero al que no se le podía considerar anciano, a causa de su agilidad de movimientos. 

    —Vaya, mira lo que nos trae el viento —declaró este, divertido, mientras los observaba a ambos—. Creí que me habías dicho que ibas de caza —le dijo a Dana, parado frente a las escalinatas. 

    —Y así es —le respondió ella—. ¿Acaso no te gusta la pieza que he conseguido? —añadió, consiguiendo que la gente a su alrededor, y en especial su padre, se rieran. Luego, con gran agilidad, se bajó del caballo de un salto. 

    Si hasta entonces Hamish estaba desconcertado, ahora estaba perplejo. Esa mujer, ¿le había dicho la verdad? De ser así, su puesto como segundo al mando del laird había terminado, incluso antes de empezar. 

    —Te traigo una sorpresa, padre —continuó Dana, mirando a Hamish para no perderse ninguna expresión de su rostro. 

    Pero él tenía experiencia en mantener un semblante frío, por lo que no movió ni un músculo de su cara que delatara su sorpresa. 

    Lo que sí hizo fue observar a aquel hombre que abrazaba a su prisionera y en cómo este le sonreía. También se fijó en la calidad de sus ropajes y el aura de autoridad que emanaba de él. Hamish había conocido a muchos caciques en su vida, por lo que no le fue difícil llegar a la conclusión que estaba ante el laird. 

    —Ya veo, por lo visto, cada vez consigues piezas más grandes. Y diría que en esta ocasión incluso de más lejos. —Finlay contempló a su hija y en cómo esta no perdía de vista al forastero que permanecía serio. Al parecer, había llegado el momento de las presentaciones. 

    —¿Eres Hamish Dunsmore? —preguntó Finlay, sorprendiendo a Dana. 

    —Así es, laird MacBraen —respondió él, al mismo tiempo que se bajaba del caballo y escuchaba más de un suspiro femenino. 

    Acto seguido, miró hacia sus pantalones, por si ese suspiro era a causa de la visión excitada de su virilidad, pero, por suerte, esta había vuelto casi a su normalidad en cuanto la muchacha bajó de su regazo. 

    —Te estábamos esperando —repuso Finlay sonriendo y extendiendo su mano al forastero—. Por suerte, has llegado antes de que anocheciera y podrás dormir bajo techo.  

    A Dana le hubiera gustado soltar el discurso que había preparado por el camino, donde dejaba en evidencia al forastero, pero ahora…. 

    ¿Qué estaba sucediendo?  

    Ese hombre le había dicho que iba a incorporarse como segundo al mando de su padre, pero eso no implicaba que este fuera tan amable con él. A menos… 

    ¡Dios Todopoderoso! ¡No podía ser! 

    Solo había una explicación para semejante comportamiento. El desconocido debía de ser su pretendiente secreto. 

    —Padre, tengo que hablar contigo —dijo ella cuando vio a Hamish llegar junto a su padre y que este le estrechaba la mano, lleno de júbilo. 

    —Ahora no puedo, Dana. Tengo que atender a nuestro invitado. —Y sin más, indicó a Hamish que lo siguiera al interior, dejándolo sorprendido por su ferviente recibimiento—. Mañana te presentaremos a los hombres y jurarás lealtad.  

    Hamish no dijo nada. Solo miró a Dana y al padre de esta, y después siguió al laird hacia el interior del castillo. 

    Pero ella era demasiado cabezota como para mantenerse callada y esperar.  

    —Padre, os aseguro que es algo urgente. 

    —Sí, ya te he escuchado la primera vez —dijo él cuando Dana se colocó a su lado—. Por cierto, Dunsmore, esta noche, durante la cena, tienes que contarme cómo conociste a mi hija. Seguro que la historia es divertida. ¿No es así, Dana? 

    Pero ella no estaba de humor para seguirle la corriente a su padre, y menos aún para reírle las bromas.  

    —Padre… 

    —Ya sé, ya sé, es urgente —dijo este suspirando mientras observaba complacido cómo Hamish y su hija no dejaban de mirarse por el rabillo del ojo.  

    Le encantaba ver que ambos se sentían perdidos, pues eso le daba ventaja. Y necesitaría de todas las artimañas que tuviera a su alcance para salirse con la suya. 

    —Si te parece bien, Dunsmore, te dejaré unos minutos mientras tomas un trago y comes algo —dijo Finlay. Debes estar exhausto del viaje y no creo que mi hija aguante mucho más sin que la escuche. 

    —Por mí no se preocupe, laird MacBraen, me quedaré agradecido a disfrutar de los manjares que se me ofrecen. 

    —Muy bien —afirmó este, complacido por sus buenos modales. Algo que le habían asegurado, pero no estaba de más comprobar que poseía. Al fin y al cabo, no todos los mercenarios estaban bien educados, aunque Hamish tenía la suerte de haber sido el hijo de un laird y, por consiguiente, de beneficiarse de su estado. 

    Dejando al recién llegado a un lado, padre e hija se alejaron lo suficiente como para tener intimidad, pero sin estar fuera del alcance de la vista. La sala donde se encontraban era muy amplia, por lo que mientras Hamish daba cuenta de la comida en la mesa central, ellos podían estar frente a la chimenea, con toda la confianza de no ser escuchados. 

    —Y bien, ¿qué querías decirme con tanta urgencia? —preguntó Finlay. 

    —Ese hombre… 

    —¿Hamish Dunsmore?  

    Dana asintió. 

    —¿Quién es? 

    Entonces su padre suspiró y Dana supo, sin ninguna duda, que no le gustaría lo que iba a decirle. 
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   A  Dana le costaba creer todo lo que estaba sucediendo. Ese hombre, el desconocido con quien se había encontrado en el bosque, al parecer era su prometido. 

    Naturalmente, no tenía pruebas de ello, pero la forma efusiva en que su padre le había dado la bienvenida, le hacía pensar que ese podía ser el caso.  

    Además, todo encajaba.  

    Por la conversación que había escuchado de sus padres, sabía que pronto llegaría un pretendiente. Este debía ser alguien que pudiera agradarla e inspirar respeto a sus hombres. Además, debía presentarse sin levantar sospechas, pues se suponía que ella no sabía nada, y qué mejor manera de hacerlo que aparecer como el nuevo segundo al mando. 

    Sin lugar a dudas, debía reconocer la astucia de su padre y su buen gusto.  

    Solo de pensar en Dunsmore notaba cómo le subía el sonrojo a la cara. Era el hombre más guapo que había visto en su vida, además de ser fuerte y joven. También le agradaba que no fuera un petimetre y le consintiera todo, creyendo tal vez que de esa manera se la ganaría.  

    Algo que por supuesto nunca sucedería, pues odiaba a esa clase de hombres. Más aún si se mostraban remilgados y superiores a ella por ser del género masculino. Eso la desquiciaba tanto o más que si fueran sobreprotectores.  

    Pero Dunsmore era diferente. Sin embargo, ese espíritu honorable le agradaba, al indicarle que era un hombre de corazón sincero. Si a todo esto le añadías unos ojos que te hacían suspirar y un cuerpo de infarto, debía reconocer que había tenido suerte con su prometido. 

    Siempre y cuando estuviera segura de que fuera él. Y solo había una forma de averiguarlo.  

    Decidida a saber la verdad, se acercó a su padre. Había llegado el momento de ponerlo contra la pared y sonsacarle la verdad. Necesitaba respuestas con urgencia, y la experiencia le decía que su padre nunca podría resistirse a sus interrogatorios. 

    Convencida de lograrlo, miró a Finlay a los ojos y comenzó. 

    —¿Quién es Hamish Dunsmore? —le preguntó Dana a su padre mientras miraba con disimulo a Hamish, que estaba comiendo justo de detrás de ellos. 

    El suspiro de su padre hizo que Dana volviera la atención sobre este y creciera su expectación. Que su padre suspirara no era una buena señal. No para ella. 

    —Sé que debí avisarte de su llegada, pero no quería que te sintieras mal por Aiden. —Dana abrió mucho los ojos, sin entender—. Sé lo mucho que quieres a Aiden, por eso no quería decirte nada. 

    Dana parpadeó un par de veces. Intentaba descifrar lo que su acababa de escuchar, pero le era imposible. ¿Qué tenía que ver Aiden con su prometido? Aiden era el mejor amigo de su padre, así como su segundo al mando y, que ella supiera, no tenía familia.  

    Completamente perdida, y más deseosa que nunca por saber la verdad, Dana insistió con sus preguntas. 

    —¿Qué tiene que ver Aiden con…. Dunsmore? 

    —Es evidente —soltó su padre serio, aunque por dentro se estuviera divirtiendo ante la cara de enfado que comenzaba a poner su hija—. Sabías que Aiden quería retirarse y había que buscarle un sustituto. 

    —Ya sé que Aiden quería retirarse. Lo lleva diciendo desde hace años, ¿pero por qué todo tan repentino y con tanto secretismo?  

    Dana se moría de ganas de llegar al asunto de su prometido, pero su padre parecía reacio a hacerlo. La situación la estaba poniendo nerviosa, ya que no podía decirle a su padre abiertamente que le había escuchado a hurtadillas tras la puerta de su dormitorio, y que había descubierto su intención de traerle un pretendiente. Si lo hacía, él se enfadaría con ella. 

    —No ha sido tan repentino —se quejó su padre—. Solo se me olvidó decírtelo. 

    Dana torció la boca y Finlay supo que no lo había creído. 

    —Está bien —continuó él—. Te oculté que contraté a Dunsmore porque temía tu reacción. —Ante el creciente asombro de Dana, siguió hablando, sabiendo exactamente qué decir para ablandar su corazón—. Sé que te hubiera gustado elegir al segundo al mando, ya que pasará en breve a ser tu hombre de confianza, pero quería ser yo quien lo eligiera para ti. La última decisión que va a tomar tu padre como laird, antes de que sea demasiado viejo para hacerlo. 

    —No digas eso. Tú eres el laird y lo seguirás siendo por muchos años. 

    Finlay se le acercó sonriendo y la cogió por los hombros. 

    —No, mi niña, no me queda tanto tiempo y sabía que, si te comentaba algo, te negarías a escucharme. Pero la verdad es que yo también quiero retirarme y vivir mis años de ancianidad en paz. Sobre todo, porque tengo una hija maravillosa que será una líder espléndida. 

    —Padre… —Fue lo único que ella pudo decir, con los ojos llorosos. 

    —Es así, Dana. Me haces sentir muy orgulloso y deseo que ocupes el puesto que mereces mientras yo esté aún con vida. Así podré ser tu consejero por unos años, y eso hará que el clan te acoja con menos recelos. 

    —Pero yo siempre pensé que… 

    —Lo sé —dijo él sin más, y ambos callaron durante unos segundos para calmarse—. Antes de dejarte al frente del clan quería hacer algo por ti. Quería conseguirte un segundo al mando al que respetaras, y que además fuera inteligente y de confianza. 

    —¿Y crees que lo es Dunsmore?  

    —MacBraen me lo recomendó. 

    —¿Rohan? ¿Mi cuñado? —preguntó ella sin dar crédito a lo que escuchaba, y dejando de lado que su padre se negaba a llamar a Rohan por su nombre de pila. 

    —Así es. En la última visita de tu hermana le comenté si conocía a alguien, y me habló de él.  

    Dana asintió, empezando a creer que Dunsmore era quien en verdad decía su padre. No creía que Rohan estuviera al corriente de las intenciones de su padre de buscar un pretendiente para ella, y que además participara en el asunto. 

    Y menos aún que su hermana Keira lo supiera y que no se lo hubiera contado. Pero algo seguía sin encajar en todo este embrollo. 

    —Entonces, ¿dices que ese hombre es de total confianza y que está aquí solo para ser mi segundo al mando? 

    —¿Para qué otra cosa si no iba a estar aquí? 

    Dana se le quedó mirando fijamente. Durante años, se había dado cuenta de que su padre no podía resistirse a su mirada y que así le sonsacaba siempre la verdad.  

    Dana intensificó la mirada y a Finlay comenzaron a sudarle las manos.  

    —Entonces, ese hombre, ¿debo pasar el rato con él? 

    —Sería aconsejable para que os conocierais. 

    —¿Y debo ser amable? 

    Su padre le sonrió y contestó: 

    —Con que no lo hagas huir en mitad de la noche, espantado, me conformo. 

    Dana frunció el ceño y continuó con su interrogatorio, sin dejar de mirarle fijamente. 

    —¿Y cuándo se supone que debo empezar a tratar con él? ¿Desde mañana, o cuando te retires como laird del clan? 

    —Estaría bien que comenzaras cuando antes. Al fin de cuentas, ya ejerces como laird en muchas cuestiones.  

    —Pero como laird, deberías ser tú quien lo guiara en sus primeros días. 

    —No lo creo. Los hombres te respetan y saben que he dejado sobre tus hombros muchos de mis asuntos. Si ahora te presentas con ese hombre a tu lado, le estarás dando a entender a todo el mundo que estás preparada para liderarles y que yo te respaldo. 

    Lo que decía su padre tenía sentido, pero ella se negaba a creer que la llegada de Dunsmore fuera solo para ejercer a su lado como segundo al mando. Puede que fuera una casualidad que su llegada sucediera días después de escuchar esa conversación, pero tratándose de su padre… no se fiaba de las casualidades. 

    —Puede que tengas razón, pero no estoy segura de cómo debo ganarme su confianza. 

    —Eres una mujer muy lista que se ha ganado el respeto de todo el clan, por lo que estoy seguro de que te podrás ganar la reverencia de ese guerrero, si te muestras tal y como eres. 

    Dana soltó un gruñido y por fin apartó la mirada de su padre. Este, agradecido, pudo respirar con normalidad y dejar de disimular su nerviosismo. 

    —¿Y qué hago con él? ¿Le cojo de la mano y le enseño cada piedra y hierbajo que encuentre? 

    Finlay estuvo a punto de soltar una carcajada, no solo por su comentario, sino porque sabía que su hija comenzaba a rendirse. Lo sabía porque cuando no conseguía salirse con la suya, fruncía el ceño y se cruzaba de brazos. Justo como se mostraba ahora ante él. 

    —Podrías enseñarle las cercanías mañana. Esta noche me imagino que vendrá cansado y querrá dormir. 

    —Y pretenderás que le demos una fiesta de bienvenida —insinuó ella, más que preguntar. Este era un punto esencial, pues si era su prometido, le deberían brindar una buena acogida, pero si solo iba a ser su segundo al mando, eso estaría fuera de lugar. 

    Expectante, quedó a la espera de lo que le decía su padre, sin saber si deseaba que lo fuera, o que no. 

    —No me parece que sea oportuno. Creo que será mejor que empiece poco a poco, y no pienso que una fiesta sea la mejor manera de presentar un guerrero a sus hombres. Considero más apropiado empezar por presentarlo a primera hora de la mañana. Luego irás con él y unos hombres de confianza a enseñarle los alrededores. 

    Dana pensó en todo lo que su padre le estaba diciendo. Tenía mucha lógica, pero no podía quitarse de la cabeza que ese hombre podía ser su pretendiente y que su padre, por algún motivo, no quería decírselo. Pero ¿cómo podía estar segura, si todo lo que su padre le decía parecía verdad? 

    Era cierto que sabía que Aiden quería retirarse y que su padre también tenía esas intenciones, aunque las creía más lejanas. También era cierto que necesitarían a alguien curtido en las armas y el mando para liderar junto al laird, o junto a ella, el clan. Y conocía demasiado bien a sus guerreros para saber que no había nadie entre ellos que estuviera preparado para ese fin. 

    Todos eran buenos guerreros, pero si ella se hacía con el poder como lairdess, entonces necesitaría a alguien fuerte, curtido y poderoso a su lado. Aunque fiel y de honor para que no le quitara el mando. 

    ¿Sería Dunsmore ese hombre? 

    Pero, lo más importante, si Dunsmore fuera su pretendiente, ¿lo sabría este? 

    Volvió a mirar a Hamish, que ya había terminado de comer, y pensó si él pretendía su mano. ¿Estaría al corriente de todo, o no? ¿Y si lo habían engañado como a ella? ¿Y si estaba fingiendo ser solo el hombre que su padre había contratado? 

    Comenzó a dolerle la cabeza al tener tantos pensamientos rondando por su mente. Decidió ir al grano y preguntar a su padre de forma directa, pero sin dejarle ver que sabía sobre su intención de buscarle un pretendiente. 

    —Padre, tú no me engañarías, ¿verdad?  

    —¿Qué quieres decir? —inquirió, aunque no quería saber el motivo de la pregunta, al temer cuál sería. 

    —Sí supieras algo que pudiera afectarme, ¿me lo contarías? 

    —Claro, hija.  

    Dana se sintió más tranquila, al mismo tiempo que su padre se empezaba a encontrar fatal al mentirle por primera vez en su vida. 

    Suspirando, Dana besó la mejilla de Finlay y le sonrió. Algo dentro de ella sabía que él le estaba escondiendo algo, pero no conseguía hacerlo hablar. 

    Decidió que más tranquila al día siguiente intentaría averiguar algo más, sobre todo, porque la intención de su padre de que ella fuera con Dunsmore a cabalgar para enseñarle las cercanías le pareció una buena idea. 

    Estaría pendiente de cada uno de sus gestos y palabras para intentar descubrir si él sabía algo. Y respecto a su padre…. Quizá tendría más suerte otro día, o debería intentarlo con su madre. Aunque era casi imposible sacarle a Danella algún secreto. 

    Algo más satisfecha, se marchó de la sala, dejando a su padre con un mal sabor de boca. 

    —Espero que me perdones, hija, pero todo lo hago por tu bien. 

    Y sin más, él se acercó a Hamish, con la intención de conocerle mejor. En las manos de ese hombre pondría la seguridad de su hija, y debía asegurarse de que no se había equivocado al elegirle. 

    Y si su intuición no le engañaba, entre ellos había empezado a formarse algo que sus miradas no podían desmentir. 
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    e venido a preguntarte si te gustaría acompañarme en nuestra ronda. —La voz de Dana sobresaltó a Hamish, al no haberla escuchado acercarse.  

    Esa mañana, Hamish, nada más romper el sol, se había levantado como siempre y, para su sorpresa, el clan parecía que también comenzaba a moverse.  

    No tardaron mucho en llamarle para presentarle a los guerreros y a los más madrugadores. Todos lo recibieron con agrado y sin dar una muestra de desaprobación, algo que en un principio le pareció curioso. Pero solo tuvo que observar el respeto que todos mostraban al laird que le acompañaba para darse cuenta de que su buena acogida era a causa de haber sido elegido por este. 

    Se enorgulleció de trabajar para un clan y un laird tan respetado, ya que estaba cansado de soportar a líderes que pensaban que mandar era solo hacer que sus subalternos le obedecieran y cumplieran todos sus deseos.  

    Complacido, Hamish se dejó guiar por el castillo mientras el laird le mostraba el lugar, echando de menos la presencia de Dana. Solo cuando juró obediencia y lealtad ante el laird y el clan, ella estuvo presente junto a su padre, para después volver a desaparecer. 

    Desde entonces, él había permanecido en el gran salón rompiendo el ayuno junto a los guerreros, a la espera de ver a ese duendecillo que se había metido en su cabeza desde el mismo instante en que la miró a los ojos. 

    Y ahora, cuando se disponía a marcharse, el duendecillo se presentó ante él con cara de pocos amigos, pero con una invitación que no podía desaprovechar. 

    —¿Te refieres a un paseo? —le preguntó él. 

    —Me refiero a acompañarme como segundo al mando para hacer la ronda y, de paso, conocer las tierras. 

    Al escucharla, Finlay carraspeó, indicándole que había sido un poco brusca, sobre todo por su tono cortante y seco. 

    Dana quiso poner los ojos en blanco ante el carraspeo de su padre y la cara de asombro de Hamish, pero, antes de que este pudiera decir o hacer algo, continuó hablando. 

    —Por favor. 

    Si la pregunta de Dana le había sorprendido, al no esperar que fuera ella quien le enseñara todo, más le sorprendió que se mostrara amable con él. Más aún después de haber sido tan fría. 

    —Será un honor acompañaros y aprender todo aquello que deseéis enseñarme. —Quiso ser respetuoso al tratarse de la hija del laird y quien se suponía que iba a mandarle. 

    Él ya había hablado esa mañana con el padre y le había dejado claro que no tenía ningún problema en tener a una mujer al mando y a la que obedecer. Solo pedía que ella supiera desenvolverse entre los hombres y tuviera los conocimientos y la sabiduría necesaria para ello. 

    Pero a Dana nada de esto le importaba en este instante. Se había despertado de mal humor al pasarse toda la noche soñando con ese hombre y, ahora, tendría que estar todo el día a su lado. 

    Enfurruñada, le dio la espalda y comenzó a alejarse de él, sin tardar en abandonar el salón y dirigirse a los establos. 

    Una vez en ellos, agradeció que los cinco hombres asignados para acompañarla ya la estuvieran esperando. Todos comenzaron a ocuparse de sus monturas y dejaron que, como siempre, ella preparase la suya. 

    —¿Queréis que os ensille un caballo? —Ahora fue ella la que se sobresaltó al escuchar la voz de Hamish. 

    No lo había oído llegar ni se había percatado de que había abandonado el salón después de ella. 

    Pero lo que más le enfadó fue que estuviera tan cerca que notara su aroma a cuero y a hombre. Eso la hizo ponerse nerviosa y de peor humor. 

    —No, gracias. Puedo hacerlo sola desde que tenía siete años. 

    —¿De veras? —preguntó él, incrédulo, pero no consiguió respuesta. 

    Dana estaba demasiado enfadada como para contestarle, y esa tensión en ella la notó su montura. 

    —Quieto, Negrito. —Dana intentó que el caballo se quedara quieto y así poder montarle. 

    —¿De veras que no necesitáis mi ayuda? —Como respuesta, Hamish consiguió un gruñido, y la montura se agitó aún más. 

    Negrito había sido el caballo de Dana desde el principio, y siempre había habido una unión especial entre ellos. Quizá por ese motivo el caballo notaba que esa mañana algo no iba bien, y asumía como propia la inquietud de su dueña. 

    Dana, por su parte, quería desesperadamente darle una patada a algo, pero se contuvo antes de perder los estribos delante de ese hombre. Sin embargo, no pudo evitar que los cinco guerreros que la acompañaban se la quedaran observando. 

    Ellos la conocían muy bien, en especial Ivor, y sabían su buena mano con los caballos. Por eso, asombrados, contemplaban a su señora luchando por mantener quieta a su montura para subirse en ella. 

    Algo que nunca habían presenciado. 

    Hamish también la estaba observando. Ella podía sentirlo, y esperaba que él no pudiera ver que sus dedos estaban temblando. 

    —Podría ayudarla a sujetar el caballo —volvió a insistir Hamish, y ahora, Dana supo, sin lugar a dudas, que de buena gana le daría la patada que tanto anhelaba dar. 

    —No necesito tu ayuda —le espetó ella, aunque ni Negrito ni los cinco hombres, y tampoco Hamish, parecían estar de acuerdo.  

    El semental de color azabache comenzó a mover la cabeza de un lado a otro, como si le dijera que algo no estaba bien. 

    —Tranquilo, Negrito, no pasa nada —le aseguró ella, mientras conseguía tranquilizarlo y lo sacaba del establo. 

    Una vez fuera, el caballo pareció relajarse y permitió que Dana lo montara. Ella se giró para ofrecer a Hamish una sonrisa de prepotencia, encontrándose con que este ya estaba a horcajadas sobre su enorme semental color chocolate. 

    El musculoso animal resoplaba beligerante a Negrito, como si le reprendiera o le ofreciera un desafío. Dana estuvo a punto de decir que el caballo era igual que su dueño, pero se contuvo, al no querer iniciar una discusión. 

    Esa mañana se había propuesto ser amable y conocerle un poco mejor, aunque no hubiera empezado con buen pie. Sin querer perder más tiempo ni llamar más la atención, Dana puso en marcha a su caballo, seguida por todos los demás del grupo. 

    No tardaron mucho en llegar a las puertas, sin importarle lo más mínimo si Hamish también la seguía a unos pocos pasos. Se centró en cabalgar y en no pensar en el motivo por el que él estuviera tan cerca. 

    —¿Qué pasa con sus hombres, MacBraen? ¿Por qué no abren las puertas? —le preguntó Hamish mientras este contemplaba cómo los guardias los miraban atontados. 

    —Están demasiado ocupados mirando —murmuró Dana para sí misma, lanzando una oscura mirada a los guardias que custodiaban las puertas. Era más que evidente que no habían visto antes a Hamish y a su montura, y por ello se habían quedado embobados.  

    Dana en cierta manera lo entendía, al tener la apariencia de un guerrero salido de los cuentos épicos, pero nunca diría algo al respecto.  

    Por suerte, nada más abrirse las puertas, ella pudo respirar y puso a Negrito al galope. 

    Hamish, al igual que los cinco hombres que los acompañaban, no pudieron hacer otra cosa más que seguirla para no quedarse atrás. 

    Lo cierto es que observarla cabalgar era todo un espectáculo, excepto en las ocasiones en que Hamish temía que se cayera y se rompiera la cabeza, aunque creía que esta sería tan dura que apenas se haría un rasguño si sufriera un accidente. 

    Las ovejas con que se cruzaron también debieron de pensar que estaba loca, pues salieron disparadas de un lado a otro corriendo, como si las persiguiera el mismísimo diablo. 

    Cuando Hamish escuchó la risa de Dana al verlas correr temerosas, no pudo hacer otra cosa que sonreír ante esa mujer alocada, que rompía todas las reglas que se podían esperar de una dama. 

    Dana no pensaba en nada. Solo quería sentirse libre de todas esas sensaciones nuevas que la estaban turbando, pero cuando miró por encima de su hombro y vio a Hamish tras ella, supo que por mucho que corriera, él siempre la alcanzaría. 

    Siguió cabalgando entre los pastos hasta llegar al bosque que comenzaba a espesarse. Seguir a esa velocidad por ese lugar era peligroso, y no quería que Hamish pensara que era una líder imprudente. 

    Tuvo que esperar solo un momento antes de que él se pusiera a su lado y, para su disgusto, su poderoso semental parecía que apenas había soltado un poco de espuma por su boca. 

    —Veo que os gusta correr —comentó Hamish frotando el cuello de su caballo para calmarlo.  

    —Es cierto que me gusta. Y le viene bien al caballo. Pero hoy también yo lo necesitaba —dijo Dana sin percatarse de que había hablado de más. Estaba impresionada por cómo Hamish y su montura se mostraban, al no parecer cansados por la carrera.  

     Hamish contempló el rostro enrojecido de Dana y tuvo que admitir que le impresionó el fuego esmeralda de sus ojos. 

    Nunca había conocido a una mujer que pudiera parecer tan hermosa cuando estaba enfadada, con las mejillas sonrosadas y los exuberantes rizos cobrizos salvajes y ondulantes alrededor de su cara. Y sus labios estaban tan rojos como las bayas maduras, como si el viento que bajaba silbando de las montañas los hubiera rozado. 

    —¿Qué miras? —preguntó esta al notar que el marrón de los ojos de Hamish se volvía chocolate líquido. 

    —A vos —admitió Hamish, al serle imposible ocultar la verdad. Solo un segundo después de pronunciar las palabras, él se dio cuenta de su desatino y trató de rectificarlo—. Tenéis paja en el cabello. 

    —¿De veras? —Ella levantó la mano para comprobarlo, y luego, con la misma rapidez, volvió a tomar las riendas, exhalando con exasperación—. Tienes una buena manera de cambiar de tema, pero no funcionará, Dunsmore. ¿Por qué me mirabas así? 

    —¿De verdad quiere que le conteste? —Él siguió con su trato formal, pero sin poder evitar que sus labios dibujaran una sonrisa.  

    Hamish descubrió que estaba disfrutando de su compañía y su conversación, algo que no había hecho con nadie en años. Pero le sorprendió la respuesta de Dana. 

    —Me gustaría saber qué hizo que tus ojos cambiaran y se mostraran como el chocolate caliente. 

    —No creo que deba contestaros a esa pregunta. No si queréis que siga comportándome ante vos como un caballero. 

    Dana se mantuvo en silencio, tratando de descubrir qué quería decirle. Nunca había estado con un hombre ni la habían besado, y ahora temía que él le estaba hablando de algo que tenía que ver con esos temas. 

    Pero ser la hija del laird, y también por ser tratada como uno más de los hombres, no daba pie a que los muchachos quisieran cortejarla o simplemente besarla. No cuando ella misma les hubiera dado una paliza si lo hubieran intentado. 

    Aunque debía admitir que si Hamish la besara, no le golpearía por ello. Y ese pensamiento solo consiguió que se ruborizara más. 

    Sin querer que él la mirara y descubriera su sonrojo, decidió seguir cabalgando en silencio por el bosque. Sus guerreros, a una prudente distancia, los seguían mostrando más curiosidad por ellos que por estar atentos a lo que sucedía a su alrededor. 

    —¿Cómo os llaman vuestros conocidos? —preguntó ella. 

    Hamish la miró, al no entender a qué se refería. 

    —Quiero decir, vuestros amigos… 

    —No tengo amigos —respondió él sin más, como si no tuviera importancia. 

    —Eso es imposible. Todo el mundo tiene amigos —declaró Dana, extrañada. 

    —Yo no —contestó Hamish, sin necesidad de pensarlo. 

    —Alguno debes de tener. Debes pensarlo detenidamente antes de contestarme.  

    Hamish giró la cabeza para mirarla. 

    —¿Es una prueba? 

    —No —se apresuró a contestar ella—. Es solo curiosidad. Me gustaría conocer más de ti. Vas a ser mi mano derecha, y quisiera saber cómo te llaman tus amigos. 

    Hamish continuó en silencio mirando al frente, pensando en su pasado. Sabía lo que ella le pedía, pero le costaba abrirse a la gente, y sabía que si le daba demasiada información, se acabaría metiendo en su alma y en su piel. 

    Aun así, no sería educado no responderle, por lo que decidió que le contestaría y trataría de cambiar de tema. 

    —Recuerdo que de pequeño, en mi clan, tenía un par de buenos amigos. 

    —¿No has tenido un buen amigo desde entonces? 

    —En mi profesión no es normal tener amigos. —Ante la mirada curiosa de ella, sonrió, al ser imposible saciar su curiosidad con unas simples respuestas—. Como mercenario se viaja mucho y el amigo de hoy puede ser el enemigo de mañana. 

    —Comprendo —señaló ella, pensativa, y sintiendo pena por lo solitaria que debía de ser la vida de ese hombre. Algo que ella nunca sintió, al estar siempre rodeada de familia y de un clan que la apoyaba y amaba. 

    —¿Puedo haceros una pregunta a vos? —dijo Hamish, sin querer responder a más cuestiones. 

    —Claro. Mientras no me preguntes sobre flores, telas y acuarelas, estaré encantada de contestarte. 

    Hamish quiso reír ante la cara de duendecillo travieso que puso. Era evidente que a ella nada relacionado con el sexo femenino le atraía, aunque fuera la mujer más hermosa que él había conocido. 

    —No debéis preocuparos, yo tampoco sé mucho de flores, telas y acuarelas —dijo él, consiguiendo que Dana se relajara y soltara una carcajada—. Mi pregunta es más bien una curiosidad sobre vuestro caballo. 

    —¿Sobre Negrito? 

    —Así es. Quisiera saber por qué elegisteis ese nombre. —Cuando vio que ella iba a replicar, se apresuró a detenerla para explicarse—. No digo que el nombre no sea apropiado. —Ella le miró incrédula—. Pero me sorprende que una guerrera como vos le pusiera a su fiera montura «Negrito». 

    Dana sonrió y acarició cariñosa el cuello de su montura. 

    —La respuesta es muy sencilla. Fue un regalo de mi padre cuando yo tenía siete años y comenzaba a montar sola. En cuanto lo vi, me subí en él y le llamé Negrito. —Dana dejó que pasaran unos minutos y continuó hablando—. Por supuesto, si hubiera pensado lo ridículo que sonaría ahora en mis labios, le hubiera puesto algo más apropiado. 

    —¿Algo como Oscuridad o Sombra? 

    —Más bien algo como Precioso.  

    Ninguno pudo evitar reír con ganas, al ser evidente que le estaba gastando una broma. 

    Sin darse cuenta, los dos se habían relajado y ahora disfrutaban de su mutua compañía. Por primera vez en sus vidas, hablaban y bromeaban, olvidando que eran un hombre y una mujer y que estaban en una misión de rastreo y vigilancia. Habían dejado en el olvido sus obligaciones, centrándose en la necesidad de saber más del otro, de estar cerca y de no perder esa conexión que parecía formarse entre ellos. 

    —Señora. —La voz de Ivor tras ellos los alertó, devolviéndoles a la realidad—. ¿Ha visto esas huellas? 

    Dana no podía decir que solo había contemplado el brillo de los ojos de Hamish, o su sonrisa, por lo que se enderezó y detuvo su caballo.  

    —¿Qué huellas, Ivor?  

    El hombre se adelantó hasta ponerse a su lado y le señaló unas marcas que se encontraban a su derecha. 

    —Parece que alguien ha estado merodeando por aquí y se ha adentrado en el bosque. 

    Dana se quedó mirando las huellas y, cuando se giró para hacerle un comentario a Hamish, este ya se había bajado de su montura y se acercaba a inspeccionarlas. 

    Dana pudo comprobar cómo el semblante de él había cambiado por completo. Ahora era un hombre diferente, serio, decidido y centrado en revisar todo a su alrededor. Parecía como si se hubiera olvidado de ella, cuando ella misma no podía quitarse de la cabeza las sensaciones que le había provocado. 

    Eso la enfureció, al creer que él solo había estado fingiendo. Tal vez, jugando con ella. 

    Pero no era cierto, Hamish se había quedado maravillado con los matices y encantos de Dana, y por eso quería demostrarle que estaba a la altura de ser su segundo al mando. Quería que ella se sintiera orgullosa de él y lo mirara con admiración.  

    Por ello, se acercó a las huellas y buscó entre los matorrales cercanos. 

    —No hay ninguna duda de que alguien ha estado aquí, e incluso aseguraría que no hace mucho. 

    —También yo lo creo —dijo Ivor acercándose a él. 

    —Todo indica que se alejó en cuanto nos oyó. 

    Dana seguía sobre su caballo, escuchándolos. Parecía como si ambos hombres se hubieran olvidado de ella, ya que no la miraban al hablar. 

    Estaba a punto de hacer un comentario cuando percibió el sonido de algo moviéndose a su lado y, un segundo después, oyó cómo salía corriendo. 

    Quizá en otras circunstancias, Dana habría tenido más sentido común y hubiera permanecido en su lugar, pero estaba enfadada y su mente no funcionaba con claridad. 

    Debido a esto, no pensó lo que hacía y actuó sin tener en cuenta las consecuencias. 

    —Quedaos aquí. —Les gritó a los hombres mientras salía disparada tras aquello que, ante ella, se alejaba corriendo. 

    No miró atrás, solo se lanzó al galope como alma perseguida por el diablo.  

    No escuchó nada a sus espaldas, sobre todo, porque no esperaba que la desobedecieran y la siguieran. Solo cabalgó con la mirada fija al frente dispuesta a alcanzar aquello que se alejaba con rapidez. 

    —¡Vamos, Negrito! 

    El mundo a su alrededor se convirtió en un borrón mientras Dana concentraba cada gramo de su voluntad en correr. El golpeteo de los cascos sonaba como un trueno en sus oídos, un trueno que se hizo más ensordecedor cuando el semental de Hamish apareció acercándose más a ella. 

    Pero Dana no vio la cara de furia de Hamish, ni cómo ella se apresuraba hacia una zona densa y peligrosa del bosque. Aquí estarían expuestos, y en cualquier momento alguien podría saltar sobre ellos y matarlos en segundos sin dejar testigos. 

    De la nada, Hamish se colocó a su lado y la arrastró repentinamente de su caballo. Los poderosos brazos de él la rodearon, mientras ambos caballos reducían la galopada. 

    Estaba tan aturdida que solo pudo mirarlo, con la respiración entrecortada y su abrazo tan fuerte que juró que podía sentir los latidos de su corazón a través de su espalda. 

    Parecía que tardaban una eternidad en detenerse, sobre todo, con la montura de Hamish agitándose bajo ellos. 

    Dana quería quejarse y exigirle que la soltara y le explicara por qué no le había obedecido, pero la expresión de él la hizo permanecer en silencio. 

    Poco a poco, ella empezó a comprender su acto impulsivo, pero no iba a confesar su falta de criterio delante de él. 

    Por su parte, Hamish estaba tan enfurecido que le costaba mantenerse callado. Había sentido auténtico miedo cuando la vio cabalgar a toda velocidad por el bosque, temiendo a cada momento que se cayera y se partiera la cabeza. 

    El miedo había sido tan atroz que le impidió ver la destreza que ella mostraba galopando.  

    —Maldita sea, MacBraen, ¿en qué estabas pensando? Podrías haberte matado. Podrías haber caído del caballo y….  

    —Yo nunca me he caído del caballo —dijo enfadada y tratando de zafarse del agarre de Hamish. 

    Al ver que este no la dejaba, sino que la apretaba con más fuerza, Dana le hundió el codo en las costillas para hacer que la soltara. Pero lo único que consiguió fue que Hamish la apretara con más fuerza y ella se enfureciera más. 

    —Suéltame, alcornoque, antes de que te desuelle vivo. 

    Como por arte de magia, el mal humor de Hamish desapareció, al ver cómo ella trataba de liberarse.  

    Más que nunca parecía una gata salvaje, dispuesta a clavarle las uñas en cuanto la soltara. 

    Pero él no podía soltarla. No sabía el motivo, pero por nada del mundo quería dejar de sostenerla entre sus brazos. Dejar de sentirla revolverse contra su cuerpo o dejar de oler el aroma de su piel. 

    Sin lugar a dudas, se estaba volviendo loco, pues solo así se explicaba que, a su lado, su estado de ánimo cambiara a cada segundo, pasando de la risa al enfado y del enfado a la excitación. 

    «Quizá esa mujer sí era un duendecillo y le estaba embrujando», pensó mientras la escuchaba soltar por su boca toda clase de insultos que ninguna dama debería saber. 

    Sin pensarlo, Hamish acercó su boca a su oído y le susurró: 

    —Debes de ser un duendecillo, solo así se explica lo que me haces sentir. 

    Nada más escucharle, se quedó paralizada y jadeó, completamente desarmada. ¿Qué le hacía sentir ella? ¿Algo bueno o malo? ¿Y por qué le importaba tanto a ella? 

    Por mucho que se lo negara, Dana quería saber más. Quería saber por qué no la había soltado todavía y por qué había permanecido callado mientras ella le insultaba. Pero sobre todo, quería saber por qué no quería que la soltara, por mucho que le gritara que lo hiciera. 

    ¿Acaso se estaba volviendo loca? ¿O era ese hombre, con su presencia, la que la estaba volviendo loca? 

    Cuando Hamish encajó uno de sus brazos bajo sus pechos, la reacción de ella no se hizo esperar. Abrió la boca para protestar, pero la suave voz de él la acalló al escucharle. 

    —Haces que desee… no soltarte nunca. 

    Ella se quedó paralizada, aturdida. Debía decir algo, exigirle que lo hiciera. Era Dana MacBraen, la mujer que no se dejaba intimidar por los hombres y, sin embargo, este extraño, al que solo conocía de un día, había conseguido romperle los esquemas. 

    Dana debía ignorar la sensación de sus brazos alrededor de ella. Su olor a hombre, que cada vez se hacía más consciente. Pero eso no era todo. Cuando él se movió, ella sintió el roce de sus duros muslos contra sus caderas, el calor de su cuerpo y su cálido aliento en su cuello y notó cómo su estómago se agitaba. 

    —Suéltame. —Su voz sonó tan ligera que no engañaría a nadie. Ella no quería que la soltara. 

    —Ojalá pudiera. —Tras escucharle, Dana sintió que se le ponía la carne de gallina cuando Hamish la acercó aún más contra él—. ¿Te quedarías en mi regazo para siempre? 

    Ella se le quedó mirando, como si creyese que se había vuelto loco. O tal vez la loca fuera ella al querer decirle que sí. 

    —Tengo que regresar a casa. Además, los hombres… 

    —Son listos y se mantienen retirados. 

    Dana sabía que acababa de decirle algo importante. Algo a lo que debía prestar atención, pero le era imposible. Solo podía pensar en tenerlo cerca y en permanecer para siempre entre sus brazos. Hasta que algo se encendió en su cabeza. 

    Sus hombres. 

    ¿Había dicho que se mantenían retirados? 

    Como si le hubieran lanzado un jarro de agua fría, Dana recuperó el sentido común y empujó a Hamish hacia atrás con todas sus fuerzas. Acto seguido, se bajó del caballo y se volvió para ponerse frente a él, de nuevo enfadada y con los brazos en jarras. 

    —No vuelvas a tocarme de esta manera.  

    Hamish la miró y se irguió sobre su caballo. 

    —No he hecho nada que tú no me permitieras. 

    Dana quería gritarle que estaba muy equivocado. Que ella no quería sus caricias y le había exigido que la soltara. Pero ambos sabían que eso era mentira, y Dana no era una mentirosa. Aunque por dentro se negara a ver lo que ese hombre le hacía sentir. 

    —Pues a partir de ahora, da igual lo que suceda. No me to-ques. 

    Con el ceño fruncido, Hamish se ofendió ante sus palabras, al dejarlo como un aprovechado.  

    —No te preocupes, la próxima vez que estés a punto de romperte la cabeza persiguiendo a un ciervo, te dejaré que te ma-tes. —Furioso, sobre todo consigo mismo por dejarse influenciar tanto por esa mujer, giró su caballo y se dirigió a donde los hombres les estaban esperando. 

    No pensaba disculparse, ni con ella ni con nadie, al no haber hecho nada impropio. Al fin y al cabo, no la había besado, como tanto había deseado. Solo había sido un estúpido que se había dejado llevar por su corazón, pero eso era algo que nunca más sucedería. 

    Y menos por ese duendecillo desagradecido. 

    Hamish no vio al alejarse que Dana escondía su desconcierto bajo la capa de enfado. Nunca antes había sentido algo así, y le daba miedo lo que le provocaba.  

    Pero ese hombre no debía preocuparse, ella nunca más dejaría que se le acercara, ni aunque se estuviera quemando y él sostuviera un balde con agua. 

    Que se fuera al infierno. Ella era Dana MacBraen, y ningún hombre, vivo o muerto, le haría bajar la guardia y enamorarse.  

    Nunca jamás.  

    Por muy pretendiente secreto que fuera.  

    Si es que lo era. 

    

  


   
    Capítulo 8 

      

      

      

   U nos días después, Dana detuvo su caballo sobre la cresta de la colina y contempló los páramos. El sol llevaba sobre el cielo más de una hora, pero la niebla aún permanecía extendiéndose ante ella. 

    Normalmente le gustaba cabalgar por las mañanas, tras los entrenamientos, pero hoy necesitaba que el aire fresco despejara su mente.  

    Había pasado toda la noche pensando en Hamish y en cómo su presencia le perturbaba. Incluso se había percatado de que en su cabeza ya había comenzado a llamarlo Hamish en vez de Dunsmore, y estaba segura de que, en breve, buscaría su compañía.  

    Dana suspiró, al no querer reconocer que ese hombre le había provocado algo dentro de ella que no entendía ni podía controlar. Le hacía sentirse nerviosa e insegura, como si fuera una niña, y eso no le gustaba. 

    Pero ¿qué podía hacer? No podía echarlo del castillo, él no era culpable de lo que le hacía sentir. Ni podía esconderse como una cobarde, en principio porque jamás se ocultaría de un problema o un adversario y porque Hamish era su segundo al mando.  

    Esto significaba que debía pasar tiempo con él, no solo para mostrarle cómo funcionaba todo, sino también para hacer ver a sus guerreros y al clan que él era bien acogido. 

    La inquietud de su caballo devolvió a Dana a la realidad. Era hora de regresar, antes de que se hiciera más tarde y se preguntaran dónde estaba. 

    —Regresemos a casa, Negrito —le dijo a este mientras acariciaba su cuello y recordaba cuando se rio del nombre de su montura junto a Hamish—. Quizá hoy, cuando lo vea, no sienta mariposas en el estómago.  

    Negrito bufó, dejando claro lo que él opinaba de esa idea. 

    Sin querer prestar atención a su sexto sentido y a su caballo, que en relación a este tema parecía más sabio que su dueña, Dana bajó la colina a paso seguro hasta llegar junto a la aldea. 

    La bordeó para no entretenerse, pues siempre había alguien que la paraba para hacerle alguna consulta. En su lugar, decidió que dedicaría otro día a atender los problemas de la aldea y de paso le enseñarle a Hamish el sitio. 

    Al pasar junto a la aldea, contempló orgullosa cómo se la veía viva y en pleno funcionamiento. El humo salía de las chimeneas de las cabañas y el débil sonido de los animales llegaba hasta ella. 

    También pudo apreciar cómo a lo lejos los hombres trabajaban los campos y se sintió orgullosa de pertenecer a ese clan y poder dirigirlos. Sabía que era un regalo que se le había concedido, y haría todo lo posible para estar a la altura. 

    Incluso casarse con el pretendiente que sus padres habían elegido. Aunque algo dentro de ella le gritaba que ser la esposa de Hamish no sería un sacrificio. 

    Avanzando por el camino, no tardó en llegar al castillo, donde descubrió que el torreón bullía de actividad. Con paso decidido, avanzó hasta llegar al patio de entrenamiento donde, como esperaba, los hombres ya estaban entrenando. Pero no tardó en darse cuenta de que algo no era normal.  

    Si bien a esas horas el castillo, y en especial el patio, bullían de actividad, ese día parecía que gran parte de sus ocupantes se encontraban contemplando el entrenamiento, en vez de trabajar. 

    Sobre todo las mujeres, que parecían haber desarrollado de pronto una fascinación por ver cómo los hombres realizaban sus ejercicios. O debería decir, cómo más concretamente observaban a Hamish, ejecutando ante sus ojos su destreza con la espada. 

    Parecía que el recién llegado había causado admiración entre las féminas, junto con el enfado de Dana. 

    ¿Es que nadie tenía nada que hacer? Incluso Myra estaba mirando a Hamish con la boca abierta, a sus cuarenta años, y con un hijo en los brazos y otro agarrado a sus faldas. 

    Dana todavía estaba lo bastante lejos para saber lo que decía el grupo de entusiastas seguidoras, pero sí pudo apreciar la forma en que Hamish flexionaba sus músculos y sacaba pecho. 

    «¿Pero que está haciendo ese hombre?», se preguntó, enfadada. 

    Contempló con el ceño fruncido que no llevaba camisa y que el pantalón se le ajustaba al cuerpo. No importaba que la mayoría de los hombres presentara una apariencia similar, pues ninguno se le podía comparar en musculatura a la de Hamish. 

    Sin lugar a dudas, era un guerrero bien entrenado y curtido. Pudo apreciarlo cuando se le acercó más y contempló su piel salpicada de cicatrices. 

    A pesar de estar a unos metros, Dana tuvo que contener la respiración, impresionada tanto por su cuerpo como por sus cicatrices. Cuando él se giró, ella vio más cicatrices en su espalda. Todos los guerreros experimentados las tenían, pero verlas en Hamish hizo que el corazón de Dana se detuviera, en lugar de acelerarse. 

    Pero no solo comenzó a sentir pena por el dolor que tuvo que soportar, sino también por el peligro al que habría estado expuesto. También sintió un chorro de celos recorriendo todo su cuerpo cuando descubrió que las miradas de las mujeres estaban clavadas en él.  

    Ese hombre había llegado como su pretendiente, y nadie tenía el derecho de contemplar lo que era solo de ella. 

    Aunque, en realidad, todavía no era suyo.  

    Cuando Hamish comenzó a entrenar con la espada con otro de los guerreros, los murmullos y los curiosos aumentaron. Incluso Dana se mantuvo sobre su caballo para poder observarlo mejor, y pudo apreciar la excelente forma física y la maestría de Hamish. 

    Los vítores de los curiosos no tardaron en llegar cuando Hamish venció a su compañero sin dificultades. Solo entonces, él se dio cuenta de que ella también se había quedado impactada mirándolo, como si fuera una de las muchachas que lo observaban con la boca abierta y la respiración entrecortada. 

    «¿Qué estaba haciendo?», pensó Dana. Ella era la líder. No podía quedarse ahí, contemplándolo ensimismada. Pero no podía quitar la vista de la fina línea que cruzaba su abdomen y que desaparecía en la cintura del pantalón. 

    Por suerte, la razón se impuso, bajó del caballo y se acercó al lugar donde los hombres estaban entrenando. 

    —Hemos comenzado a entrenar con las espadas —explicó Hamish innecesariamente. 

    —Ya lo he visto. Aunque el gentío apenas me ha dejado ver nada. —comentó irónica para provocar alguna reacción en él. 

    Pero no lo consiguió. En su lugar, Hamish miró a la multitud que se encontraba a unos metros rodeando el campo de entrenamiento. 

    —La verdad es que me ha sorprendido ver tanto interés por el entrenamiento de los hombres. Pero he supuesto que, al ser nuevo, todos se han acercado para conocerme. 

    Dana miró su pecho desnudo e hizo una mueca tras tragar saliva. 

    —Sí, debe de ser que todos querían conocerte. 

    Aunque Hamish detectó cierto sarcasmo en sus palabras, no dijo nada y se volvió para mirar a los hombres. 

    —Son buenos y están bien entrenados. Aunque les falta algo más de manejo con la espada. 

    Dana se irguió, al tomarse sus palabras como un insulto. Su padre, junto con Aiden, se habían preocupado personalmente del entrenamiento, hasta que ella lo sustituyó hacía unos años.  

    Además, Ivor también era un adversario bien formado que la ayudaba a entrenar a los hombres. 

    —Ya he visto que has ganado a Cayden con facilidad, pero no siempre te será tan sencillo vencer a mis guerreros. 

    Dana buscó con la mirada a Ivor para que la segundara en su afirmación, pero vio que este estaba conversando con Maira. Con los ojos en blanco, Dana se preguntó qué les pasaba a sus hombres esa mañana, primero por permitir que el público les rodeara, y segundo por no darle una paliza a ese engreído. 

    Pero ahora que ella estaba aquí, sería la encargada de ocuparse de ese asunto. 

    —¿Qué te parecería enfrentarte a un oponente que estuviera a la altura de tu destreza? Sí te atreves, claro. 

    —Solo señálamelo —respondió Hamish—, y encantado me batiré con él. 

    Con una sonrisa, Dana se comenzó a recoger las mangas de su túnica. 

    Hamish se había alegrado de ver a Dana y más de que ella viera cómo vencía a ese hombre. Por algún motivo, quería demostrarle su valía como guerrero y lo preparado que estaba para el puesto para el que había sido contratado. 

    Como mercenario, había tenido que pasar muchas pruebas a lo largo de su vida, pero sentía que la prueba más dura de todas estaba por venir, al querer impresionar a Dana. 

    Algo que había apreciado en sus ojos cuando ella lo miraba y contemplaba su pecho, y que le hacía hincharse de orgullo. 

    Cuando vio que Dana se arremangaba, se la quedó mirando, sin entender lo que estaba haciendo. 

    La había visto llegar a caballo, y cómo, tras observarlo unos minutos, se había acercado a él, con sus andares seguros. Vestía como siempre sus pantalones de hombre y una túnica que se ceñía a su cuerpo por un grueso cinturón. Y a pesar de ir vestida como tal, estaba deslumbrante. 

    Su mirada intensa y osada, sus caderas siguiendo el ritmo de sus pasos, su cabello rojo recogido que se le escapaba rebelde y surcaba su rostro. Todo en ella la hacía una mujer preciosa. 

    Pero ahora, él no entendía qué estaba ella haciendo. 

    —¿Dónde está mi adversario? —preguntó extrañado mientras blandía su espada. 

    —Lo tienes delante de ti —contestó Dana con una sonrisa en sus labios y una espada en su mano. 

    Hamish lo comprendió de inmediato y estuvo a punto de quedarse con la boca abierta. 

    Quería decirle que él nunca lucharía contra una mujer, pero, al observarla, comprendió por fin que ella no era como cualquier mujer. No solo por su hermosura y seguridad, sino porque todo en ella indicaba que era única. 

    Nada tenía que ver que vistiera como un hombre, que luchara con ellos o fuera su líder. Hamish comprendió que estaba en su naturaleza ser diferente. Ser alguien que emanaba seguridad y poder. Confianza y fortaleza, sabiduría y habilidades extraordinarias, así como coraje y corazón. 

    Era, sin lugar a dudas, una guerrera, y él tenía el honor de ser su mano derecha. Por fin estaría bajo el mando de alguien digno de su dedicación y por el que trabajar con honor. 

    Si es que conseguía respirar con calma y no alterarse cuando la tenía cerca. 

    —¿Tienes algún problema con entrenar con tu futura lairdess? —le preguntó Dana colocándose frente a él. 

    —Ninguno —dijo Hamish, en posición de ataque. 

    La multitud que los observaba se quedó en absoluto silencio, aunque ninguno de los dos fue consciente de ello.  

    Solo se miraban retándose, con las espadas en alto y el rostro serio. 

    Dana observó cómo los músculos de Hamish se endurecían, por lo que supo que se disponía a atacarla. Pero la embestida de Hamish fue muy débil, y Dana la rechazó sin dificultades. 

    —¿Esta es toda tu habilidad? —lo provocó al darse cuenta de que él temía lastimarla—. Golpea con fuerza, o pensaré que mi padre se ha equivocado en contratarte. —Dana vio en los ojos de Hamish la confusión, y no tuvo dudas de qué decir para dejarle claro que no era una débil mujer—. Tu señora te lo ordena. Lucha. 

    Algo en Hamish pareció activarse, pues sus ojos cambiaron. Ahora eran oscuros y fieros, y Dana no supo si había sido una buena idea desafiarlo. 

    Pero ella también era una guerrera bien entrenada, y no se dejaría intimidar por él. Era cierto que él era más fuerte y estaba acostumbrado a la lucha, pero ella era ágil y sabía defenderse bien con la espada. Aunque su mayor destreza fuera el arco. 

    El choque de espadas no se hizo esperar, y pronto ambos contrincantes descubrieron la habilidad del otro. 

    Pero era Dana la que se mostraba más cansada, ya que detener los formidables ataques de Hamish le consumían mucha fuerza. 

    Con la respiración entrecortada y la garganta seca, decidió tomar la iniciativa, aunque Hamish no tuvo problemas en detener sus movimientos. Dana no pudo evitar preguntarse cómo sería él en la batalla, y lo comprendió. Ella jamás podría vencerlo usando la fuerza, pues él era superior en ella en ese sentido. Pero ella tenía la astucia que su padre le había enseñado a combinar en el combate para darle ventaja. 

    Decidida y confiando en su agilidad, Dana esperó a que él atacara para empujarle con su cadera y así desestabilizarle durante unos segundos. 

    Veloz, ella aprovechó estos segundos para colocar su pierna derecha frente a la pierna izquierda de él y, cuando Hamish fue a moverse, ella le puso la zancadilla, consiguiendo que cayera. 

    Al verlo caer, la multitud estalló en vítores, al observar a su señora ganando a un guerrero tan fiero y bien entrenado. En realidad, ni ella misma podía creerlo, al haberlo engañado con un truco tan infantil.  

    —Parece que me habéis ganado —dijo él sentado en el suelo y sin mostrar un ápice de enfado. 

    Dana se mostraba jadeante y con los músculos doloridos, mientras que Hamish apenas parecía cansado. Pero él le estaba ofreciendo una manera de salir victoriosa del combate delante de su gente, e iba a provecharlo. 

    De hecho, que Hamish la diera como vencedora tras una simple caída, le hizo observarlo con otros ojos. 

    ¿Qué clase de hombre dejaría que públicamente le venciera una mujer en un duelo de espadas? Más aún, cuando él era nuevo y debía demostrar su valía. 

    Sin embargo, él había preferido cederle la victoria a ella para no hacerla quedar mal delante de su gente.  

    Al mirar a sus hombres y a los aldeanos y sirvientes que los rodeaban, Dana lo comprendió.  

    Al cederle la victoria, había dejado claro que la respetaba como líder, y por eso prefería deshonrarse él antes que ella. Era su forma de decir abiertamente que la respetaba y que no tenía ningún problema en someterse a su mando. 

    De esta forma tan inteligente se había ganado la lealtad, no solo de ella, sino de todo el clan. 

    Dana lo supo cuando sus guerreros se acercaron para felicitarla y le dieron una palmada a Hamish.  

    —Te debo una —le dijo ella en voz baja, mientras dejaba que los hombres les felicitaran y poco a poco el gentío se dispersase. 

    —No me debéis nada, mi señora. La victoria ha sido justa. 

    Algo en los ojos de Hamish le dijo que sus palabras tenían un doble sentido, pero ella no supo a qué se refería.  

    Pensativa, observó cómo él comenzaba a charlar con sus hombres. Ninguno se rio de él por dejarse vencer por su señora, al respetar lo que había hecho. 

    —Parece que le has vencido. —Dana escuchó la voz de una mujer a su lado. Por desgracia, estaba tan centrada en mirar a Hamish que la voz la sobresaltó y estuvo a punto de ponerse en guardia con la espada. 

    —Maira, por Dios, me has asustado.  

    Esta sonrió, al saber que solo ante ella, Dana reconocería que se había alterado. 

    —Quizá, si no estuvieras tan embobada con ese musculitos, no te habría pillado con la guardia baja. 

    —No estaba… —Pero Dana tuvo que callarse, al saber que era cierto—. Y ambas sabemos que en realidad no le he vencido. Me tenía jadeando mientras él estaba tan fresco. 

    Maira soltó una carcajada y apoyó un brazo sobre sus hombros mientras se dirigían a la sombra. 

    —No me refería al combate. Aunque sí que es cierto que te ha dejado jadeando. 

    Dana se zafó de su brazo, enfadada. 

    —No sé a qué te refieres. 

    —Puede que aún no lo sepas, pero no eres ninguna tonta, y acabarás descubriéndolo. 

    Y sin más, Maira se marchó, dejando a Dana todavía más perdida. 

    ¿Qué era aquello de lo que todavía no se había dado cuenta? ¿Sería algo relacionado con la forma en que Hamish la miraba? 

    «¿Por qué nadie podía hablarle de forma clara?», pensó enfadada. 
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   S olo habían pasado unas semanas desde que Hamish se enfrentó a Dana en el campo de entrenamiento, pero todo había cambiado desde entonces. 

    Era como si algo se hubiera encendido entre ellos y con solo pensar en ella su cuerpo se acelerara.  

    Deseaba estar a su lado, hablar con ella, conocerla mejor, pero también le daba miedo que ella solo viera a un mercenario sin tierras ni riqueza. Un hombre que no podía ofrecerle los medios, la seguridad y la posición a la que estaba acostumbrada. 

    Se sentía frustrado, pues quería demostrarle que era un hombre que podía entregarle todo lo que quisiera y, sin embargo, no poseía nada. 

    Con este pensamiento fortaleciéndose cada vez más en su mente, Hamish prosiguió con su rutina, centrándose en su trabajo para tratar de no pensar en ella. Pero todo le recordaba a ella. Desde la cosa más simple como el olor a lavanda, hasta ver en cada amanecer el color de su cabello. 

    Incluso en el entrenamiento diario estaba sujeto a este martirio, aunque debía reconocer que el ejercicio le hacía bien para caer rendido sobre la cama cada noche y así no pasarse las horas pensando en ella. 

    —Vamos, Hamish, demuéstrame lo que sabes hacer —le retó Ivor, que se había convertido en un buen amigo. 

    —¿Estás seguro? No quisiera hacerte un rasguño y que Maira me sacara los ojos. 

    Ivor se rio y se colocó desafiante en el campo de entrenamiento, con la espada en mano. 

    —Inténtalo. 

    Hamish aceptó el desafío y no tardó en sacar su claymore de la funda y colocarse frente a Ivor. 

    —Tú lo has querido. 

    El chocar de las espadas rugió en medio del patio, captando la atención de todos. Como en anteriores ocasiones, ambos hombres se tomaban muy en serio cada pelea, aunque solo fuera un entrenamiento. 

    Por este motivo, los demás guerreros dejaron su actividad y se les quedaron mirando, sabiendo que ambos darían un buen espectáculo.  

     Tanto Hamish como Ivor eran hombres fuertes y altos, que además mostraban un buen manejo de la espada. Ello garantizaba una gran diversión, que ninguno estaba dispuesto a perderse. 

    Cuando chocaron chispas al contacto de las espadas, los espectadores que los observaban soltaron una exclamación. 

    Ivor atacó a su oponente por un costado, pero Hamish vio venir el golpe a tiempo y lo paró con un choque brutal. Después se separó para coger distancia y giró su espada en su mano, con una sonrisa en su rostro. 

    —¿Es lo mejor que puedes hacer? —dijo Hamish, divertido.  

    Retrocediendo, Ivor lo miró con una mueca irónica y palmeó la empuñadura de su espada.  

    —No. Solo me lo tomo con calma. No quiero lastimarte y tener que soportar durante horas tus quejas.  

    Hamish sonrió mientras bailaban en círculo, con el polvo levantado por sus botas. Su aliento se empañaba al estar acercándose la última hora de la tarde.  

    —Por eso no te preocupes. No vas a tocarme ni un pelo de la cabeza sin que antes te desarme. 

    —Bueno, veremos quién desarma a quién —aseguró Ivor, dispuesto a cumplir sus palabras. 

    En cuestión de un segundo, este cargó contra su compañero. Hamish se enfrentó a su empuje, deslizando su espada hacia atrás, hasta que los hombres se cruzaron en las empuñaduras.  

    —Parece que te estás volviendo viejo —gruñó Hamish, empujando a su amigo para romper el agarre. 

    Ivor se irguió con facilidad y esquivó una estocada de Hamish, bloqueándola con un fácil golpe.  

    —No estoy muy seguro de quién parece más un viejo. Si tú con esos movimientos tan lentos, o mi anciana abuela.  

    Al escucharlo, Hamish soltó una carcajada que estuvo a punto de costarle perder el combate. 

    —No vale hacer malos chistes para ganar —repuso Hamish, parando la estocada de Ivor. 

    —Que yo sepa, en la lucha todo vale. 

    —Eso es en el amor, zoquete —contestó Hamish, aún sonriendo. 

    —Ya me dirás cuando te enamores, si el amor no es una lucha constante. 

    Hamish estuvo a punto de replicarle que nunca se enamoraría, pero ya no estaba tan convencido de ello. En su lugar, prefirió callarse y volver a atacar a Ivor, aunque a este no le pasó desapercibido el destello de duda en sus ojos. 

    Ivor detuvo la estocada de su amigo y puso la punta de su espada en la tierra.  

    —¿No crees que es extraño que lady Dana apenas se entrene últimamente? 

    Hamish se le quedó mirando fijamente, dejando durante un segundo al descubierto su interés por Dana. 

    —No sé lo que solía hacer antes de que yo viniera. 

    Ivor se quedó pensativo y envainó la espada. Parecía que las ganas de entrenar de su amigo se habían desvanecido. 

    Él no creía ser el indicado para hablar de su señora, menos aún cuando no conocía los pensamientos que Dana albergaba sobre Hamish. Aunque por cómo se miraban y cómo se esforzaba ella en mantenerse apartada, estaba empezando a pensar que entre los dos se estaba fraguando algo. 

    Sin querer meterse en algo que no era de su incumbencia, Ivor decidió cambiar de tema. Miró a su alrededor y observó a unos muchachos que habían cambiado la azada y el rastrillo por una espada. 

    —Los nuevos son cachorros novatos, pero creo que han mejorado mucho desde que los estás preparando. Ahora parecen más interesados en aprender y en destacar.  

    —Solo intento hacer lo mejor que puedo mi trabajo —repuso Hamish, guardando también su espada en la funda—. Espero que estén listos pronto y puedan convertirse en guerreros de confianza. 

    —Estoy seguro de que así será —señaló Ivor, caminando a su lado hasta el pozo para tomar un trago y secarse el sudor. 

    Mientras, Hamish pensaba en su deber para su laird. Le había asegurado a este que mejoraría las defensas del castillo y ampliaría el número de guerreros expertos, para así garantizar la seguridad del clan y de la fortaleza. De esta manera, no los dejaría expuestos a los ataques, aunque hacía muchos años que la paz se había instalado entre los clanes vecinos. 

    Aun así, necesitaba hacerse valer en su puesto, quizá no solo para demostrárselo al laird y a todo el clan, sino en especial a sí mismo y a Dana. 

    —Si sigues ganando seguidoras, pronto te veré casado —afirmó Ivor mientras observaba a unas muchachas que les miraban y se reían. 

    Hamish bebió otro sorbo del agua fría del pozo y apenas contempló a las mujeres. 

    —No me interesa ninguna mujer. Ya sabes que estoy casado con mi espada —contestó con desgana al otro escocés. 

    Ivor arqueó una ceja, como si no consiguiera creerlo. 

    —Debe de ser una compañía fría en las noches solitarias —respondió este, sin querer mencionar que los ojos de Hamish decían otra cosa cuando miraba a Dana. 

    —Puede ser, pero no me regaña si llego tarde o si lleno toda la casa de barro al entrar. 

    Ivor le dio un puñetazo en el hombro y compartieron unas risas. 

    —¿Por qué no vienes a cenar esta noche? Mi abuela tiene preparado un guiso y Maira se unirá a nosotros. 

    —No. En otro momento —dijo Hamish.  

    —¿Estás seguro? Así podrás hablarle de tus achaques a mi abuela y podréis comentar sobre vuestras batallitas. 

    Hamish soltó una carcajada. 

    —Solo soy un año mayor que tú, muchacho, así que deja de decir que soy un anciano, o tendré que darte una paliza. 

    Ivor le sonrió, pues le gustaba meterse con él. Había descubierto que Hamish poseía un gran corazón, pero lo mejor de todo era que, a pesar de ser un superior, no se mostraba prepotente, sino todo lo contrario. Solo exigía el respeto que previamente se había ganado. Y eso era algo que le gustaba mucho a Ivor, y por eso se habían vuelto tan buenos amigos. 

    —¿De verdad que no quieres venir? —insistió Ivor, al notar algo taciturno a Hamish. 

    —De verdad. 

    Ivor se encogió de hombros y le palmeó la espalda. 

    —Entonces, tú te lo pierdes. 

    Sin nada más que decir, Ivor se marchó, sintiendo que él no le acompañara, pero, sobre todo, lamentando que un buen hombre como él se sintiera tan solo. 

    Pero a Hamish no le importaba la soledad, al estar acostumbrado a ella, aunque era cierto que últimamente se le estuviera haciendo más pesada. 

    Con la cercanía del ocaso, la gente se comenzó a retirar a sus casas, dejando el campo de entrenamiento y el patio cada vez más tranquilo. 

     Una parte de él deseaba haber aceptado la oferta de Ivor de una comida caliente y algo de conversación. Pero ese día se sentía especialmente apagado, y sabía que no sería una buena compañía. 

    Además, no quería acostumbrarse a la comodidad de un hogar, cuando su futuro aún no estaba fijado. Era cierto que ahora tenía un buen puesto entre los MacBraen, pero quizá todo cambiara más adelante.  

    Más aún si Dana se casaba con otro hombre, como era su deber. Él no podría soportar verla en brazos de otro, y debería dejarlo todo antes de enloquecer.  

    Y podía negarlo todo lo que quisiera, pero no podía negar que, tarde o temprano, Dana encontraría a alguien y él sentiría cómo su corazón se destrozaba. 

    Deseando estar solo, ahora más que nunca, salió del castillo y se dirigió al rio.  

    Necesitaba despejar esa tristeza de su cabeza y conocía la forma perfecta para hacerlo.  

    Una vez en la orilla, se quitó la espada y la colocó a un lado, cerca de él. Su túnica, sus calzones y sus botas fue lo siguiente que se quitó, quedándose desnudo. 

    Sin pensar si el agua estaría fría, se metió en el rio y comenzó a nadar, intentando alejar los pensamientos. 

    Solo era un mercenario al que le gustaba su trabajo y que nunca había pensado en casarse, pero ahora, un duendecillo de cabello rojizo lo había embrujado y solo deseaba dejar todas sus convicciones atrás y hacerla su esposa. 

    Sin lugar a dudas, se estaba volviendo loco, y estaba convencido de que esta clase de locura solo le traería problemas. 
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   D ana no podía retirarse sin antes ver a Hamish. Se había mantenido a distancia de él durante todo el día, pero no podía dejar que pasara la noche sin verlo. 

    Con ese propósito, se había acercado a última hora por el campo de entrenamiento, al saber que él estaría ocupado con los guerreros más jóvenes. 

    Y no se había equivocado. 

    Lo había visto espléndido luchando contra Ivor y, ahora, lo observaba alejarse y salir del castillo. No sabía a dónde iba, pero se lo imaginaba, al ir solo.  

     Dana decidió seguirle y salió del castillo a hurtadillas en silencio, desapareciendo como un duendecillo del río en la oscuridad. 

    Siguió sus instintos y no tardó en llegar a su destino. 

    Enseguida oyó el burbujeo del agua y el suspiro del viento entre los juncos. A pesar de hacer una temperatura algo fría, la noche era perfecta. La luna brillaba como un faro de plata en el cielo nocturno, enviando rayos de luz sobre el agua, haciendo que pareciera que pequeñas medias lunas blancas se mecían en las ondas. 

    Dana fue alertada de la presencia de Hamish cuando oyó un chapoteo. Él estaba aprovechando la oportunidad que le brindaba la oscuridad y la soledad para bañarse, y por un instante se sintió como una intrusa. Hasta que la visión de su ropa en la orilla del rio le indicó que Hamish se estaba bañando desnudo. 

    Durante unos segundos, dudó si regresar sobre sus pasos o quedarse, pero la curiosidad de observar su desnudez hizo que permaneciera en su sitio y se sonrojara. 

    Pero ¿dónde estaba él?  

    Le había escuchado chapoteando en el rio y también podía ver su ropa. Eso le indicaba que estaba cerca, pero, ¿dónde? 

    —Parece que me está buscando, lady Dana. —La voz de Hamish a sus espaldas hizo que ella se sobresaltara. 

    En un acto reflejo, Dana comenzó a darse la vuelta para enfrentarlo, pero la voz de él volvió a dejarla paralizada. 

    —Le aconsejo que no se vuelva, a no ser que no le importe encontrarse frente a un hombre desnudo en medio del bosque. 

    —No pensaba girarme —mintió—. Además, creo que es escandaloso e indecente bañarse desnudo. 

    El evidente enfado de su duendecillo le hizo sonreír a Hamish y apartar de golpe la sensación de soledad de hacía escasos minutos. 

    —¿Me está diciendo que debo bañarme vestido, a pesar de haber elegido un lugar apartado, en medio del bosque, y en plena noche? —Dana iba a replicar, pero él se lo impidió al continuar hablando—. ¿O tal vez intenta decirme que este lugar tan solitario es en realidad un camino muy frecuentado a cualquier hora del día o de la noche? 

    Más enfadada de lo que había estado en días, Dana se puso en jarras para contestarle. Eso sí, sin girarse para no verle desnudo. 

    —En primer lugar, no estamos en medio del bosque y, en segundo lugar, no es de noche. 

    El ulular de un búho desmintió sus palabras. 

    —Ya veo —contestó él, risueño—, ¿Y cómo llamaría a la oscuridad que nos rodea? 

    —No pienso seguirle el juego, Dunsmore —afirmó ella, y se quedó callada mirando al rio, pero esta vez con los brazos cruzados sobre su pecho, como siempre hacía cuando se enfurruñaba. 

    Durante unos segundos todo permaneció en silencio, hasta que Dana se extrañó de que él no le preguntara o le pidiera algo o, por lo menos, que se dirigiera hacia su ropa para comenzar a vestirse. 

    Ella se disponía a decírselo, cuando por el rabillo del ojo vio un movimiento cerca de la orilla del rio. Justo donde antes había visto la ropa de Hamish. 

    Como guerrera, reaccionó en segundos y se giró para enfrentarse a aquello que la acechaba entre las sombras. Pero lo que encontró la dejó sin aliento. 

    El formidable cuerpo desnudo de un hombre estaba ante ella, y todo indicaba que era Hamish. Desde donde se encontraba, Dana tenía una vista completa de sus caderas, el pecho y unos anchos hombros. Su piel estaba iluminada por la luz de la luna, lo que hacía que sus músculos parecieran de mármol liso.  

    Podía ver claramente la forma de los músculos de su espalda, y Dana solo pudo agradecer que estuviera de espaldas a ella. De no ser así, estaba segura de que la visión de su frontal y de sus partes nobles la hubiera hecho soltar algún comentario. 

    Pero lo peor de todo fue cuando, tras ponerse los calzones, Hamish se volvió y la pilló mirándolo. 

    Al muy sinvergüenza solo se le ocurrió sonreírle, consiguiendo que Dana bullera de rabia. Aunque, eso sí, no era tan tonta como para apartar la mirada. Si quería jugar a provocarla, ella estaba dispuesta a seguirle el juego. 

    —Parecéis tan contento tras el baño que estoy tentada a bañarme también. 

    Nada más decirlo, la sonrisa se borró de la cara de él. 

    —No os atreveríais —la retó.  

    Dana alzó una ceja y comenzó a desabrocharse los cordones de su túnica.  

    Hamish, incrédulo, se quedó quieto observándola con la boca abierta y los ojos como platos. Al verlo, Dana soltó una carcajada y se detuvo. 

    —¿De veras me creíais tan necia? 

    —La verdad, señora, es que ya no sé qué pensar de vos. 

    Ambos permanecieron callados mirándose, hasta que Dana se giró para darle intimidad y reponerse. 

    —Vestiros, Dunsmore. Antes de que alguien venga o el frío os haga enfermar. —Nada más decirlo, se giró dándole la espalda. 

    Al sentir las manos sudorosas y el cuerpo tembloroso, Dana se frotó las manos sobre su túnica. Las colinas que rodeaban Kimbroah estaban bañadas por la luz brillante de la luna, dándoles una majestuosa apariencia. 

    El sonido de unas pisadas sobre la hierba le indicaron que Hamish se estaba acercando. Nerviosa, al saber que lo volvería a tener tras ella, Dana comenzó a sentir que su respiración se le aceleraba y su cuerpo se calentaba. 

    Al dejar de escucharle, ella se preguntó dónde se habría metido él, y se giró, chocando con su pecho. 

    —¡Oh! —exclamó Dana—. ¡Me has asustado! 

    Sus manos se levantaron instintivamente para apartarse de su proximidad y, por un momento confuso, sus dos manos tocaron el pecho húmedo que dejaba al descubierto su camisa desabrochada. 

    Hamish se rio y se apartó, permitiendo a Dana recuperar el aliento. 

    —Nunca hubiera imaginado que lady Dana Dúr se asustara por nada. 

    A Dana le hubiera gustado contestarle, pero estaba sin aliento. 

    La ropa era vieja y estaba muy gastada, pero ella podía ver que la artesanía que componía los materiales era de la más fina. Él podía considerarse un simple mercenario, pero era obvio que ganaba lo suficiente como para conseguir ropa de calidad. 

    —O tal vez os habéis asustado de mí… —La miró a los ojos y continuó—. No debéis hacerlo, mi señora. Yo nunca os haría ningún mal. 

    Por un momento, sus miradas conectaron y sintieron como si sus almas se unieran. Dana se sintió tan conmovida por su mirada, que por primera vez en su vida tuvo que bajar los ojos. 

    Pero fueron sus palabras lo que más la sobrecogió. No era el primer hombre que le juraba protección, como también sabía que sus guerreros darían su vida por ella. Pero las palabras de Hamish decían mucho más. Le decían que no solo daría su vida por ella, al ser su deber, sino porque algo más intenso y profundo le exigiría que así lo hiciera. 

    —No os temo, Hamish. —Se atrevió a tutearle—. Nunca he temido a un hombre y no creo que nunca lo haga. Pero tú… 

    Dana dudó sí continuar hablando. Todavía no estaba preparada para mirar en su interior y averiguar qué le hacía sentir ese hombre. Tampoco quería conocer sus propias razones para haberle seguido o para permanecer todavía frente a él, a pesar de saber que debía marcharse. 

    Todo lo que sabía ahora era que, cuando él estaba a su lado, ella se sentía como una persona diferente. Siempre que sabía que Hamish estaba cerca, su corazón parecía más ligero y su confianza aumentaba más de lo que había creído posible antes. 

    —No creo que deba seguir hablando de ello —dijo Dana—. Sentémonos junto al río y conversemos como… como si solo fuéramos un hombre y una mujer bajo la luz de la luna. 

    Hamish asintió y juntos se aproximaron a un enorme árbol, donde tomaron asiento y apoyaron sus espaldas junto al tronco. 

     El río burbujeaba frente a ellos y ambos se pusieron cómodos. Distraída, Dana arrancó unas briznas de hierba y le preguntó:  

    —Cuéntame sobre tu clan. Tú sabes muchas cosas de mí, pero yo apenas sé nada de ti. 

    Hamish suspiró mientras se acomodaba a su lado. Observó su mano arrancando hierbas, en una clara señal de que, en el fondo, estaba nerviosa. 

     —Mi clan es muy humilde y pequeño —le explicó—. En realidad hace unas décadas formaba parte del clan McMurdo, pero hubo un enfrentamiento entre dos hermanos y uno de ellos acabó marchándose con algunos seguidores. 

    —Tu padre. ¿Él fue quien se marchó? 

    —En realidad fue mi abuelo. Y no me preguntes por qué discutieron, porque nadie lo sabe —señaló cuando la vio abrir la boca. 

    Dana sonrió y se mantuvo en silencio, aunque solo aguantó diez segundos en romperlo. 

    —Cuéntame más cosas. ¿Por qué te marchaste? 

    Hamish miró a las estrellas, como si en ellas estuvieran las respuestas. 

    —No había futuro para mí en mi clan. Soy el tercer hijo de un laird empobrecido. A la muerte de mi padre, no me quedaría dinero ni tierras para comenzar mi vida. Solo contaba con mi astucia y mis manos para seguir adelante, por lo que decidí que no esperaría a que mi padre falleciera para buscarme un futuro. 

    —¿Por eso te hiciste mercenario? ¿Para salir adelante? —preguntó, interesada. 

    —¿Qué otra cosa puede hacer un muchacho que apenas sabe de la vida? Salí de mi clan sin nada. Solo una espada y las enseñanzas de mi padre en el campo de entrenamiento. Por suerte, encontré hombres que me acogieron bajo su tutela y me enseñaron todo lo que sé ahora. Gracias a ellos logré hacerme un nombre y conseguir trabajo. 

    —Has debido de tener una vida cargada de aventuras —afirmó ella con la mirada perdida—. Yo, sin embargo, apenas he salido de las tierras del clan. Solo para visitar a mi hermana en el clan McKinnon. 

    Mientras Hamish le relataba su historia, ella había sentido como si hubiese estado allí mismo, en esos lugares. Pero sabía que ella jamás podría abandonar su clan para vivir aventuras. Y nunca, hasta la llegada de Hamish, había deseado salir de sus tierras. 

    Estaba feliz con su vida y de ser la futura lairdess, sin embargo, ahora sentía como si al permanecer allí, se hubiera perdido una vida cargada de emociones. 

    —No te habría gustado —le dijo Hamish, como si le hubiera leído la mente—. Parece una vida interesante y cargada de aventuras, pero la realidad es que no es así.  

    Durante unos segundos, él se quedó pensativo, hasta que continuó hablando. 

    —Las noches se hacen eternas cuando tienes guardia. El trabajo es duro, peligroso y estresante. Siempre tienes que estar alerta, pues no siempre sabes de dónde puede venir el peligro. Incluso tu propio amigo puede matarte mientras duermes si quiere algo que tú tienes, o si ha bebido demasiado.  

    Dana agachó la cabeza tras escucharle. Ahora entendía un poco mejor la oscuridad que a veces reflejaba sus ojos y la tristeza que solía acompañarle cuando creía que nadie lo miraba. 

    —Lo muestras como una vida muy dura. Pero tuvo que tener algo bueno. 

    —Es una vida dura, pero te acostumbras. Acabas comprendiendo que siempre estarás solo y que la muerte puede abalanzarse sobre ti en cualquier momento. 

    —No debes decir eso. Ahora formas parte del clan MacBraen y nunca más vas a estar solo. Además, yo no permitiré que la muerte te aceche. Antes tendrá que enfrentarse a mi —le dijo mostrando una sonrisa y dándole unas palmaditas en la mano para reconfortarlo. 

    Sin poder resistirse, él la tomó entre las suyas y la sostuvo con suavidad. Sus palabras le habían calentado el alma, aunque sabían que eran meras palabras. 

    —Estoy seguro de que la propia muerte os temería si os viera frente a ella con los brazos en jarras y con el ceño fruncido. 

    Dana no pudo regañarle al sobrevenirle una carcajada tan abierta y sincera que contagió con ella su buen humor a Hamish. 

    —Será mejor que os marchéis —dijo Hamish cuando las risas cesaron—. Es tarde, y no sería bueno para ninguno de los dos que nos vieran juntos. 

    Dana observó la luna y, por su posición, supo que habían pasado unas horas desde su llegada. 

    Había estado tan a gusto hablando con él, que no se había percatado del paso del tiempo, así como de lo cómoda que se había encontrado. 

    —Tienes razón. ¿Tú te quedas? 

    —Será lo mejor para asegurarnos de no ser vistos. 

    En realidad, Hamish necesitaba quedarse un momento a solas, pero no quería decírselo a ella para que no le preguntara. Ya se había abierto a ella esa noche, y no estaba preparado para contarle más sobre él.  

    —Está bien. 

    Dana se levantó de un salto y sacudió sus ropas. 

    —Te veré mañana en el campo de entrenamiento. Después estaría bien ir de caza. 

    —Me han dicho que sois una excelente cazadora. 

    Dana sonrió al recordar su primer encuentro. 

    —No se me da mal —dijo presumida y, tras dedicarle una sonrisa, se alejó, ajena a la soledad que dejaba tras ella. 

    —Adiós, lady Dana —susurró Hamish mientras la dejaba ir y atesoraba el recuerdo de esa noche en su corazón. 
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    Un mes más tarde 

      

   F inlay observaba desde lo alto de la torre a su hija. Resultaba más que evidente que esta había cambiado desde la llegada de Hamish. Ahora se mostraba más coqueta y se notaba que se esforzaba por agradar a su nueva mano derecha.  

    El cambio era tal, que si no lo hubiera visto con sus propios ojos, nunca lo hubiera creído. Su muchacha desarreglada, que siempre vestía pantalones al no preocuparse por su aspecto, ahora se ponía vestidos para la cena y, en más de una ocasión, la había visto colocarse una flor en el cabello. 

    Sonriendo, contempló a la pareja, que cruzaban el patio charlando como si se conocieran de toda la vida. 

    —¿Cuándo vas a decirle la verdad? —La voz de su esposa a sus espaldas hizo que se girara. Danella estaba tan bella como siempre, aunque hacía semanas que su semblante se había vuelto más serio. 

    —Si puedo evitarlo, nunca —le aseguró su marido mientras le extendía la mano para que se acercara. 

    —Pero merece saberlo. 

    —¿Por qué? Todo marcha bien entre ellos. No quiero estropearlo. Ya sabes cómo es tu hija. 

    —Lo sé. Por eso sé que estás jugando con fuego —aseguró Danella mirando a su hija junto a ese hombre—. Sinclair no tardará en llegar, y entonces estarás en un serio problema. 

    —Confía en mí. Cuando Sinclair llegue, solo conseguirá que esos dos se unan más.  

    —¿Cómo puedes estar tan seguro? No creo que a tu hija ni a ninguno de los dos hombres les guste que juegues con ellos.  

    —Lo sé, pero ya lo tengo todo pensado —declaró él con una sonrisa. 

    Su esposa no estaba tan convencida y se notaba en su rostro serio. Su marido estaba jugando a un juego muy peligroso, y solo esperaba que no acabaran todos dañados. En especial, su hija. Por nada del mundo quería verla sufrir, y menos por amor. 

    —Por favor, Finlay, deja las cosas conforme están.  

    —Tranquila, mi amor, sé lo que estoy haciendo —dijo él, aunque en realidad pensó: «Esa parejita ni se imagina lo que se les avecina». Acto seguido, besó a su esposa en los labios. 

    Pero, aunque sus palabras indicaban que estaba convencido, en realidad una parte de él sabía que no todo estaba asegurado. Un millón de cosas podrían salir mal, y si su obstinada hija estaba por medio, entonces las posibilidades de que todo fracasara eran aún mayores. 

    Sin embargo, todo merecería la pena si al final Dana era feliz. Y por la forma en que ella miraba y se comportaba con ese hombre, parecía que su corazón ya había elegido a su alma gemela. 

    Ahora, solo quedaba esperar unos días y, mientras tanto, rezar. 
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    Unos días más tarde 

      

    La comitiva entró lentamente por el portón del castillo con la solemnidad de una tropa real. 

    En su cabecera, un guerrero alto, fuerte y atractivo miraba orgulloso hacia delante, como si las miradas clavadas en él no le importunaran. Más bien todo lo contrario. Con su llegada espectacular, parecía que reclamaba la atención de todos en el castillo, proclamando así el protagonismo de ese desfile. 

    Al observarle, quedaba claro que el hombre tenía antepasados normandos, al poseer cabellos rubios y bien perfilados y ojos verdes. Aunque a algunos su apariencia le recordara más a un dios griego. Uno que conocía el efecto que causaba en las féminas. 

    Con paso lento y elegante, la comitiva formada por quince guerreros se adentró en el castillo, con sus estandartes ondeando al viento. Cualquier hombre de las Highlands reconocería los colores de sus tartanes y el escudo que mostraban sus estandartes, al tratarse de uno de los clanes más antiguos e importantes de Escocia. 

    Los Sinclair. 

    Mientras, en los establos, Dana y Hamish admiraban el nuevo potrillo que acaba de nacer. Se encontraban ajenos a la visita, que ya estaba siendo recibida por sus padres y que reportaba muchas sorpresas. 

    Pero el sonido del revuelo que se estaba formando en el patio no tardó en llegarles y en llamar su atención. 

    —¿Qué estará pasando? —preguntó Dana a un Hamish que ya se había colocado la espada y estaba en alerta. 

    —No lo sé. Pero, por precaución, no salgas del establo hasta que lo averigüe. 

    La ceja alzada de Dana dejó muy claro a Hamish que no pensaba obedecer esa orden. 

    —Está bien. Pero piensa en las consecuencias antes de agredir a quien haya llegado. 

    —Yo nunca agrediría a…. —Dana tuvo que callarse al recordar que a él le había disparado una flecha en su primer encuentro, pero no pudo evitar soltar un gruñido de enojo que hizo sonreír a Hamish. 

    Con paso decidido, ambos salieron del establo y ante ellos apareció la visión de los guerreros y los estandartes. 

    —¿Sabías que mi padre esperaba visita? 

    —No. —Fue la respuesta escueta de Hamish, que miraba receloso a los recién llegados. 

    A medida que se acercaban, se extrañaban más aún, hasta que vieron a Maira acercándose. Dana, queriendo saber qué sucedía, se dirigió hacia ella, mientras Hamish se aproximaba a uno de sus hombres para hacerse una idea de quién era esa gente. 

    —Dana, menos mal que te encuentro —dijo visiblemente alterada su amiga Maira—. En el castillo andan todos ocupados con esta llegada, y tu madre me ha pedido que te lleve al gran salón. 

    —¿Sabes quiénes son y lo que quieren? —Quiso saber Dana. No entendía nada, y un hormigueo en el estómago le advertía que no era algo bueno. 

    —Por sus ropas y estandartes, son Sinclair, pero no sé qué quieren. Tu madre solo me ha pedido que te busque y vayas lo antes posible. 

    Ambas mujeres comenzaron a caminar, una al lado de la otra, sin saber qué pensar ni qué decir. Las dos estaban intrigadas, pero un nudo en sus gargantas les hacía permanecer en silencio. 

    Al entrar en el gran salón, la visión de Dana se descentró por un segundo al estar este más oscuro que el exterior. Solo cuando hubo pasado unos segundos pudo ver con claridad, y lo que observó la dejó paralizada. 

    Ante ella estaba el hombre más guapo que había visto en su vida. Si bien Hamish poseía un atractivo tosco, el recién llegado tenía un rostro que parecía formado para el deleite. Iba vestido con ropa de montar oscura, pero parecía que la suciedad del camino no se había atrevido a tocarle.  

    Su padre le estaba dando la mano efusivamente y le sonreía como si estuviera encantado de su visita. Una sonrisa que el Sinclair agradeció con otra deslumbrante, lo que ocasionó que una de las criadas tirara una jarra llena de vino. 

    Pero lo peor fue ver a su madre acercándose a ella fingiendo una sonrisa, ajena a lo que ocurría en la sala. Dana la conocía demasiado bien para saber que si dejaba pasar el estropicio de la criada, era porque había algo más importante que la distraía. Y eso no significaba nada bueno. 

    Se estaba tramando algo, y mucho se temía Dana que no le gustaría cómo acabaría todo. 

    —Cariño. Qué bien que hayas llegado. Nuestro invitado se muere de ganas por conocerte —dijo Danella en cuanto vio a su hija. 

    Dana y Maira se miraron, y no hubo dudas en sus miradas. Algo se estaba tramando. 

    —¿Quién quiere conocerme? 

    Danella trató de no forzar la sonrisa, sin conseguirlo. En realidad, lo único que se le pasaba por la cabeza era cómo hacerle pagar a su marido por el embrollo en que la estaba metiendo. 

    —Es el hijo mayor del laird de los Sinclair. Él… —¿Qué podía decir? ¿Que pasaba por aquí? Pero no tuvo que pensar en una excusa al ser cortada por su impulsiva hija. Un defecto que en esta ocasión agradeció. 

    —¿Por qué el hijo de un cacique poderoso quiere conocerme? —Cuando observó a su madre mirándola muy seria, buscando una contestación, supo la respuesta—. Tengo que hablar con papá. 

    Sin pensar en las consecuencias se encaminó hacia su padre, dejando atrás a su madre y a Maira con las bocas abiertas. Ambas la conocían muy bien, y solo esperaban que su invitado no se fuera con un moratón en la cara. 

    —Padre… 

    —Hija —dijo efusivo Finlay, recibiéndola con los brazos abiertos y consiguiendo que Dana se detuviera en el acto—. Qué bien que te hayas acercado a saludarnos. 

    La respuesta de Dana fue alzar una ceja. La de su padre fue fingir que no lo había visto y la del Sinclair sonreír gallito. 

    —Te presento a Archie Sinclair. El hijo mayor de mi buen amigo… —dijo Finlay, pero Dana no le dejó terminar. 

    —Padre, ¿puedo hablar contigo un momento?  

    Extrañado, Finlay se quedó mirando a Dana antes de responder. 

    —Pero hija, ni siquiera he terminado las presentaciones… —Y sin más, Finlay se volvió para continuar con su sonrisa y la farsa que estaba montando— Archie, perdona que te tutee, pero te conozco desde siempre y te considero como un hijo. 

    El bufido de Dana, Danella e incluso Maira no pasó desapercibido a nadie, causando un carraspeo en Finlay y un cejo fruncido en Archie. 

    —Como iba diciendo… Archie, te presento a mi hija pequeña, Dana. Como puedes ver, es una dama muy… única. —Finlay iba a decir «elegante y preciosa», pero, por desgracia, su hija se había presentado con su atuendo de pantalones y túnica, algo despeinada y pose sería. Y aunque parecía que a Archie eso no le importaba, al no mirarla con desagrado, el tufillo a estiércol que emanaba de ella, o más concretamente de sus suelas, sí pareció disgustarle. 

    —Es un placer, lady Dana. —Sus palabras fueron acompañadas de una elegante reverencia y del intento de besarle la mano. Algo que le resultó imposible, al tener Dana los brazos cruzados, como retándole a que se atreviera. 

    Pero Archie no era tan estúpido e instintivamente retrocedió un paso. En realidad, le gustaban las mujeres que le desafiaban, pues estas representaban un reto más atractivo por conquistar. No como el resto de las mujeres, a las que sin esfuerzo tenía en sus brazos con solo una mirada. 

    Sin olvidar que había sido una grata sorpresa encontrar a una mujer hermosa, aunque no muy refinada. Debía admitir que tenía un buen cuerpo, pero había algo en su mirada arrogante que le decía que no le agradaban los juegos. 

    En conclusión, le gustó esa mujer tozuda que lo miraba desafiante. Además, no representaba ninguna sorpresa, pues a su clan habían llegado las habladurías de la rebelde hija pequeña del MacBraen.  

    Por su parte, Dana no estaba dispuesta a aguantar su galantería, al menos hasta hablar con su padre. 

    —Padre, necesito hablar contigo, ahora mismo. 

    Encogiéndose de hombros, Finlay por fin accedió, al reconocer que sería imposible aplazar esa charla. Sabiendo que era importante mantenerse firme con su idea, se irguió de hombros y accedió. 

    —Está bien, Archie, si nos disculpas... 

    Archie asintió, siendo evidente que pensaba que se había metido en un clan donde todos estaban locos.  

    En primer lugar, todos se tuteaban, como si el estatus no importara. Él, por ejemplo, jamás había tuteado a su padre, e incluso no estaba seguro de que su madre lo hubiera hecho alguna vez. Y en segundo lugar, no parecían tener buenos modales al tenerle ahí de pie, en vez de cederle un lugar privilegiado en la mesa y agasajarle con sus mejores víveres. 

    Pero lo más extraño de todo era que las mujeres parecían tener voz y voto, además de vestir como hombres y oler como caballos. 

    Ajenos a estos pensamientos, padre e hija se alejaron, colocándose en una esquina donde nadie podría escucharlos. 

    —¿Qué está sucediendo, padre?  

    —¿A qué te refieres? —Él se hizo el ingenuo. 

    —A ese hombre. ¿Qué hace aquí? 

    Finlay se preparó para soltar el discurso que tenía preparado, pero, al ver los ojos brillantes de su hija y contemplar la incertidumbre en ellos, supo que debía hablarle con el corazón. 

    Cogiendo sus manos le dijo: 

    —Tu madre y yo queremos que te cases. —Dana ni pestañeó, confundiendo a su padre, que creía que ella comenzaría a protestar. Ante su silencio, él continuó hablando—. Sé que ningún hombre del clan te atrae, y lo comprendemos, por eso se me ocurrió presentarte al hijo de mi buen amigo Sinclair. Es un muchacho muy guapo y de buen corazón. No habría permitido que viniera, si pensara que era algo menos que el marido que te mereces. 

    Dana no podía replicarle, al haberse quedado sin palabras.  

    ¿Qué estaba sucediendo?  

    Por lo que ella sabía, conocía las intenciones de sus padres de buscarle un pretendiente. Lo sabía porque lo había escuchado mientras hablaban del asunto en la privacidad de su recámara. Pero ¿ese pretendiente que le habían buscado no era Hamish? 

    —No lo entiendo. ¿Me habéis buscado un esposo? 

    Finlay asintió. 

    —¿Uno?  

    —¿A qué te refieres? —preguntó él. 

    Dana se volvió para mirar al invitado charlando con su madre y Maira, que parecían muy concentradas en lo que este les estaba contando. De pronto, el ruido de la puerta exterior al abrirse llamó su atención y vio pasar a Hamish.  

    El hombre que desde el principio había creído que era el pretendiente secreto que sus padres le habían buscado. 

    Una opresión en el pecho la dejó sin aliento al comprender que todo indicaba que Hamish solo era quien en realidad decía ser. Un mercenario que su padre había contratado para que fuera su mano derecha. Y ella, tan estúpida, había creído que era otra persona. 

    Y ahora qué iba a hacer. Desde su llegada, había estado a su lado para conocerle, sabiendo que debía dejarlo entrar en su corazón para agradar a sus padres. Sin embargo, ese hombre no era su futuro marido, y le había bajado las barreras dejándola expuesta. 

    —¡Dios Todopoderoso! —soltó Dana sin poder dejar de mirar a Hamish, que se acercaba al Sinclair con cara seria. 

    —¿Qué te sucede, hija? 

    Buscando una última confirmación, Dana se volvió hacia su padre y le miró suplicante. 

    —Por favor, padre, necesito saber la verdad. Ese Sinclair, ¿es el pretendiente con quien deseas que me case? 

    Durante unos segundos, ambos se miraron en silencio. El corazón de Dana le latía a mil y las manos le sudaban. ¿Qué iba a hacer, si Hamish no era su prometido secreto?  

    —Solo si tú lo deseas. —Y con esas palabras, Finlay sentenció el corazón de Dana—. Nunca te casaría con un hombre al que no quisieras. 

    «Solo sí tú lo deseas», le había dicho su padre, pero, en su cabeza , Dana se repetía una y otra vez la siguiente idea: «El problema es que tú deseas a otro hombre». 

    Instintivamente, volvió a mirar a Hamish, que ahora la contemplaba con su mirada clavada en ella. 

    Como siempre ocurría en su vida, se había metido en un buen lío. 

    

  


   
    Capítulo 12 

      

      

      

   U nas horas más tarde, Dana estaba sumida en la más odiosa de las torturas. Su amiga Maira y su madre se encargaban personalmente de arreglarla. 

    De nada sirvió que ella se quejara por el agua hirviendo de la bañera, los tirones del cabello o la incomodidad de su elegante vestido nuevo. Lo cierto era que ambas mujeres se habían propuesto hacerla pasar por una dama, y no pararían hasta conseguirlo. Aunque acabaran con su piel, su cabello y su paciencia. 

    —Ya verás cómo nos lo agradeces cuando todos se fijen en ti durante la cena —le dijo su madre, feliz mientras le colocaba una tiara en el cabello. 

    —No hace falta que me disfraces para llamar la atención. Llevo haciéndolo toda mi vida y no necesito tanta tontería para conseguirlo. 

    Su madre miró al cielo pidiendo paciencia, al mismo tiempo que Maira trataba de no reírse. Pero Dana estaba demasiado nerviosa como para darse cuenta, pues esta noche tendría que conocer a su verdadero pretendiente y comenzar a olvidar al falso. 

    Por suerte, estaba sentada frente a su tocador, o sus piernas no le habrían sostenido a causa de su temblor. 

    —Tu madre tiene razón. Esta noche es muy especial y debes aparecer como la dama que eres. —Como respuesta, Dana bufó, al ser más consciente que ella de la importancia de esa velada. 

    Una vez terminado el peinado, espiral tras espiral de hermosos tirabuzones del color del fuego cayeron por su espalda y sobre sus hombros. Dana se miró en el espejo de plata bruñido, sin poder creer lo que contemplaba. 

    Ante ella se veía una mujer completamente diferente. Era cierto que llevaba semanas poniéndose vestidos para la cena, pero, en esta ocasión, el cambio iba mucho más allá. 

    Podía ver reflejada la imagen de una mujer mucho más que hermosa. Sus mejillas sonrojadas, la casi eliminación de las pecas gracias a los polvos y la leche de cabra, y el brillo de sus ojos, así como el cabello en hondas, la hacían parecer una dama sofisticada y elegante. 

    —¡Dios Todopoderoso! ¡Parezco una gran dama! —afirmó Dana al verse. 

    —Desde luego, ahora no pareces un muchacho —soltó Danella con una sonrisa triunfal. 

    Dana bajó la mirada hacia su vestido y con sumo cuidado lo acarició. Tenía un corpiño largo y ajustado de raso verde, mangas amplias completamente forradas de suave raso rosa, y una enagua a juego. 

    El escote se extendía por encima de su pecho y el corpiño empujaba sus pechos hacia arriba, hinchándolos. En su cuello, su madre le había prestado un collar de perlas rosas, pues Dana nunca mostró interés por las joyas. 

    Antes de permitir que su hija se levantara, Danella espolvoreó una capa de hollín de corcho sobre sus pestañas, y la selló allí con cera de abeja líquida, oscurecida con carbón vegetal. Fue el toque final perfecto, convirtiendo los ojos de Dana de un verde inocente a un esmeralda ardiente. 

    Dana se levantó de su asiento y se volvió para que la contemplaran. 

    —Bueno, ¿cuál es vuestro veredicto?  

    —Esta noche eres la mujer más bonita de todas las Tierras Altas —aseguró Maira sin poder dejar de mirarla, maravillada por el cambio. 

    Sin embargo, su madre no pudo hablar y, emocionada, la abrazó dejando caer un par de lágrimas. 

    —Estás realmente preciosa. 

    Dana se sintió algo incómoda, tanto por la ropa, el peinado y el maquillaje, que no eran parte de ella, pero se recordó que todo lo hacía por sus padres. Y estuvo más segura de ello cuando, al separarse del abrazo de su madre, esta la miró orgullosa, como hacía tiempo que no lo hacía. 

    Dana estuvo a punto de cogerla de las manos y asegurarle que esa noche sería una perfecta dama, pero al recordar lo enfadada que le hacía sentir ese Sinclair llamado Archie, decidió callarse prudentemente. 

    Aun así, se dijo que esa noche era su noche y que haría todo lo posible para no estropearla. 

    Aunque había una pregunta que no dejaba de rondarle la cabeza. ¿Qué diría Hamish cuando la viera? 

    Cuando unos minutos después Dana apareció bajando por las escaleras que conducían al gran salón, todo se quedó en silencio. 

    La reacción de los hombres hizo que Dana sonriera en secreto. La verdad es que nunca le había gustado llamar la atención de esa manera, pero debía reconocer que era halagador que todos la miraran con la boca abierta. 

    Especialmente Hamish, que parecía incrédulo ante su visión. 

    Más contenta ahora, que había visto su reacción, se encaminó a la mesa, recordando dar pequeños pasos para ser más elegante. Resultaba un incordio tener que someterse a las reglas, pero por una vez se esforzaría. 

    Cuando Archie salió a su encuentro y le extendió la mano para ayudarla, estuvo tentada de preguntarle si de verdad la veía tan desvalida como para no caminar dos metros hacia la mesa. En su lugar, le sonrió y colocó su mano sobre el brazo de este con toda la delicadeza que pudo. 

    Al tener que esperar a sus padres, Dana se retiró a un lado, aún sujeta del brazo de Archie, y pudo ver la sonrisa orgullosa de sus padres, y en especial el asentimiento de su madre. 

    Más tranquila al saber que lo estaba haciendo bien, siguió a sus padres hacía la mesa, donde gran parte del clan les esperaba. 

    Algunos de sus guerreros más fieles estaban presentes y la miraban hinchando el pecho. Dana no estaba segura del motivo, pero había creído que al verla se habrían reído de ella o la habrían menospreciado por parecer algo que en realidad no era. 

    Sin embargo, la miraban orgullosos, consiguiendo que Dana se sintiera aún más agradecida por formar parte de ellos. 

    Pero la sorpresa fue que, al llegar a la mesa, Hamish se adelantó y acercó un sillón para que se sentara. Dana notó cómo el brazo de Archie se tensaba, y al mirarle pudo apreciar la cara de crispación que mostraba. 

    Sin lugar a dudas, este no esperaba que un subalterno se le adelantara y que le quitara el honor de sentarla a la mesa.  

    Tratando de mantener la paz, Dana se sentó, agradeciendo la atención de Hamish con una sonrisa y una inclinación de cabeza, que pareció enfadar más a Archie. 

    Como consecuencia, Archie se sentó en el asiento junto a Dana, antes de que Hamish se le adelantara, y como al otro lado de ella estaba su padre presidiendo la mesa, no le quedó más remedio a Hamish que buscar otro asiento. 

    Para disgusto de Archie, encontró otro, precisamente frente a Dana. 

    Después de que Finlay y su esposa se sentaran, el resto de comensales hizo lo mismo, y pronto las charlas y la comida fluyeron por la mesa. 

    Dana apenas era consciente de la comida que le habían puesto delante. Sus ojos parecían más pendientes de Hamish, que hacía todo lo posible por no mirarla, sin conseguirlo. 

    Dana deseaba con todo su corazón poder hablarle, pero no estaba segura de qué podía decirle. ¿Que se había equivocado? ¿Que todo había sido producto de un malentendido? Pero la verdad era que su deseo de estar con él, de conocerle y agradarle no eran falsos, como tampoco era falso lo que sentía cuando lo tenía cerca. 

    Por el contrario, se conformó con sonreír de vez en cuando en su dirección y tratar de comer un poco. 

    Más de una mirada curiosa les observaba de vez en cuando de reojo, para después posarse en Archie. Este parecía ajeno a lo que estaba sucediendo ante sus narices, aunque el sonrojo de su cara y la furia de su mirada lo desmentía. 

    Cuando Dana le miró, este parecía muy ocupado arrancando carne del hueso con los dientes. Pero cuando un segundo después echó una mirada incendiaria a Hamish, Dana no tuvo la menor duda de que la cena se haría muy larga. 

    —Estáis muy hermosa esta noche, lady Dana —soltó Archie mirando a Hamish. Por suerte, había dicho su nombre en la frase, o de lo contrario, al estar mirando al hombre, habría creído que se refería a este. 

    —Gracias —respondió ella, amable, pero a Archie no pareció importarle al encontrarse en ese instante llenándose el gaznate de whisky. 

    —¿Quién iba a pensar que tras esas greñas y tufillo se escondiera una dama tan refinada? 

    Dana miró a su alrededor, por si alguien había escuchado la ofensa, pero nadie pareció advertirla. Durante unos segundos, dudó de cómo responder, si con educación, o como a ella le gustaría, pero no tuvo que hacer nada, al adelantarse él con otro comentario. 

    —Por suerte, esta noche he tenido la oportunidad de apreciar vuestra belleza, y debo decir que me habéis sorprendido. Había oído hablar de la salvaje y bella MacBraen, pero nunca habría imaginado que fuerais tan espectacular —le dijo Archie con un guiño. 

    El sonido de una jarra dejada con fuerza sobre la mesa hizo que muchos ojos se clavaran en el causante de ese sonido: Hamish. 

    Dana se apartó de él y, controlando su enfado, al estar segura que pretendía humillarla, le dijo mirándolo seriamente: 

    —No dudéis que soy la bella y salvaje MacBraen, de la que todos hablan. Un poco de jabón y un elegante vestido no cambia quién soy por dentro. 

    —Bien dicho, hija —intervino Finlay, al ver cómo aumentaba el enfado de ella.  

    Visiblemente avergonzado, Archie tomó otro sorbo de su jarra, dejándola vacía. 

    —¿Y tú? —dijo Archie mirando a Hamish—. Me han dicho que eres un mercenario. Quizá, si no eres demasiado torpe con la espada, pueda comprarte. 

    Hamish estuvo a punto de levantarse de su asiento para retarlo, pero no podía hacer eso ante sus anfitriones, y menos aún ante su laird. Le debía respeto ante todo y no comportarse como un jovenzuelo imberbe cuando le insultaban. 

    Además, los años en el camino le habían enseñado a Hamish que había muchas formas de vencer a un oponente, y no todas eran con la espada. 

    —Mis honorarios no están a la venta. Juré mi lealtad al laird de los MacBraen, y no voy a romper mi palabra por vos. 

    —Tu palabra, ¿qué palabra puede tener un mercenario? 

    Dana estuvo a punto de intervenir, indignada, pero la mano de su padre sobre la suya le dijo que ese enfrentamiento debían llevarlo entre ellos. 

    —La palabra de un hombre —aseguró tajante Hamish, consiguiendo la aprobación callada de todos, que asintieron ante su respuesta.  

    Enfadado al ser claramente vencido, Archie se levantó de un salto con los ojos rojos de la furia y el whisky ingerido. 

    —¿Cómo te atreves a insultarme así? 

    Al ver que Archie no se aplacaba, sino que se sulfuraba mucho más al ser vencido, tuvo que intervenir Finlay. 

    —Doy fe de que cualquier hombre puede ser honorable, sin depender de su cuna, y os aseguro que Dunsmore lo es. Además… —señaló sonriente, para quitar tensión al asunto—. Por nada del mundo dejaré que os lo llevéis. 

    —¿Dunsmore? —preguntó serio Archie mientras tragaba saliva. 

    —Así es —contestó orgulloso Finlay, al saber que había llegado a oídos del clan Sinclair las hazañas de Hamish. Unas hazañas que hablaban de valor y honor, así como de sangre y brutalidad. 

    Al escuchar la respuesta, Archie se sentó y pidió a un sirviente que le llenara la jarra. Todo había cambiado al oír el nombre de Hamish, ya que no quería como enemigo a un hombre que era capaz de colarse en su recámara por la noche y arrancarle la cabeza sin ser visto. 

    Tragó saliva con dificultad y estuvo tentado de llevarse la mano a su garganta. Debía tener más cuidado, sobre todo, porque parecía que ese mercenario le había echado el ojo a la mujer que a él le interesaba. 

    Por su parte, Dana no entendía nada. Tan pronto Archie parecía querer arrancarle la cabeza a Hamish, como se serenaba y ni le miraba. 

    Extrañada, Dana contempló a Hamish, pudiendo ver como un músculo se tensaba en su rostro. Era más que evidente su incomodidad y sus deseos de arrancarle la cabeza de un golpe a Archie. 

    Algo que entendía perfectamente, al desearlo también ella. 

    La cena continuó como si nada hubiera ocurrido, pero la verdad era que todo había cambiado. 

    Dana había visto cómo tras la hermosa cara de Archie, se escondía un alma oscura y egocéntrica. Un hombre al que solo le importaba él y, por consiguiente, arremetía contra todo aquel que pretendía quitarle lo que era suyo. 

    Pero ¿ella era suya? 

    Por su parte, Hamish había demostrado que era igual de hermoso por dentro que por fuera, y Dana se sintió orgullosa de él. Le hubiera gustado decirle en ese momento que ella estaba de acuerdo con él, pues no pensaba que un hombre valía solo lo que otro pretendiera pagar, pero no pudo hacerlo, al no querer llamar la atención sobre su persona. 

    Hamish valía mucho más que todo el oro del mundo y, sin embargo, parecía no creerlo. Y lo que era peor, a ella le hubiera gustado disponer del mismísimo rey Midas para poder comprarle y así pudiera quedarse siempre con ella. 

    Pero ¿qué podía ofrecerle ella? 

    Cuando unos instantes después las puertas se abrieron de golpe para dejar paso a los gaiteros, Hamish aprovechó para salir del salón con una débil excusa. 

    A Dana le hubiera gustado salir con él, pero su deber le exigía permanecer junto a su prometido.  

    En cuestión de segundos, las mesas se retiraron, quedando solo la principal. La cena había terminado y comenzaba la verdadera celebración.  

    Dana observó cómo sus padres conversaban aminados y nadie le prestaba atención. Incluso su supuesto prometido parecía más empeñado en emborracharse que en conversar con ella. 

    Suspirando, se resignó a una noche aburrida, hasta que recordó que un vestido y un peinado no la harían cambiar. Ella era Dana MacBraen, y saldría victoriosa de esa cena. 

    Cuando Archie cogió la jarra para llevársela a los labios, Dana le dio un empujón en el codo. La jarra se inclinó más allá de su cara y se derramó sobre su jerga y el vestido de seda verde de Dana. 

    —¡Oh, qué desgracia! —dijo Dana, tratando de mostrar pánico en su tono. Por suerte, todos estaban demasiado centrados en los bailarines—. Debo apresurarme a reparar el daño. 

    Y sin más palabras, empujó su silla hacia atrás y salió corriendo del salón, tan rápido como sus pies pudieron llevarla. Tras ella dejó a un asombrado Archie, que todavía no entendía lo que había pasado y a un sonriente Finlay, que no detuvo a su hija. 

    Ni siquiera para decirle que se había equivocado de camino, y en vez de subir a su cuarto, había seguido la misma dirección que minutos antes había tomado Hamish. 

    

  


   
    Capítulo 13 

      

      

      

      

   D ana sentía como si un nudo se hubiera alojado en su estómago. No podía quitarse de la cabeza la forma en que Hamish había sido insultado y, sin embargo, este se había comportado con respeto e estoicismo en sus réplicas. 

    Era posible que la sangre de Archie Sinclair procediera de un linaje más antiguo y más importante que el de Hamish Dunsmore, pero Hamish había demostrado que era más noble que él. 

    Aunque lo que más le inquietaba era la forma en que Hamish se había marchado del gran salón.  

    Resultaba más que evidente que no estaba a gusto y que incluso estaba enfadado, y Dana se preguntaba si la causa también sería ella. 

    Con paso decidido, Dana se dirigió al jardín que su madre cuidaba con esmero y que ella apenas pisaba. Solo que en esta ocasión sus pasos parecían saber el camino, al llevarle al lugar donde estaba Hamish. 

    El jardín estaba cargado de fragantes esencias, y el sendero estaba formado por guijarros que se clavaban en las delicadas zapatillas de seda que hacían juego con su atuendo. 

    —¡Malditas piedrecitas! —soltó cuando una, especialmente afilada, se clavó en su talón.  

    En ese momento, de buena gana se hubiera girado para regresar a la comodidad del castillo, pero la necesidad de ver a Hamish la impulsó a seguir adelante. 

    Por suerte, la luz de la luna era abundante, por lo que sus ojos no tardaron en adaptarse. Pudo ver con claridad los árboles frutales y los huertos que se extendían ante ella en una hermosa composición. Respiró profundamente y encontró que el aire fresco y el olor de la vegetación la tranquilizaban, después del ruido y el bullicio del gran salón. 

     Cuando otro guijarro se le clavó en el dedo gordo del pie y estuvo a punto de soltar un improperio, Dana optó por ir de puntillas y prestar más atención a las malditas piedrecillas. 

    Estaba tan concentrada en no caerse ni clavarse nada, que no se percató de la presencia de Hamish a su lado. 

    Este sonrió ante la visión de Dana con las faldas alzadas y sujetas sin cuidado, así como de su andar, parecido al de un pato. Daba pequeños saltitos de vez en cuando y soltaba alguna palabra mal sonante nada apropiada para una dama. 

    Verla ahora de esa guisa le pareció más real, al tener ante sí a la auténtica Dana. Una mujer enérgica, sincera, cabezota y orgullosa, que contrastaba con su gran corazón. Un espíritu rebelde imposible de domar y que merecía seguir siendo salvaje. 

    Si bien era cierto que cuando la vio bajar las escaleras vestida como una dama, él sintió un profundo dolor en su pecho, no solo porque estaba preciosa, sino porque la vio más inaccesible a él que nunca. Era así, con su actitud despreocupada, como más le gustaba. 

    El sonido de las gaitas y unas carcajadas le hizo reaccionar, devolviéndole al presente. 

    —Veo que habéis decidido dar un paseo por el jardín. Aunque juraría que vuestro atuendo no es el más aconsejable. 

    Dana reconoció la voz y se contuvo de soltar un bufido. En su lugar, se recordó que esa noche era una dama y le respondió con una sonrisa. Ante ella, a unos pocos pasos, Hamish salió de entre las sombras de los árboles.  

    Al verlo, el rostro de Dana se iluminó, y se le acercó dispuesta a aprovechar la buena suerte de estar a solas para hablar. 

    —Hamish. Qué suerte que te haya encontrado —dijo para que no sospechara que había salido en su búsqueda—. He salido a que me diera un poco el aire. 

    Hamish contuvo su sonrisa y se cruzó de brazos mientras inclinaba a un lado la cabeza, como si estuviera sopesando esa afirmación. 

    —Pues debíais de desear mucho tomar el aire. Cualquiera que os viera, juraría que estabais sufriendo la incomodidad de estos guijarros en vuestros pies. 

    Dana estuvo a punto de poner los brazos en jarras y soltar lo primero que le vino a la cabeza; un comentario nada agradable, pero en su lugar soltó las faldas, mantuvo la sonrisa y trató de alisar su arrugado vestido. 

    —Solo me han molestado una o dos piedrecillas de nada. Una niñería, en comparación con la posibilidad de tomar un poco de aire fresco. 

    —En ese caso, permitidme que os acompañe y os libre de las insufribles piedrecillas. —Hamish le ofreció el brazo y la condujo a un lado del camino, donde había un banco. 

    Dana se sintió un poco incómoda ante la galantería, pero en cuanto su mano se posó sobre el brazo de Hamish, olvidó que esa noche era una dama frente a un caballero. En su lugar, recordó que ese hombre era el mismo que había estado a su lado durante semanas, compartiendo toda clase de charlas, risas y experiencias. 

    Era su Hamish, aunque para el resto del mundo solo fuera su mano derecha. 

    Con cuidado de no arrugar más su falda, Dana se sentó, agradeciendo descansar sus sufridos pies. Con un suspiro, miró a su alrededor, mientras se negaba a pensar en Hamish, sentado junto a ella. 

    —De pequeña me encantaba jugar en este jardín. Podía pasarme horas enteras trepando de un árbol a otro buscando nidos o persiguiendo a los gatos de la cocinera. 

    —¿Y ya no os gusta? —preguntó Hamish, imaginándose a una traviesa niña de cabellos rojizos corriendo entre los árboles. 

    —Sí, claro, pero cuando tenía nueve años me caí de un árbol y me rompí un brazo. Desde entonces, mi madre me prohibió jugar en su jardín. 

    —No temáis, si os descubre vuestra madre, le aseguraré que no estábamos subiéndonos a los árboles. —Ambos rompieron en carcajadas, relajando su semblante. 

    Acto seguido, los dos dejaron de hablar, y Dana deseó tener más experiencia en conversar con hombres. Sobre todo con los que eran altos y guapos y te ponían nerviosa cuando te miraban. Justo como Hamish la estaba mirando ahora. 

    ¿Qué podía decir? «Piensa en algo, piensa en algo». 

    Estar tan juntos se sentía muy diferente al tacto de la mano de un hombre cuando la tocaba en un combate o cuando la felicitaban por una diana perfecta. 

    Podía oler el tenue aroma a lana de su ropa y sentir los músculos de sus piernas cada vez que los movía. Estar sentada en el jardín, bajo la luz de la luna, era algo nuevo para Dana, por lo que cada emoción que recorría su cuerpo era nueva y emocionante. 

    Hamish, sin embargo, estaba muy lejos de sentirse tranquilo sentado a su lado. Interpretó su silencio como algo más, y se movió de su asiento para dejar más espacio entre ellos. Después, la miró con una mirada arrepentida y comenzó a hablar, ajeno a lo que ella sentía ante su cercanía. 

    —Lady MacBraen, me gustaría aprovechar la oportunidad para pedirle perdón por mi comportamiento en la mesa. No debí contestar de esa manera.  

    —No dijiste nada que no fuera cierto y, por favor, no me llames lady MacBraen. Da igual cómo me vista, sigo siendo Dana. 

    —Pero no puedo seguir llamándoos así. Ahora estáis prometida, y no es correcto que me tome libertades con vos. 

    —¡No estoy prometida! Quiero decir… —calló por un instante al no saber cómo expresarlo—. Es posible que esté prometida a ese hombre, pero no hay nada fijado. 

    Al ver que él no lo comprendía, trató de explicárselo. 

     —Hoy he visto a ese hombre por primera vez en mi vida. Y ni siquiera sabía que existía y mucho menos que pretendía mi mano. 

    —Entonces, no sabías… 

    —No. 

    —Pero tu padre quiere que te cases con él y te ves obligada a aceptarlo —afirmó, más que preguntó. 

    A toda costa, Dana quería desengañar a Hamish de esa idea. 

    —No, en absoluto. Él nunca me obligaría. Siempre dejó esa elección para mí. Además, ya deberías conocerme lo suficiente como para saber que nadie decide por mí. 

    Su estado de ánimo cambió en cuestión de segundos y se volvió más animado y visiblemente aliviado. Pero aún había un tema que le preocupaba, y quería dejarlo zanjado. 

    —Y respecto a la pelea… 

    Hamish desvió la mirada, fijándola en la oscuridad.  

    —Lamento lo ocurrido, Dana. —Volvió a tutearla—. Me dejé llevar como un muchacho y caí en su trampa.  

    —Yo no lo creo así —le aseguró ella, deseando que volviera el brillo a su mirada—. Contestaste como un caballero y le dejaste en evidencia como se merecía. 

    —Pero él es el invitado de tu padre y proviene de un clan más noble que el mío. 

    Dana estuvo a punto de levantarse de un salto, enfadada, y colocarse frente a él. Sin embargo, se contuvo y permaneció en su lugar, aunque sin evitar retorcerse las manos, en sustitución del cuello de Archie. 

    —No creo que importe que sea un invitado. No tiene derecho a hablarte así. Tú también eras un invitado a la mesa de mi padre y te merecías su respeto. Además, ¿qué es esa tontería de que tu clan es menos que el suyo? Cada clan tiene su valor, sin importar su riqueza, antigüedad o número de miembros. 

    Hamish se volvió para contemplar a Dana y la encontró con los ojos brillantes por la indignación. Jamás se hubiera imaginado que ella lo defendería con tanto fervor ni que le creyera en igual de condiciones que al hijo del Sinclair. 

    Quería decirle lo importante que era su opinión para él, pero en su lugar, extendió su mano y le acarició el rostro, sin pensar en lo poco apropiado que era y en lo que provocaría si alguien los viera. 

    Como respuesta, Dana no se movió ni cortó la conexión de su mirada. 

    —Ojalá yo también fuera el primogénito de un laird —susurró Hamish, tan tenuemente, que Dana tuvo que esforzarse en escucharle. 

    —Tú eres mejor que cualquiera de ellos. Ellos solo nacieron con ese privilegio, tú sin embargo, te has ganado el respeto y todo lo que tienes gracias a tu esfuerzo y habilidades. Para mí, y para cualquiera con dos dedos de frente, cuenta más tu valía y tus logros que la de un mimado y consentido como Archie Sinclair. 

    —¿Lo dices en serio? —Hamish tuvo la necesidad de preguntarle. 

    Dana asintió, al ser incapaz de decir una sola palabra más. Parecía como si ambos cuerpos se hubieran juntado mientras hablaban, aunque en realidad ninguno de los dos se había movido. 

    Sin embargo, la sensación de estar ahora más cerca de él era cada vez más abrumadora. También notó más intenso el hormigueo de su mano sobre su rostro. Sin poder evitarlo, Dana se estremeció e inmediatamente Hamish apartó la mano. 

    —Siento haberte tocado. 

    —No, no lo sientas. 

    Como si fuera una señal que ambos estuvieran esperando, dejaron atrás sus temores y se abandonaron a sus sentimientos. 

    Dana, deseosa de tocarle desde el primer instante en que lo conoció, aprovechó el momento para colocar su mano sobre su pecho. Notó su aguda respiración, aunque él estaba tan quieto como una estatua, y lo recorrió despacio hasta pasar su mano por sus hombros y cuello. 

    Hamish, que venía anhelando el toque de Dana desde que la había visto por primera vez, se dejó hacer, permaneciendo quieto hasta que el deseo se apoderó de su razón. Solo entonces acercó su boca a la de ella, esperando que ella le recibiera con agrado. 

    Sin querer precipitarse, solo rozó sus labios, esperando a que ella le diera su consentimiento. 

    El repentino contacto le robó a Dana el aliento. 

    —Dana. —Su nombre en la lengua de él la hizo temblar.  

    En cuestión de segundos, Hamish se volvió más atrevido y no dudó en colocar sus labios sobre los suyos. Al principio, Dana se sintió perdida, al ser su primer beso serio, pero al notar sus labios suaves y su tacto gentil, Dana supo que este beso sería diferente.  

    No era un beso de niña dado entre risas en mitad de un juego, ni se parecía a como ella creía que sería. Este beso era como un anhelo que esperaba sin saberlo y ahora, al recibirlo, notaba cómo lo había añorado, aun sin saber que existía. 

    Por su parte, Hamish se burló de sus labios hasta que ella los separó, enseñándole así cómo entregarse a él. Después, con decisión y a la vez con dulzura, introdujo su lengua, notando el sabor del whisky en su aliento.  

    Desesperada por más, ella deslizó las manos alrededor de su cuello y lo acercó a sí, encontrando la necesidad desesperada de que él la consumiera. Necesitaba mucho más, y estaba dispuesta a cualquier cosa para conseguirlo. 

    Era como si en su interior hubiera un fuego que crecía a cada instante y solo él pudiera aliviarlo. Un fuego que no sabía que existía, pero que estaba anclado a ella en lo más profundo de su ser. 

    —Dana —Volvió a llamarla, pero esta vez con sus labios contra los suyos. 

    Con la destreza de un hombre experimentado, dejó vagar sus manos por su cuerpo, deseando algo que no se atrevía a pedir. 

     Ella lo dejó hacer, sin importarle las consecuencias, pues ahora solo podía pensar en sentirlo más cerca. De una forma más íntima y única. Ya no era una mujer que no había experimentado nada, sino una que quería experimentarlo todo con él. 

    —Tócame, Hamish —suplicó mientras sus manos se aferraban más a él para que no la dejara—. Por favor. 

    Obedeciendo a su súplica, Hamish colocó sus manos en los cordones de su corpiño, pero antes de proseguir, sus dedos se detuvieron.  

    —No creo que esto sea una buena idea —afirmó cuando su mente regresó a la cordura. 

    Dana sabía que no era una buena idea, pero era lo que quería. Lo anhelaba más que nada en el mundo. 

    —Lo sé —jadeó ella—, pero si paras ahora, me volveré loca. 

    Dana intentó acercarlo a ella y provocarlo para que siguiera, pero el honor de Hamish le hizo refrenarse de nuevo. 

    —No puedo, Dana. —Ante la mirada desconcertada de ella, se explicó—. Te deseo como nunca he deseado a nada ni nadie en este mundo, pero no puedo deshonrarte en plena noche, en el jardín de tu madre, como si fuera un miserable.  

    Dana se quedó quieta mirándolo, tratando de asimilar esas palabras. Una parte de ella sabía que tenía razón, pero se negaba a detenerse. 

    —Te mereces mucho más —dijo Hamish mientras se levantaba del banco y se alejaba unos pasos. 

    Dana, enfadada, se levantó y le agarró el antebrazo antes de que él se alejara más. 

    —¿Cómo puedes saber lo que merezco? Quizá tengas razón y merezca al hombre más poderoso y rico de Escocia, pero eso no es lo que me grita ahora mi corazón. Ahora te quiero solo a ti. 

    Hamish no sabía qué contestar. Ella le había dejado paralizado con sus palabras, y ahora se sentía un estúpido. 

    Dana, sintiéndose una tonta por haberse abierto a él, retrocedió unos pasos y se abrazó a sí misma, como si su cuerpo notara ahora el frío de la noche. 

    —No importa —murmuró ella—. Solo vete. Necesito estar a solas. 

    Hamish abrió la boca para decir algo más, pero la cerró. Si decía algo podrían acabar otra vez abrazados, y eso no estaría bien. Seguía pensando que ella se merecía a alguien mejor que él, aunque ella se negara a admitirlo. 

    Sabía que tarde o temprano, Dana abriría los ojos y elegiría a Archie, dejándolo a él en la más absoluta miseria. Por eso, debía empezar a fortalecer su corazón y verla solo como la mujer inalcanzable que era. 

    —Duerme bien, Dana —dijo Hamish, necesitando poner distancia de su cuerpo, que notaba todavía ardiendo por él.  

    Dana permaneció quieta, forzándose a observarlo mientras se alejaba. Por una parte, se alegraba de que él se hubiera marchado sin oponer resistencia para que así no viera la devastación en su rostro. Pero, por otro lado, se sintió morir al verlo alejarse, al creer que con cada paso se volvía más inalcanzable. 

    —Maldito deber —soltó enfadada a la luna, que permaneció impávida. 

     Cuando estuvo segura de encontrarse sola, dejó caer una lágrima. Esa noche había descubierto el deseo, y también la parte más amarga de este. Pero no podía engañarse como si fuera una niña. Lo que sentía por ese hombre iba mucho más allá. Lo supo en cuanto entró en el salón y sus ojos solo buscaron los suyos o en cómo se sintió cuando la tocó. 

    Amaba a ese hombre, y por nada del mundo iba a permitir que se alejara de ella. 

      

    [image: ] 

      

    Protegido por la oscuridad y al amparo de un gran árbol, Archie observaba en silencio cómo ese pretencioso de Hamish se alejaba y Dana se quedaba sola. 

    No había tenido que esforzarse mucho para descubrir que entre esos dos había algo. Solo hacía falta mirarlos para darse cuenta de ello, y estaba seguro de que no era el primero en apreciarlo. Eso le enfadaba, pues odiaba quedar ante los demás como un tonto. 

    No había tardado mucho en ser consciente de que no tenía el favor de Dana, y eso le desconcertaba. Ella parecía ser una persona diferente cuanto estaba con él. 

    Con él se mostraba tensa y a la defensiva, mientras que con los demás, y en especial con Hamish, se mostraba atenta a lo que tenían que decir.  

    Lo que más le desconcertaba era que parecía cómoda con los hombres y estos la respetaban, no como a la hija del laird, sino como a un igual. Algo que no tenía sentido, pues una mujer nunca sería igual a un hombre en ningún sentido. 

    La verdad era que Dana le llamaba la atención en muchos aspectos, pero sobre todo, quería conquistarla para que no la tuviera ese muerto de hambre de Hamish. Odiaba ser un segundón en los afectos de una dama, y estaba dispuesto a hacer lo que fuera para quitarse del medio a ese patán. 

    Observó a Dana sumida en el silencio, y se preguntó qué clase de mujer sería. Una respuesta que en realidad no le interesaba, al importarle más las riquezas que su matrimonio le otorgarían. 

    Un matrimonio con ella significaba hacerse con un clan entero, y eso era algo que él quería conseguir. Mucho más que el corazón de Dana. 

    Decidido a obtener lo que ya creía suyo, decidió vigilar a los dos y, si todo salía bien, quitarse de encima cuanto antes al Dunsmore. 

      

    

  


   
    Capítulo 14 

      

      

      

   C omo cada mañana, tras romper el ayuno, Hamish se dirigió al campo de entrenamiento. Allí ya estaban algunos de sus hombres y, para más sorpresa, Archie Sinclair y sus guerreros. 

    El grupo parecía estar aguardándolo, pues no le perdieron de vista desde que apareció ante ellos. Cuando algunos, entre los que se encontraba Archie, comenzaron a reírse, Hamish supo que no le esperaba nada bueno. 

    No era la primera vez que tras llegar a un sitio debía probar su valía, pero le fastidiaba tener que hacerlo con esa gente que nada tenía que ver con el clan y que, evidentemente, solo buscaban provocarle. 

    Al ver que Ivor se le acercaba con cara seria, se imaginó lo peor. 

    —Ten cuidado con ese —dijo Ivor señalando sutilmente con la cabeza a Archie—. Creo que no trae buenas intenciones. 

    Hamish le agradeció el consejo y continuó su camino sin mostrar en sus gestos o su forma de caminar que le inquietaba ni un poco. 

    —Así que aquí estás —le dijo un sonriente Archie—. Parece que al experimentado guerrero se le han pegado las sábanas. 

    Hamish se negó a contestarle y comenzó a estirar los músculos de sus brazos. Esa mañana tocaba ejercitarse con la espada y debía prepararse para ello. 

    Pero Archie llevaba esperando este momento desde que se había despertado hacía unas horas, y no iba a permitir que la oportunidad de humillarlo frente a sus hombres se le escapara. 

    Con sus ropas impecables y de buena calidad, Archie, en vez de un guerrero dispuesto a entrenar, parecía que iba a una fiesta. Si no hubiera sido algo estúpido que pensar, cualquiera diría que lo único que le importaba era impresionar por su cara bonita, su sonrisa y sus riquezas, más que por su maestría y valor. 

    Esa clase de hombres siempre habían disgustado a Hamish, por lo que había procurado mantenerse alejado de ellos. Sin embargo, ahora le resultaba imposible, y solo esperaba que la mañana acabara sin complicaciones. 

    Cuando un minuto después vio aparecer a Dana junto a su padre, y como estos se les acercaban, supo que le sería imposible. 

    Dana se había puesto otro vestido como la noche anterior, aunque este no era tan sofisticado. Al verla tan hermosa y arreglada, Hamish se preguntó si lo hacía por Archie o por imposición de su madre. 

    Sin querer que lo sorprendiera mirándola, se giró y siguió con sus ejercicios. 

    —Que bien que hayáis venido, laird MacBraen, y que hayáis traído a vuestra encantadora hija —dijo galante Archie, acercándose a ellos. 

    —Os puedo asegurar que ni mi hija ni yo solemos perdernos los entrenamientos —afirmó Finlay sujetando la mano que Dana tenía sobre su brazo para que guardara silencio.  

    —Qué extraño que le interese a una mujer los asuntos de los hombres, pero si así lo queréis, no tendré ningún inconveniente en mostrar mi destreza ante la dama. 

    Sin poder resistirse, Dana se soltó de su padre y se adelantó unos pasos para decirle lo que pensaba. Eso sí, sin perder la sonrisa. 

    —Es cierto que prefiero ver cómo limpian el suelo de barro o dan de comer a los cerdos, pero por nada del mundo cambiaría la visión de los porcinos removiendo en la basura, por la de vos mostrando vuestra destreza. 

    Las risas mal disimuladas de los MacBraen contrastaron con los ojos como platos de los Sinclair. Estos no conocían a Dana, y no sabían si había sido sincera en sus afirmaciones o le había tomado el pelo a su señor. 

    Archie, dispuesto a creer que solo era un desvarío de una dama, no le prestó atención, y se giró para ver a Hamish y a Ivor, que trataban de disimular sus sonrisas, así como sus caras de respeto y devoción por Dana. 

    Con el ceño fruncido, Archie cogió su espada y comenzó a agitarla en el aire. 

    —He oído decir, laird MacBraen, que vuestro segundo al mando es un hombre diestro con la espada —declaró, aunque era más que evidente que todos los presentes sabían de dicha destreza. 

    —Es cierto, sus referencias son extraordinarias —confirmó Finlay mientras se sentaba junto a su hija en una grada.  

    —Entonces, no os opondréis a que me ejercite esta mañana con él.  

    —Por mi parte no hay inconveniente, aunque debéis preguntárselo a él —le respondió Finlay, que no era ningún estúpido y sabía lo que Archie buscaba. 

    Es más, todos en el campo de entrenamiento se percataron de sus intenciones, y pronto los hombres se dividieron en dos grupos: los MacBraen y los Sinclair. 

    —Por mí no hay ningún inconveniente en enseñaros algún truco. Siempre y cuando vuestro padre no me reprenda por dañar a su hijo —dijo Hamish . 

    Las risas de los MacBraen no tardaron en sonar, consiguiendo que la furia de Archie se incrementara. ¿Quién se había creído que era? ¿Cómo se atrevía a insultarlo en público? 

    Puede que se creyera un guerrero legendario e invencible, pero en realidad solo era un simple mercenario empobrecido y que no estaba ni a la altura de sus botas. 

    —No debéis temer. No creo que lleguéis a rozarme. Es más, estoy tan seguro de mis habilidades que os reto e insto a milady a premiar al ganador. 

    Al escuchar su nombre y el murmullo de voces, Dana lo miró extrañada. No le había estado prestando mucha atención, al estar más interesada en contemplar a Hamish, que se había quitado la túnica. 

    Además, los recuerdos de la noche anterior habían regresado con fuerza al volver a verlo, y solo deseaba quedarse a solas para hablar con él. 

    —¿Qué dices, hija? —preguntó Finlay al darse cuenta de que ella no lo había escuchado—. Desde luego, harías más interesante el combate si otorgaras un premio. 

    Dana no sabía lo que le impulsó a hacerlo, pero sus ojos se volvieron a Hamish. Este la miraba disimuladamente, como si no quisiera darle importancia o como si no quisiera mostrar interés delante de los demás.  

    Dana quería pensar que era esto último. Aunque no estaba segura. 

    En cambio, Archie se acercó pavoneándose y con la cara enrojecida. Había visto las miradas que ella dedicaba a ese Hamish, y quería darle a este una lección que jamás olvidaría. 

    —¿Qué os parece un beso, milady?  

    Dana dio un respingo en su asiento al escucharle. 

    —Sería un premio apropiado, hija —dijo el padre de esta—. Pero siempre y cuando sea casto. 

    Las risitas volvieron a escucharse en el campo de entrenamiento, esta vez tanto por parte de los MacBraen como de los Sinclair. 

    Dana asintió, al haberse quedado sin palabras, y los asistentes se lanzaron a festejar el premio con vítores y risas. 

    —Entonces, que así sea —dijo en voz alta Finlay, de pie al lado de Dana—. Mi hija otorgará un beso casto al ganador. 

    Como si estuviera en una nube, Dana observó cómo ambos contrincantes se preparaban, entrando poco a poco en razón. ¿Había aceptado en dar un beso al ganador? ¿Delante de todos?  

    ¡¿Acaso se había vuelto loca?! 

    Buscó a Hamish con la mirada y, cuando este la volvió hacía ella, ella le alzó una ceja para indicarle que más le valía que ganara. Él le sonrió, quizá para que se sintiera tranquila, y se colocó frente a Archie. 

    Dana no pudo evitar bufar ante la seguridad y arrogancia de Hamish, y su padre, al escucharla, le cogió de la mano para calmarla. 

    —No debes preocuparte. No es un combate a muerte. 

    Dana le ignoró y en voz muy baja, para que su padre no la escuchara, contestó: 

    —Pues como tenga que besar a ese engreído Sinclair, sí que va a morir alguien. 

    Finlay tosió para disimular su risa, pues la había escuchado. De sobra era conocido el temperamento de su hija, por lo que no supo que sería más interesante, si el combate entre los dos hombres o el valiente que tendría que acercarse a ella para conseguir su premio. 

    Aunque había un asunto que le inquietaba de especial manera. Su esposa. Si esta se enteraba de que había sido idea suya premiar al ganador con un beso, entonces acabaría en serios problemas, por lo que rezó para que la providencia se apiadara de él. 

    Cuando se escuchó el choque de las dos espadas, se hizo el silencio a su alrededor. 

    La fuerza de ambos adversarios era evidente, pero la destreza de Hamish superaba a la de Archie. 

    Se notaba los años de duro entrenamiento y las batallas que habían curtido a Hamish. No solo por las cicatrices que mostraba su cuerpo, sino por su agilidad y destreza. 

    Archie, en cambio, aunque tenía una buena técnica y fuerza, le faltaba la soltura y la confianza que dan los años de práctica y de haber aprendido con cada herida. 

    Aun así, la competición siguió, dejando a todos absortos con el chocar de las espadas. 

    Un susurro de murmullos sorprendidos recorrió la multitud, cuando unos segundos después Archie empujó a Hamish para hacerle caer y después golpearle a un lado de la cabeza con su codo. Una técnica válida en el campo de batalla, donde lo importante era sobrevivir y ganar, pero no apropiada para una competición pacífica entre guerreros. 

    Esto daría la ventaja a Archie, sin lugar a dudas, aunque Hamish no tardó en reaccionar. Con la ceja sangrando por el golpe, este miró a su adversario, avisándole con la mirada de que la próxima vez él también usaría trucos sucios. 

    Pero Archie no se dio por aludido y, en vez de dar un espectáculo de habilidad, se decidió por otra técnica menos digna. No estaba orgulloso de tener que utilizar estas tretas, pero solo necesitó unos minutos de lucha para saber que jamás vencería a Hamish. 

    Su destreza y potencia eran asombrosas y, si no lo hacía, en poco tiempo acabaría vencido. Algo que jamás permitiría. Menos aún cuando pensaba en ese hombre besando a la que sería su esposa. 

    Hamish, calculador y reflexivo, todo lo contrario a Archie, comenzó a rodear a este, preguntándose en qué estaría pensando. 

    —Esa mujer me pertenece y no voy a dejar que la beses —soltó Archie para provocarlo. 

    Pero Hamish era más listo y no se dejó influenciar por sus palabras. En su lugar, atacó a Archie y a punto estuvo de cortarle un brazo. 

    Enfurecido, este arremetió contra él, pero en vez de con la espada, con sus palabras. 

    —No eres nadie, solo un muerto de hambre sin tierras ni riquezas.  

    Hamish volvió a rodearlo, buscando su punto débil y deseando que se callara. 

    —Su padre no dudará en dármela y seré yo quien disfrute entre sus piernas. 

     Hamish atacó enérgicamente con su espada, una y otra vez, intentando que se callara. En su cabeza resonaban sus palabras, y se negaba a mirar a Dana, por si la veía contemplando a Archie. 

    Una furia abrumadora se apoderó de su cuerpo, pero en vez de restarle habilidad o fuerza, como creía Archie, le dio más garra.  

    Con destreza se acercó y elevó la espada, dándole una estocada tan fuerte a la espada de Archie, que este no tuvo más remedio que soltarla y caer de rodillas al suelo. 

    Había vencido.  

    —La próxima vez, mantente calladito mientras luchas, tal vez así tengas alguna oportunidad de ganar. 

    Feliz de haberle dado su merecido, Hamish se giró, dejándole de rodillas tras él. 

    Pero Archie no estaba dispuesto a dejarse vencer por un miserable delante de todos. Y menos aún que le hablara con tanta insolencia. Furioso, se levantó, cogió su espada y se le acercó, dispuesto a matarlo.  

    En solo un segundo, el griterío se calló y solo se escuchó la voz de Ivor gritando «¡cuidado!», mientras Hamish, sabedor de muchos trucos, se giró y, con movimientos ágiles y rápidos, no solo esquivó el ataque, sino que empujó a Archie, arrojándolo de nuevo al suelo. 

    —Aprende a perder, muchacho. Hasta que no lo hagas, no serás un hombre. 

    Y sin más, Hamish lo dejó tirado en el suelo, con las elegantes ropas llenas de polvo.  

    Ni siquiera los hombres de Archie se acercaron para ver cómo estaba, al sentirse avergonzados del comportamiento de su señor. Este, con ojos llenos de odio, juró que no se marcharía de Kimbroah hasta no acabar con ese Dunsmore. 

    Pero Hamish tenía otro asunto más importante que atender en ese instante, y pronto se olvidó de Archie. 

    Con paso decidido, se acercó a la grada donde Dana y Finlay se encontraban. No le sorprendió que ella le mirara con la barbilla alzada, orgullosa, pero lo que no se esperó fue la ligera sonrisa que apareció en su rostro. ¿Acaso se alegraba de que hubiera ganado? 

    Había pensado que estaría enfadada al haber dejado en evidencia a su invitado y, según parecía, el pretendiente que su padre había elegido para ella. Sin embargo, ni una sola vez sus ojos se desviaron de los suyos. 

    Y entonces lo supo. Era cierto que no le importaba ese Sinclair, y menos como futuro marido. Aunque eso no significara que le importara él para ese puesto. Menos aún cuando tenía tan poco que ofrecerle y apenas se conocían. 

    Aun así, se alegró de que su total atención estuviera puesta en él y no en el otro hombre. Lo consideraba un triunfo más grande que haber ganado al niñato Sinclair. 

    Frente a ella, Hamish hizo una respetuosa reverencia a Finlay, al ser su laird, y después se quedó parado ante Dana, dispuesto a conseguir su premio. 

    —Como vencedor del combate, te insto a que consigas tu premio. —declaró en voz alta Finlay, mientras observaba cómo se miraba la pareja. 

    Como respuesta, Hamish avanzó un paso hacia Dana, que se le quedó mirando seria. No era que ella no quisiera besarle, ni mucho menos, pues desde la noche pasada no pensaba en otra cosa. Sino que no le gustaba la idea de hacerlo delante de todo el mundo, y menos aún que eso le fuera impuesto. 

    Odiaba la idea de que algo tan valioso para ella se hubiera convertido en un simple trofeo que se ganaba con una pelea, en vez de ser algo que se entregara con el corazón. 

    Sin embargo, sabía que nada podía hacer, pues negarse a dárselo dejaría a Hamish en evidencia, al considerarse un desplante por su parte. 

    Resignada, se disponía a inclinarse para que él accediera a su boca, cuando Hamish la sorprendió al colocarse de rodillas. Absolutamente todo el patio enmudeció a la espera, sin poder apartar la mirada del caballero, de rodillas frente a la dama. 

    —Mi señora —dijo Hamish serio, mientras la miraba y usaba una voz suave, pero profunda—. Se me ha concedido el mayor honor de todos al premiarme con un beso vuestro. Para mí, un simple guerrero sin riquezas, sería el mayor presente que pudierais hacerme. —Durante unos segundos, Hamish calló, como si estuviera pensando dos veces lo que iba a decir a continuación. 

    Mientras esperaba, Dana no sabía qué pensar. ¿No iba a besarla? ¿Quería pedirle algo más? ¿Por qué no podía dejar de temblar? 

    Jamás en su vida había estado tan nerviosa ni se había sentido tan perdida y fuera de lugar. No sabía qué iba a pasar, qué le iba a contestar ni cómo iba a conseguir que su corazón volviera a latir con normalidad. 

    —Pero… —continuó diciendo Hamish, y el corazón de Dana se paró en seco—. Como vuestro servidor más devoto, no puedo adueñarme de lo que no me pertenece por derecho. Vuestros labios solo deberían ser besados por vuestro esposo, y yo nunca podría robar algo que no me pertenece. En su lugar, será un honor besar vuestra mano. 

    Hamish extendió la mano a la espera de que Dana posara la suya encima, y así poder acabar cuanto antes con el asunto del premio.  

    Había visto en los ojos de Dana cómo le desagradaba el asunto, además de saber que no era apropiado que él la besara. Sin lugar a dudas, su padre había otorgado ese premio pensando que Archie ganaría, al ser el invitado, pero el orgullo de Hamish le impedía dejarse ganar, y menos por un bastardo prepotente como ese Sinclair. 

    Por ese motivo, ahora Dana y él estaban metidos en ese problema, y como hombre de honor debía respetar a su señora. Aunque todo su ser le gritara que la besara, al haber ganado. 

    Pero no podía hacerlo. No cuando no era suya, por mucho que lo deseara. No cuando ella no lo quería y no cuando su padre le había buscado un esposo más conveniente que él. Decidió acallar sus gritos y suplicó para que Dana aceptara la salida que le ofrecía. 

    —Sois muy amable, Hamish Dunsmore. —La farsa de hablarle con formalidad se le hizo insoportable a Dana—. Acepto vuestro ofrecimiento y os agradezco que penséis en mi futuro esposo, más de lo que yo misma lo hago. —Esto último consiguió que algunos se rieran y se destensara el ambiente.  

    Con delicadeza, Dana colocó su mano sobre la de Hamish, y este la besó con un casto beso mientras seguía de rodillas. Los vítores no tardaron en llegar mientras la pareja se miraba a los ojos. Una mirada que los alejó de ese lugar por un instante, devolviéndoles a la noche pasada. A otro beso, en otras condiciones y lugar, donde sus labios se unieron en un beso que los dejó sin aliento. 

    —Bien hecho, hijo —dijo Finlay, devolviéndoles al presente. 

    Acto seguido, Hamish soltó la mano de Dana y se levantó para alejarse, sin volver a mirarla. Eso hizo que volviera a sentirse tan miserable como la noche anterior, cuando también se alejó de ella, negándole lo que más ansiaba. 

    «Honor», pensó Dana. Maldito sea el honor de los hombres, que hace que el corazón de las mujeres sangre de desconsuelo. 

    No podía hacer nada. Lo veía alejarse de ella sin que pudiera hacer ninguna cosa para recuperarle. ¿Cómo podía hacerle entender que Archie no significaba nada para ella? ¿Qué le importaba más, el carácter, la bondad, la sinceridad y mil talentos más que él poseía, o las tierras de las que carecía? 

    ¿Cómo podía hacerle ver que ella era solo una mujer que había comenzado a amar a un hombre? 

      

      

    

  


   
    Capítulo 15 

      

      

      

   A ún en el patio, a escasos minutos tras el combate, y con Dana erguida como una reina, Finlay se dio cuenta de que había estado jugando con fuego. 

    Era cierto que todo lo había hecho por el bien de su hija, pero no le gustó ver el dolor en sus ojos cuando Hamish se apartó de ella. Era evidente que Dana sentía algo por ese hombre, como también era incuestionable que Hamish estaba enamorado de su hija. 

    Ahora, la pregunta era si había hecho bien al interferir en su relación. Y lo que era peor, lo que había provocado al traer a Archie como pretendiente de Dana.  

    Aun así, ya era tarde para retroceder, si quería que su hija consiguiera la felicidad que se merecía. 

    «Solo un poco más», se dijo a sí mismo, y deseó no estar equivocándose. 

    —Vayamos todos al gran salón a celebrarlo —ordenó Finlay en voz alta, consiguiendo que los vítores se intensificaran. 

    Dana permanecía a su lado en silencio, como si no le interesara nada de lo que sucedía a su alrededor, pero solo hacía falta observarla para ver cómo contemplaba a Hamish por el rabillo del ojo. 

    Finlay conocía muy bien a su hija y, aunque era una guerrera fabulosa, que no temía a nada ni nadie, parecía como si en esta ocasión no se atreviera a acercarse a Hamish. Un sentimiento que al parecer compartía con el guerrero, pues este también la miraba de reojo sin aproximarse a ella. 

    —¿Por qué no acompañas a Dana al gran salón? —sugirió Finlay a Hamish, sabiendo que ambos necesitaban unos minutos a solas para hablar, aunque ellos lo negaran con sus miradas recelosas—. Nos dará algo de tiempo para discutir cómo has conseguido vencer a Archie con ese movimiento tan rápido. 

    —Por supuesto —dijo Hamish, mirando a Dana. 

    Hamish le ofreció su brazo y ella lo aceptó, fingiendo serenidad. Acto seguido comenzaron a caminar, ajenos a todo lo que les rodeaba. Ambos tenían mucho en qué pensar y se sentían mitad incómodos y mitad pletóricos por estar el uno en compañía del otro. 

    Pero fue él quien más sufrió por su cercanía, al tener que respirar su aroma y saber que sus manos podían tocarla con solo extenderlas. 

    Recordó cómo sus labios habían acariciado los de ella tan íntimamente y cómo sus manos habían calmado un dolor dentro de él que no sabía que había existido. 

    La necesitaba, todo su ser la reclamaba, pero no podía tenerla, por mucho que lo deseara. 

    —No puedo continuar. —La voz de Dana lo sobresaltó, al ser las mismas palabras que él pensaba en ese instante—. No puedo seguir fingiendo. 

    Dana retiró la mano de su brazo y se apartó de él, dirigiéndose a una de las cabañas que estaban abandonadas y usaban como almacén de utensilios. Al estar a su lado, se había dado cuenta de que necesitaban hablar, y por Dios que lo iban a hacer en ese momento. 

    Cuando él llegó junto a ella, su semblante había cambiado. Ahora ya no parecía tan seguro, pero aun así, seguía mostrándose sereno. Aunque por dentro no lo estuviera. 

    Ansiando saber la verdad, Dana se le acercó y, mirándolo a la cara, le preguntó: 

    —Entiendo lo de la farsa del premio, pero hay algo que necesito saber. —Hamish asintió en silencio—. Lo de anoche, ¿fue verdad? Porque creo que te resultó muy sencillo dejar que me marchara sin más. 

    Hamish quería decirle la verdad, cómo le dolían las manos por no haber tocado su suave piel, o cómo anhelaba escuchar sus suspiros mientras él le mostraba los caminos de la pasión que existían entre dos personas. Quería que ella gritara su nombre mientras la veía desmoronarse bajo sus manos. 

    Pero nada de eso importaba. Ella era la hija de un laird, y él no era más que un bastardo escocés que se había arrastrado hasta su posición. 

    No podía ofrecerle nada. 

    —Mi deber era detenerme —dijo él sin más, enfadando más a Dana. 

    —¿Tu deber? ¿Quieres dejar de hablar del deber? Te estoy hablando de nosotros. De lo que significo para ti. 

    Hamish pudo ver cómo Dana luchaba por mantener la compostura. Deseaba con todo su ser poder abrazarla y decirle que lo era todo para él. Que con cada segundo que pasaba más seguro estaba de ello, pero no podía hacerlo. Aunque destrozara su corazón guerrero y toda posibilidad de ser feliz. Pero tenía que pensar en ella. 

    Utilizando toda su fuerza de autocontrol, consiguió mantener la compostura y, tras aclararse la garganta, pudo contestarle. 

    —No podéis significar nada. Sois la hija del laird y futura señora del clan.  

    —¿Y eso que importa? —apuntó ella, acercándose más a él. 

    —Lo importa todo, mi señora. —Sus palabras se clavaron como una daga en el corazón de Dana.  

    Hamish fue consciente de ello y quiso rectificar. Quiso decirle que lo sentía, que ella lo era todo. Pero no podía. 

    —Comprendo. Para ti siempre seré lady MacBraen. Una mujer de posición que se merece a un imbécil por ser rico y provenir de un clan apropiado. ¿No es así? 

    Hamish se mantuvo en silencio. 

    —No importa lo que yo sienta —dijo ella—. Ni lo que desee. Tanto tú como mi padre habéis elegido por mí, olvidando que soy una mujer adulta y que puedo escoger mi propio futuro. 

    Furiosa y dolida, se alejó de él, quien se mantuvo erguido y en silencio. 

    —Pensé que eras diferente. Que te preocupabas por mí, aunque fuera un poco. —Dana dejó escapar una pequeña risa—. Siempre pensé que no conocería el amor. Y ahora me arrepiento de haberlo hecho—. Tratando de no llorar, consiguió seguir hablando sin que le flaquearan las fuerzas—. Duele demasiado. 

    Ella lo estaba matando, derribando los muros que había construido alrededor de sí mismo durante años. Deseaba tanto consolarla y decirle que él también la amaba... 

    —Dana, yo… —Pero la mano que ella alzó ante él lo silenció en el acto.  

    —No quiero oírlo, Hamish. 

    Dana se volvió para marcharse, al saber que habían agotado todas las palabras. De nada serviría ahondar más en el asunto, cuando él había decidido por ella. Algo que la enfurecía y la entristecía a partes iguales.  

    Decidida a dejarlo atrás, se encaminó hacia la puerta, deseando que él la detuviera. Pero eso no sucedió y, mientras Hamish permanecía quieto y con todo su cuerpo rígido, para no detenerla, ella se marchó, dejándolo destrozado. 

    «Se suponía que no sería así», pensó Dana, pero no podía hacer nada para cambiarlo. Y se alejó hacia el bosque, en busca de un lugar donde olvidar que había rozado la felicidad con los dedos. 
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    Dana nunca se había sentido tan miserable en toda su vida, ni siquiera la única vez que había estado enferma. 

    Esta enfermedad del corazón le dolía más. 

    Le hubiera gustado ser más fuerte ante Hamish y no haberle dicho algunas cosas, como que con él había descubierto el amor. Ahora se arrepentía de habérselo dicho, al no haber significado nada para él. 

    Se había quedado quieto, sin decir nada, mientras ella se estaba rompiendo en mil pedazos.  

    ¿Cómo podía haberse equivocado tanto? 

    Ella había intentado ser fuerte y demostrarle que no la había herido. Aunque no era cierto. Deseaba encontrar la fuerza que antes sentía, cuando era una guerrera capaz de enfrentarse sola a todo un ejército. 

    Y ahora, sin embargo, se había convertido en una mujer débil y llorosa que caminaba sin rumbo por el bosque. 

    Pero no estaba perdida. En realidad sabía exactamente dónde se encontraba. Recordaba ese lugar al haber estado cerca de él en muchas ocasiones, cuando se dirigía paseando a la cabaña de su amiga Maira.  

    Algo dentro de ella se encendió, pues, aunque no tenía ganas de ver a nadie, y mucho menos que la vieran así, también sabía que necesitaba hablar con alguien. 

    ¿Y quién mejor que su mejor amiga, una bruja que curaba el mal de amores? 

    Decidida, se dirigió a la cabaña, dispuesta a quitarse de encima todo lo que tuviera que ver con los hombres. Ya fuera a su padre, que creía saber lo que ella necesitaba o a Hamish, que creía saber lo que ella quería. 

    No tardó mucho en llegar y en ser recibida por una Maira que la miró extrañada. 

    —¿Qué sucede? —le preguntó esta, al mismo tiempo que la hacía entrar en la cabaña y señalaba un asiento frente a la chimenea. 

    —¿Todos los hombres son estúpidos, o solo los que yo conozco? —preguntó Dana dejándose caer en el asiento. 

    —¡Vaya! Jamás lo hubiera imaginado —soltó Maira, sonriendo. 

    —¿El qué? Y no te rías, que estoy hablando en serio —dijo Dana, lastimera. 

    Sin contestar todavía, Maira se dirigió a la alacena, de donde sacó dos vasos y la botella de whisky que guardaba para las ocasiones especiales.  

    —Nunca creí que Dana MacBraen, la mujer guerrera más fiera que he conocido, sufriera de mal de amores. 

    —¡No es mal de amores! —afirmó categórica Dana, quitándole después la botella de whisky para darle un buen trago. 

    —Ya veo —se burló Maira—. Entonces, ¿lo que te pasa no tiene que ver con Hamish? 

    El silencio de Dana confirmó las sospechas de Maira. Esta esperó, pero al ver que su amiga no se decidía a contárselo, optó por probar suerte. 

    —Quizá si me lo cuentas pueda ayudarte —le dijo con voz suave, igual que hacía con las muchachas del clan que iban a visitarla en busca de un afrodisiaco o una pócima de amor, y no se atrevían a pedírselo. 

    Dana la miró, como calibrando qué debería contarle. Se dio cuenta de que ante ella tenía a la única persona neutral con la que podía desfogarse y que siempre estaba a su lado. Además, Maira tenía más experiencia que ella en el amor, y seguro que podía darle un buen consejo. 

    Resignada a contarle sus secretos, le comenzó a relatar desde su primer encuentro con Hamish en el bosque, hasta lo ocurrido ese mismo día tras el combate. 

    Durante todo el tiempo, Maira escuchó estoica la historia de su amiga, la cual esta le iba desmigando sin darse cuenta de cómo se había enamorado, sin pretenderlo, de ese hombre. 

    Escuchó tanto la ilusión como el dolor, y supo que necesitarían más de una botella de whisky para solucionarlo. 

    —¡Ahora, él actúa como si todo lo que hubo entre nosotros no fuera más que una especie de treta! 

    Maira arqueó una ceja ante lo que podían significar esas palabras. 

    —¿Todo? ¿Qué significa eso exactamente? 

    —Nada —murmuró Dana—. No lo que yo quería, al menos. El muy cobarde se arrepintió en el último momento y se alejó muy digno. Como si no fuera lo bastante adulta para decidir por mí misma —añadió, al recordar la ocasión en el lago donde todo quedó en un beso. 

    —Odio cuando los hombres hacen eso —afirmó Maira, y ambas mujeres bebieron de sus vasos. 

    —El problema es que no sé si se apartó por deber, o porque no se sentía atraído por mí. 

    —¿No te ha dicho nada al respecto? ¿Ninguna indicación? 

    —No hace más que decirme que no es digno de mí —bufó Dana. 

    —Entiendo. Te aparta para no dañarte, y al hacerlo te ha causado más daño. 

    —No, sí, no lo sé. Es todo tan complicado… —dijo Dana, con la amenaza de las lágrimas. Se sentía estúpida por sentir la necesidad de llorar por un hombre, pero la fortaleza que la caracterizaba se había quedado junto a su corazón destrozado, en las manos de Hamish—. ¿Es posible amar a alguien en tan poco tiempo y sin apenas conocerlo? 

    —Te sorprenderías. Hay personas que se pasan toda la vida buscando el amor, y otras que lo encuentran nada más mirar a alguien. Un solo encuentro y sus vidas cambian para siempre. 

    Dana se preguntó qué es lo que le había pasado a ella misma. Estaba segura de que no sintió amor nada más verlo, pero sí que notó mariposas en su estómago. Tampoco creyó que lo sintiera en las semanas siguientes, cuando se hicieron inseparables y buscaban su mutua compañía. 

    Si lo pensaba seriamente, había sido el beso que compartieron el que lo había cambiado todo. Desde entonces no podía quitárselo de la cabeza, y lo anhelaba junto a ella con mayor intensidad. Pero… un beso, unas conversaciones agradables y un movimiento audaz. ¿Era eso suficiente para enamorarse? 

    «Tal vez sí», pensó Dana, pues si con unas palabras le había pisoteado el corazón en un instante, era lógico pensar que con un beso la haría despertar al amor. 

    Maira chasqueó la lengua al verla triste y la levantó de su asiento para abrazarla. 

    Dana se dejó hacer, al necesitar su consuelo y, tras dejar caer su cabeza en el hombro de Maira, y deseando que su vida no fuera tan complicada, le confesó sus temores. 

    —No sé qué hacer. Me ha dicho que no quiere saber nada de mí. 

    Maira suspiró y pasó sus manos por los antebrazos de su amiga para darle calor. 

    —La Dana que yo conozco no se rinde jamás. Ni teme a nadie. 

    —La Dana que conoces no tiene ni idea del amor, ni de qué hacer con un escocés cabezota que no ve lo que tiene delante. 

    Maira la miró a los ojos y le preguntó seria: 

    —¿Y vas a dejar que se salga con la suya, o vas a abrirle los ojos? 

    Era una buena pregunta. ¿Qué iba a hacer? 

    Algo dentro de ella le decía que no quería perderlo. Dana no sabía concretar si sus sentimientos eran de amor o se estaba engañando, pero juraría que era amor lo que le hacía sentir y, por eso, merecía que luchara por ellos. 

    —No lo sé. Si fuera una batalla, sabría qué posición ocupar, cómo asediar al enemigo y vencerlo. Pero en el amor… 

    —Es igual que en una batalla. Te enfrentas a una contienda donde tendrás que vencer los temores de Hamish y hacerle ver que solo le queda rendirse ante lo que siente por ti. 

    —Pero ¿y si no me quiere? 

    —Entonces tendrás que retirarte vencida del campo de batalla. Pero eres una MacBraen, y nuestro clan nunca se rinde sin más.  

    Dana se irguió y sacó pecho. En eso, su amiga tenía razón. Desde que había conocido a Hamish, había dejado de lado la parte más salvaje e impulsiva de ella. Sin embargo, esa parte era la que más la definía, al darle la seguridad que siempre la acompañaba. 

     Ahora, más que nunca necesitaba esa seguridad, si quería ganar esta batalla. 

    —Tienes razón. Debo hacerle ver que soy la mujer ideal para él y que si me pierde, se estará arrepintiendo el resto de su vida. 

    —Bien… ¿y qué piensas hacer? 

    Dana se quedó pensativa unos segundos. Si fuera una lucha cuerpo a cuerpo o se tratara de un ataque a una fortaleza, ella sabría perfectamente cómo actuar. Pero en cuestiones de amor… ¿podría ser tan diferente? 

    —Lo primero que siempre se hace al querer conquistar una fortaleza es romper sus barreras. Después, atacar hasta doblegar al enemigo. 

    Maira se río y la abrazó. 

    —Me alegra ver que ha vuelto mi buena amiga.  

    —Sí, tienes razón. He sido una tonta al querer ser alguien que no soy. Pero lo que sentía era tan nuevo y han pasado tantas cosas tan intensas en tan poco tiempo, que me he sentido perdida. 

    La expresión de Maira se suavizó y le sonrió. 

    —Entonces, comencemos. ¿Cómo quieres conseguir que él se dé cuenta de lo estúpido que ha sido? 

    —Muy sencillo —aseguró risueña Dana—. Tomaremos el castillo y le dejaremos indefenso ante mí. 

    —Dana, no creo… —comenzó a decir Maira, pero Dana la interrumpió con una carcajada. 

    —O como diría mi madre, organizaré una fiesta y le pondré tan celoso que deseará arrancar algunas cabezas. 

    Las dos muchachas rieron y se abrazaron. Luego, Maira, todavía risueña, se quedó mirando a una Dana ilusionada a la que le brillaban los ojos. 

    —Menos mal que lo has aclarado. Por un momento, me he visto con la espada en mano en el gran salón. 

    Felices, ambas mujeres se encaminaron a la salida, deseosas de comenzar con el plan trazado.  

    Sin embargo, Dana no podía quitarse una duda que le estaba oprimiendo el pecho. ¿Qué sentiría realmente Hamish por ella? Apenas lo conocía, pero sentía como si lo conociera de toda la vida, y sus instintos le decían que se arriesgara por él, que merecería la pena. 

    Además, quería a ese guerrero en su vida, y su amiga tenía razón. Necesitaba luchar por lo que quería. 

    Porque si no lo hacía, nunca sabría si habría podido ser feliz con él y, lo que era peor, su instinto le decía que se perdería la oportunidad de encontrar a su gran amor. 

    Y eso era algo que no estaba dispuesta a arriesgar. 
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   E l sonido de la música en el gran salón hizo que Hamish hiciera una mueca. No tenía ánimos en ese momento para una fiesta, y mucho menos para enfrentarse a Dana. 

    Había escuchado que esa noche tras la cena habría una celebración, y había hecho todo lo posible para evitarla. Hasta que lo había encontrado su amigo Ivor y le había obligado a acompañarle. 

    —¿De verdad tengo que ir? —Volvió a preguntar a Ivor, que parecía divertido. 

    —Ya te he dicho que sí. Solo es un poco de música, mucha bebida y buena compañía. No creo que te pase nada porque acudas un rato a presentar tus respetos. 

    Hamish no estaba seguro de eso, menos aún si tenía que soportar la magnífica visión de Dana, arreglada como una dama. Había sido todo un impacto la primera vez que la vio, y no estaba seguro de poder contener sus ganas de besarla si la volvía a ver esa noche. 

    La música ya estaba empezando a sonar cuando ambos hombres llegaron hasta las enormes puertas del gran salón. 

    «Maldita sea, ya no hay marcha atrás». 

    Sin saber qué le esperaba tras esas puertas, las cruzó y acto seguido buscó con la mirada a Dana. Inevitablemente, no tardó en encontrarla, al ser la mujer más preciosa de todas las presentes.  

    Ella ya estaba bailando con uno de los guerreros con los que él se entrenaba cada mañana. Era un hombre joven y fuerte, que la sujetaba más de lo debido y que estaba haciendo reír a Dana con cada giro. 

    Aunque Hamish sabía que era un hombre de confianza, no pudo evitar que los celos se abrieran paso en su corazón. 

    El guerrero tenía su mano en la cadera de ella, de forma casi íntima, y Hamish hizo una bola con sus puños a los costados, haciendo todo lo posible para no entrar en la zona improvisada de baile y hacer el ridículo.  

    En lugar de eso, se sintió un completo estúpido, y rodeó a los bailarines hasta llegar al estrado, donde los padres de Dana estaban de pie charlando, mientras observaban a los bailarines.  

    —Ya era hora —comentó Finlay, complacido al verlo en la fiesta—. ¿Dónde has estado? 

    —Inspeccionando el castillo y asignando las guardias —replicó él, sin ganas.  

    Después de ver a Dana, su humor era ahora considerablemente más oscuro, y su paciencia mucho más escasa. Estaba tratando por todos los medios de no mirar en la dirección de Dana, pero no creía poder aguantar mucho al escucharla reír en los brazos de ese hombre.  

    —Es mi trabajo —añadió Hamish, serio y erguido, mientras pensaba en lo rápido que esa mujer lo había olvidado y se había buscado a otro. 

    —Y lo haces muy bien, te lo aseguro. Pero ahora es el momento de relajarse y buscarte una mujer con la que bailar. 

    —No me gusta bailar —respondió Hamish en el acto con la mandíbula apretada, deseando poder alejarse cuanto antes. 

    —Entonces toma un trago y disfruta de la velada. Te lo ordeno como laird. 

    Hamish asintió y se marchó sin más. Era más que evidente que se sentía incómodo, y Finlay se preguntó qué estaba pasando entre su hija y ese hombre. Habían pasado de ser inseparables a repelerse y, ahora, tras la sorpresa de escuchar a su hija sugiriendo una fiesta, se la encontraba bailando y sonriendo como nunca antes había hecho. 

    —¿En qué piensas, esposo? —La voz de Danella hizo que Finlay apartara la mirada de Hamish, que se había acercado a donde su amigo Ivor se encontraba. 

    —En nuestra hija. Hace unos días que no se comporta como ella misma. 

    —Te advertí que no jugaras con fuego. 

    Finlay decidió callar, al comenzar a pensar que su esposa tenía razón y que todo se le estaba escapando de las manos. 

    Mientras, en el centro de la sala, Dana bailaba y reía sin cesar de mirar de reojo a Hamish. Este, con el humor cada vez más negro, bebía junto a su amigo Ivor y otros guerreros. 

    —Si sigues enrojeciendo tanto, vas a acabar ardiendo. 

    La voz de Ivor hizo que Hamish dejara de observar a Dana, que había cambiado de pareja. 

    —No sé a qué te refieres. 

    —Ya. Y tampoco estás comiéndote con los ojos a lady Dana Dúr… 

    Hamish se irguió al escuchar de labios de su amigo el apodo con que todos la llamaban, Lo había estado escuchando desde su llegada, pero por algún motivo, esa noche sonaba más íntimo. 

    Se percató de que se estaba volviendo loco, quizá al no haber podido hablar con ella desde que lo dejó en la cabaña. Ansiaba explicarle que lo que sentía por ella era algo más poderoso que cualquier otro sentimiento que había sentido, pero no podía flaquear y abrirle su corazón, cuando no podía ofrecérselo. 

    No sería justo para ella, y demasiado doloroso para él. 

    Pero ¿cómo podría pasar el resto de su vida sin ella, y más tener que verla con otros hombres? Eso sería peor que la muerte. 

    —Ve —dijo Ivor al contemplar el sufrimiento en sus ojos—. Deja de comportarte como un cretino y dile lo que sientes. 

    —No puedo. Lo hago por su bien. 

    —Pues no está funcionando. Es evidente que tú te mueres por estar con ella y ella… bueno…, no sé lo que quiere, pero no deja de observarte por el rabillo del ojo. 

    Hamish se quedó mirando a Dana, esperando descubrir que su amigo estaba equivocado, pero no fue así. Como le había indicado, Dana no tardó en mirarle y en unir su mirada a la suya, causándole un escalofrío. 

    Todo su ser le comenzó a gritar para que fuera hasta ella y solo una pequeña vocecita interior le susurraba que no lo hiciera. Con otro trago de whisky, consiguió acallar a esa molesta voz y sentirse libre de hacer lo que más anhelaba. 

    —Está bien. Me acercaré a ella, pero solo para que me dejes en paz. 

    Ivor sonrió y le dio una palmada en la espalda, encantado de que su amigo se atreviera a enfrentarse a sus sentimientos. 

    Con paso seguro, Hamish caminó hacia Dana, alcanzándola justo en el instante en que ella le hacía una reverencia a su pareja. 

    —Ha-Hamish —dijo Dana sobresaltada al girarse y verlo parado tras ella. 

    Él hizo una breve reverencia antes de tenderle la mano.  

    —Mi señora. Baile conmigo. 

    Ella tragó saliva, mirando su mano. Al parecer, su treta estaba funcionando, pues ante ella estaba el hombre que había estado esperando desde hacía horas. 

    Lo había visto entrar en el gran salón, así como acercarse a su padre. Pero, sobre todo, había notado sus ojos sobre ella, escrutándola y poniéndola nerviosa, al no saber si su plan de darle celos estaba dando resultados. 

    Pero ahora, con él frente a ella, con la mano extendida y una mirada penetrante, parecía que así había sido. 

    Como estratega que era, Dana sabía que había ganado una pequeña batalla, pero todavía quedaba mucho para proclamarse victoriosa. 

    —¿Por qué debería hacerlo? —dijo mirándolo de frente, como retándolo, ahora que su anterior acompañante los había dejado solos—. Te recuerdo que fuiste tú quien se apartó de mí y me dijo que no eras suficiente. 

    Un músculo se tensó en la mandíbula de Hamish, indicando a Dana que iba por buen camino. 

    —¿Acaso ya no pensáis igual? 

    —No, muchacha, no he cambiado de idea —aseguró él en un susurro arrastrado que ponía de manifiesto su enfado. 

    —Entonces, ¿por qué debería bailar contigo? 

    —Porque todo el mundo está mirando —afirmó él y, en el acto, la agarró por la cintura, dejándole claro que no iba a consentir una negativa. 

    Dana se había quedado sin palabras al ver la determinación en su mirada y la posesividad que demostró al acercarla. Nunca antes la habían reclamado como suya y, para su sorpresa, le gustó la idea de pertenecerle, si él también le pertenecía a ella. 

    —Está bien, bailaré contigo, pero solo porque yo lo deseo. 

    Y sin más, puso su pequeña mano en la de él, dejando que su otra mano permaneciera en sus caderas. Sin importar nada a su alrededor, ambos comenzaron a seguir la música con una serie de pasos, ignorando a los demás bailarines y a quienes les miraban. 

    En ese instante nada más importaba, al quedar en su pequeño mundo solo los dos. Ninguno de ellos pudo ignorar la forma en que se agitaban sus pechos, ni cómo el roce de sus manos les hacía estremecer. Para ellos solo existía la música de las gaitas, que les rodeaba y les hacía alcanzar las estrellas.  

    Unas estrellas que brillaban en ambos ojos y que hablaban de un amor que ninguno quería proclamar. Uno, por temor, y el otro por ignorancia. 

    —Hamish —dijo Dana sin aliento, con las mejillas sonrojadas por el baile—, necesito saber algo. 

    —¿Qué? —preguntó él, con una voz más dura de lo que pretendía. 

    Ella se estremeció como si la hubiera golpeado, pero no se iba a amedrentar por su tono duro. Menos aún cuando necesitaba respuestas. 

    —¿Te importo? 

    Su pregunta lo sorprendió por su rotundidad y, quizá por ese motivo, por un segundo, estuvo a punto de decirle que le importaba, pero que no podían estar juntos. No podía amarla como ella merecía ser amada. 

    El único amor de Hamish eran sus guerreros, la batalla, el derramamiento de sangre. No tenía idea de cómo ser un hombre de familia, un marido. 

    Sin embargo, al mirarla a los ojos, todo en él cambiaba y anhelaba algo diferente. Quería darse a sí mismo algo más, algo que quizá le había faltado todo el tiempo. 

    ¿Sería tan difícil de admitir? 

    Hamish se maldijo por su flaqueza, sobre todo, cuando ella estaba cerca. Le era tan fácil pensar en ellos juntos, compartiendo una vida, que se olvidada de lo verdaderamente importante. 

    Ella merecía algo más. Mecería un amor incondicional que pudiera darle todo lo que ella necesitara. Y él había estado tan vacío durante tantos años, que no estaba seguro de darle todo el amor que ella necesitaba. 

    Solo entonces supo lo que responder, aunque fuera una mentira. 

    —No. —Casi se ahogó al decirlo. 

    No se había imaginado cómo Dana reaccionaría ante esta negativa. De haberlo sabido, quizá no se hubiera atrevido a decirlo. Pues cuando contempló cómo sus ojos se abrían de par en par, dejando escapar todo el dolor que le había causado, se sintió morir. Pero no podía flaquear, aunque fuera lo más difícil que había hecho en su vida.  

    Notó como las palabras que decía le arrancaban el alma del cuerpo, pero era lo que había que hacer. «Soy un guerrero. No puedo cuidar de nadie». 

    —Eso no es cierto —argumentó ella, con la voz llena de emoción—. Eres un mal mentiroso, y te reto a que me digas la verdad. 

    —No es ninguna mentira —pudo decir él sin que se le trabaran las palabras—. Siento que tengas que oírlo, pero en mi vida no hay lugar para ti. 

    Para su sorpresa, ella levantó la barbilla, con los ojos llenos de dolor, pero también de desafío. Hamish se había enfrentado a miles de enemigos a lo largo de los años, pero ninguno era tan formidable como la mujer que tenía delante. 

    —¿Así que no hay un lugar para mí en tu vida? —preguntó ella. 

    Hamish estaba a punto de responder, cuando se dio cuenta de que el baile había terminado y las otras parejas ya se retiraban.  

    Sabía que aquel no era un buen lugar para tener esta charla, por lo que la agarró del brazo y la sacó de allí. Nadie los detuvo mientras se abrieron paso entre la multitud reunida, hasta que pudo salir del gran salón y refugiarse en un pasillo que apenas estaba transitado en ese momento. 

    —Compartimos un beso y poco más —explicó él, pasándose una mano por el pelo, nervioso—. No puedes pedirme que abandone mi vida por eso. Soy un guerrero, es lo único que conozco. 

    No se dio cuenta de que en realidad no estaba contestando a Dana, sino que se estaba dando excusas para no admitir lo que sentía por ella.  

    Por su parte, ella lo observaba fijamente, con los brazos cruzados sobre su pecho, como si estuviera esperando a que acabara su discurso. 

    —¿Sabes?, nunca consideré que fueras un cobarde, pero aquí estás, soltando mentiras en un intento de ocultar la verdad.  

    Al escucharla, Hamish se quedó callado y sin poder moverse. Si esas palabras las hubiera dicho un hombre, lo habría matado. Pero, en boca de Dana, eran demasiado ciertas como para negarlas. 

    —Así que ya has decidido por los dos que lo que sentimos no es amor y que no merece la pena luchar por ello. Que lo que sentimos importa menos que el papel que nos ha tocado representar.  

    —Yo no… 

    —Y no digas que no sientes nada por mí, porque entonces sí que vas a verme enfadada, Hamish Dunsmore. —Esta afirmación la dijo tan seria, que Hamish estuvo a punto de sonreír y de abrazar a su duendecillo. Pero no era suya, ¿verdad? 

    La observó ante él con los brazos en jarras, los ojos brillantes y el rostro serio, y supo que estaba perdido. Cada palabra que ella decía era la verdad. La amaba, y era un cobarde por no admitirlo. 

    Se le acercó un paso y rozó su rostro con su mano. La deseaba más que a nada en este mundo, y había llegado el momento de abrirse a ella. 

    —Trabajé muy duro durante toda mi vida para conseguir el puesto que tengo ahora y ser el hombre que conoces. He sufrido el hambre, la sed y el cansancio. Tengo más cicatrices de las que debería tener y mis bolsillos están vacíos, ya que solo tengo como mío mi caballo, mi honor y mi espada. —Tomando el rostro de Dana entre sus manos, le instó a que comprendiera quién era él realmente. Qué había en su interior y qué podía esperar de él—. Solo soy un mercenario, Dana, por mucho que en este instante desee ser mucho más. Porque te puedo asegurar que cambiaría toda mi vida para poder darte lo que ese estúpido de Archie puede ofrecerte. Pero yo nunca podré estar a su altura. 

    —En eso tienes razón, jamás estarás a la altura de Archie —señaló ella, consiguiendo que su corazón se detuviera de dolor. 

    Dana, cansada de escuchar su retahíla de disculpas, se soltó de su agarre y se dispuso a hacerle ver lo que ella contemplaba al verle. 

    —¿Y sabes por qué? Porque eres mucho mejor hombre que él. Mejor guerrero y mejor amante. La única diferencia es que Archie cree que lo tiene todo y que puede hacer lo que desee por ser quien es, mientras que tú, crees que no eres nada y que no mereces nada de lo que has conseguido con tu esfuerzo. —Dana se detuvo y lo miró colérica. Se sentía tan frustrada tras escucharle, que de buena gana le hubiera dado una patada en el trasero para que se espabilara—. ¿Sabes lo que realmente eres? ¡Un tonto! Porque podrías tenerlo todo si de verdad lo desearas, y en cambio tratas de engañarme asegurándome que no me amas y que no te merezco. Puedes engañarte a ti mismo, Dunsmore, pero a mí no me engañas. 

    Sus palabras lo estaban destruyendo, él sabía que ella tenía razón, lo sabía, pero ¿cómo podía dejar atrás años de soledad y de repetirse que no era nadie?  

    Lo único en que Hamish podía pensar en ese instante, era que habría sido mejor que nunca la hubiera besado.  

    Se apretó las manos en puños para impedir consolarla, y cerró la boca con fuerza para no permitir que se le escapara ninguna palabra que su corazón clamaba por gritar. 

    Pero debería de conocerla mejor y saber que nunca se rendiría. Su duendecillo era demasiado orgulloso y valiente para dejarse vencer por las palabras. No cuando ella era una mujer de acción. 

    —Si tan convencido estás de tus palabras, entonces, bésame —dijo Dana. 

    Hamish la miró como si se hubiera vuelto loca. 

    —No me mires así. Llevas un buen rato tratando de convencerme de que estás vacío, de que no puedes ofrecerme nada y, por consiguiente, de que no me amas. Pues demuéstramelo —le retó acercándose a él, tanto, que sintió el roce de su aliento en sus labios. 

    Como respuesta, los ojos de él se clavaron en los de ella y, durante un instante que resultó eterno, Hamish pensó en mil formas de negarse, pero ninguna pudo aplacar sus ganas de besarla. Menos ahora que la tenía ante él, dispuesta y orgullosa, como una reina. 

    «¿Qué estoy haciendo?», se preguntó mientras acercaba su boca a la de ella. Pero cuando sintió su sabor, todo rastro de cordura desapareció de su cabeza y solo quedó su deseo. 

    La necesitaba y la amaba, esa era la pura verdad, por mucho que quisiera engañarse.  

    Se olvidó de todo y la abrazó, dejándose llevar. Ahora era suya, del mismo modo que él era de ella. 

    El beso se profundizó, así como sus deseos, y pronto nada a su alrededor importó. Solo estaban ellos y ese beso que mantendría sus sueños calientes durante años.  

    —Dana… —Fue lo último que él dijo antes de que un dolor agudo le sacudiera la cabeza, dejándolo bloqueado por un instante. 

    ¿Qué estaba pasando? ¿Le había golpeado alguien, o Dana le había atacado? 
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   D ana imaginaba que estaba en el mismo cielo mientras sentía los labios de Hamish sobre los suyos. La sensación era tan sublime que no advirtió la presencia de otro hombre junto a ellos ni cómo este se les acercaba y golpeaba con fuerza la cabeza de Hamish. 

    Después de eso, todo fue un caos. 

    Ella no podía creer lo que sus ojos veían. Su amado Hamish, porque estaba segura de que lo amaba, había sido atacado por Archie, y ahora yacía en el suelo. 

    El culpable portaba un tronco, seguramente cogido de la leñera, y le había golpeado con la fuerza necesaria como para derrumbarlo en el acto. 

    Hamish, inconsciente, comenzaba a sangrar bajo el cabello, alarmando a Dana. 

    —¡Dios mío!, ¿qué has hecho? —Sin perder un segundo más, ella se agachó para palpar con cuidado su herida—. Podrías haberlo matado. 

    —Se lo merecía por coger lo que es mío —dijo Archie enojado, aunque no tanto como Dana. 

    —Yo no soy de tu propiedad. 

    —Eres mi prometida —declaró. Luego, sin miramientos, la cogió de un brazo y tiró de ella para apartarla del cuerpo de Hamish—. A partir de ahora vas a hacer lo que yo te ordene. 

    Dana no podía creer lo que estaba sucediendo. Al mirar a Archie, daba la sensación de que este era otra persona. Mostraba una mirada fría, y era evidente que estaba bebido. 

    La experiencia le decía que tuviera cuidado y no le llevara la contraria, pero estaba demasiado enfadada y era demasiado impulsiva como para ser prudente. 

    —Ni lo sueñes. Nunca voy a ser nada tuyo —le respondió ella con arrogancia, tratando de soltarse. 

    Esas palabras parecieron enfurecerlo más, pues la atrajo hacia sí y la rodeó por la cintura con su fuerte brazo.  

    Archie poseía el doble de tamaño que Dana, por lo que ella sabía que le sería inútil luchar en igualdad de condiciones. Si Archie no quería soltarla, entonces ella tendría que ser más lista que él y no agotar sus fuerzas en una pelea que jamás vencería. 

    Aun así, su orgullo y su espíritu luchador no impidieron que pataleara y se retorciera para intentar alejarse de él. El hedor a bebida era insoportable, por lo que enseguida llegó a la conclusión de que Archie estaba borracho. 

    Quizá eso explicaba su comportamiento, pero Dana jamás podría perdonarle que hubiera herido a Hamish. Y menos aún que la lesión tuviera secuelas. De solo pensarlo tuvo ganas de llorar, al verlo inconsciente en el suelo. 

    Por suerte, la sangre no era abundante, pero la experiencia en la lucha le decía que un golpe en la cabeza podía ser mortal tras días de espera. O tal vez regresara de la inconsciencia un Hamish que nunca más volvería a ser el mismo. 

    Pensar en ello la encolerizó y propinó un fuerte codazo a Archie en las costillas. 

    —Vaya, parece que eres una luchadora —afirmó este mientras la sujetaba con más fuerza para que no volviera a golpearlo—. Debo admitir que me has sorprendido. Esperaba a un marimacho sin modales, que además resultaría fea, basta y velluda. Y sin embargo me encuentro con una belleza capaz de volver loco a un hombre. 

    La voz de Archie sonó demasiado cerca del rostro de Dana, que sentía cómo poco a poco comenzaba a agotarse su paciencia. 

    —Déjame ir o te arrepentirás. —La voz serena de ella debería haberlo asustado, pero estaba demasiado bebido y la conocía demasiado poco como para preocuparse. 

    En su lugar, él se rio con dureza y empezó a acercarla más a él.  

    «No era el momento de olvidar todo lo que sabía», se dijo Dana, decidida a poner fin a todo esto. 

    Como en sus entrenamientos, echó la cabeza hacia atrás con fuerza, consiguiendo que él jadeara por la sorpresa y el dolor. Un segundo después, Archie llevó su mano a una nariz sangrante y que comenzaba a hincharse, lo que Dana aprovechó para zafarse de su agarre. Al girar, no perdió el tiempo y se lanzó sobre él, empujándolo con todas sus fuerzas, esperando que la sorpresa y su estado de embriaguez jugaran a su favor. 

    Y así lo hizo, pues Archie retrocedió y a punto estuvo de perder el equilibrio, pero Dana no contó con la cobardía de Archie, quien, de improviso, sacó su puñal y la hirió en el brazo. 

    Al ver la sangre, Dana se le quedó mirando y Archie retrocedió, al ver sus ojos coléricos. Eran los del mismísimo demonio que venía a por su alma. 

    —Yo… yo…. —Comenzó a balbucear Archie. 

    —¿Has osado herirme? 

    —Lo siento… yo… 

    —¿Qué clase de hombre agrede a una mujer indefensa y luego la ataca con una daga? —dijo furiosa, al mismo tiempo que se le acercaba y él retrocedía—. Vienes a mi casa creyéndote el dueño y señor de todo lo que te rodea, me atosigas con tu estúpida palabrería y ahora hieres a mi prometido y a mí misma. —Su voz se iba elevando conforme la furia avanzaba, olvidando que cerca estaba reunido el clan en una fiesta—. ¿Acaso crees que iba a valorar tu egocentrismo y tu arrogancia por encima de la honradez y honestidad de Hamish? 

    —Bueno, yo creía…. Es decir. Eres una mujer, y pensé que, como todas las demás… 

    —No soy como las demás —le gritó ella mientras le señalaba con el dedo, dejando petrificado a un hombre que, por primera vez en su vida, se veía arrinconado. 

    —Hija, ¿qué sucede?  

    La voz de Finlay hizo que Dana se girara y se detuviera, al ver que medio clan la observaba. Entre ellos, sus padres, que la miraban a ella y a su alrededor como si no pudieran creer lo que veían. 

    —¿Papá? —dijo ella, incrédula. Después, se le acercó, perdiendo parte de su furia—. Archie ha atacado a Hamish y lo ha herido. 

    —¿Y esta sangre de tu brazo? 

    Pero, antes de que Dana pudiera decir algo, Archie se le adelantó. 

    —Fue sin querer. Ella me atacó y… 

    —¿Has atacado a mi hija? —Ahora le tocó el turno de gritar a Finlay, con tanta fuerza que hizo que todos los presentes retrocedieran un paso, excepto Archie, que se quedó paralizado y, además, se puso blanco como la leche. 

    —Fue un accidente. Lo.. juro… 

    —¡Que alguien lo aparte de mí antes de que lo mate! —Con la mano en la empuñadura de su espada, Finlay quiso darle una buena lección a ese mojigato, pero la mano prudente de su esposa en su brazo lo detuvo a tiempo. 

    —Tranquilo, esposo, solo es un muchacho asustado. 

    Y en efecto, eso parecía, al mostrarse ahora tembloroso. Atrás había quedado el orgulloso hijo del laird de los Sinclair, que había llegado a Kinbroah deseando demostrar su valía.  

    En cambio, había quedado como un cobarde, y ahora solo deseaba regresar bajo la protección de su padre, antes de que este clan de locos lo dejara encerrado en las mazmorras, o algo peor. Por primera vez, sintió miedo por su vida. 

    Por suerte, Ivor estaba cerca y no dudó en cogerlo del brazo y alejarlo, antes de que su laird cambiara de idea.  

    —Dana, deja que Maira te mire la herida —le pidió su madre mientras se le acercaba, hablando con voz calmada para tranquilizar el ambiente. Aunque por dentro se muriera de ganas de patear el trasero de Archie. 

    —No, madre, que atienda primero a Hamish. —Por primera vez desde que lo vio tirado y sangrando en el suelo, Dana se giró para observarle. Para su sorpresa, este ya no estaba inconsciente, sino que la miraba fijamente. 

    Lo primero que Hamish sintió al recobrar la consciencia fue un fuerte zumbido. Después intentó ponerse en pie, pero su cuerpo se sacudió contra el duro suelo, impidiéndoselo. 

    Se estremeció al sentir el dolor en la cabeza, e instintivamente se llevó la mano a la parte trasera de esta. Para su sorpresa, la mano apareció ante él manchada de sangre, por lo que supo que el golpe que le habían dado le había causado una buena herida. 

    Maldiciendo, intentó levantarse mientras elevaba sus ojos para averiguar qué estaba sucediendo. Y entonces lo vio. 

    Dana, como una Valkiria, se enfrentaba orgullosa y segura a un Archie que parecía petrificado ante ella. 

    Poco a poco, los sonidos se transformaron en débiles pitidos y por fin pudo escuchar lo que ella decía. 

    «Vienes a mi casa creyéndote el dueño y señor de todo lo que te rodea, me atosigas con tu estúpida palabrería y ahora hieres a mi prometido y a mí. ¿Acaso crees que iba a valorar tu egocentrismo y tu arrogancia por encima de la honradez y honestidad de Hamish?». 

    ¿Era cierto lo que estaba oyendo, o todo era producto del golpe? ¿Había dicho ella que él era su prometido? 

    Hamish no entendía nada, y la cabeza le dolía demasiado como para pensar con claridad.  

    Pero no tuvo mucho tiempo para recapacitar sobre todo lo que estaba sucediendo, pues en un instante, la gente del clan los rodeó y Maira se arrodilló a su lado. Mientras, Finlay vociferaba contra Archie, quien se fue temblando, y luego Dana se le acercó y permaneció de pie ante él, temerosa de tocarle. 

    —¿Estás bien? —le preguntó ella. 

    —Todo lo bien que puedo estar con la cabeza abierta. 

    Maira bufó y comenzó a vendarle la herida. 

    —Por un momento, creí que ese idiota te había matado.  

    Hamish calló, al no querer asumir que tanto las palabras de Dana como la preocupación de su mirada, confirmaban lo que había escuchado. Le hablaban de amor. 

    Maira no tardó mucho en percibir la tensión que había entre ambos. Dana parecía no saber cómo decirle que le quería, y Hamish, por su parte, parecía negarse a aceptar que también la amaba. 

    —Por suerte tienes la cabeza muy dura, Dunsmore. Cualquier otro hombre estaría en serios problemas y tendría los sesos por el suelo. Aunque no estoy muy segura de que la cabeza te funcione demasiado bien. —Maira lo miró fijamente, indicándole que estaba siendo un estúpido. 

    Cuando Dana escuchó que él podría haber muerto, se sobresaltó y acercó su mano, con la intención de tocarlo. Al hacer ese movimiento, dejó a la vista de todos el corte producido por el cuchillo de Archie y la sangre que comenzaba a brotar en abundancia. 

    —Dana, ¡estás herida! —gritó Hamish, y todo lo demás dejó de tener importancia. Que la amara con su alma, que no la mereciera y que fuera un necio por mentirse a sí mismo. 

    Como si no hubiera advertido el corte de su brazo, Dana lo miró, extrañada. Era cierto que le dolía y que sabía que estaba herida, pero no podía pensar en ello mientras no sabía si la herida de Hamish era grave. 

    Por eso, solo había insinuado que era un leve rasguño, porque si le hubiera enseñado a su padre el brazo ensangrentado, estaba segura de que hubiera destripado allí mismo a Archie. 

    Hamish se levantó con la intención de acercarse a ella, pero un mareo lo devolvió al suelo. 

    —No, Hamish, puedes hacerte daño. —La voz preocupada de Dana le crispó, pues él le había dicho que no la quería y, aun así, ella seguía a su lado. ¿Cómo podía ser posible? 

    «Amor», le gritó una vocecita que no pudo acallar. 

    —Dana, tu brazo. 

    Pero Hamish no tuvo que preocuparse, pues pronto su madre y Maira comenzaron a atenderla.  

    El problema era que ahora a él solo le importaba Dana, y comprendió al fin que ella era mucho mejor que él. Ella no se preocupaba por sí misma; se preocupaba por él. Pero no era algo que él pudiera procesar en este momento.  

    Y por primera vez tuvo miedo a perderla, pues ahora se daba cuenta de que ella era su vida y que la había estado rechazando una y otra vez. 

    Pero Dana ya no estaba a su lado para decirle que se había equivocado, pues su madre y Maira se la habían llevado a su recámara. Allí curarían su herida y la mantendrían apartada de él. 

    De solo pensarlo, Hamish se estremeció, no solo por el dolor que ella tendría que soportar al coserle la herida, sino por el temor de haber sido un estúpido al no saber reconocer la profundidad de lo que ambos sentían.  

    —Tranquilo, Hamish. Mi hija es fuerte. —La voz de Finlay no sonaba muy firme, pero sí segura—. Ella se ha repuesto de heridas más serias.  

    Hamish asintió mientras Finlay se colocaba a su lado. Sin lugar a dudas, Finlay había visto su estremecimiento y posiblemente se había percatado del dolor que reflejaban sus ojos. 

    —Creo que ha llegado el momento de que hablemos, muchacho. 

    Hamish no estaba preparado para eso. 

    —¿Qué? —preguntó. 

    Finlay frunció los labios y le instó a entrar en el gran salón. Al parecer, la charla iba a ser más extensa de lo que había pensado y necesitarían sentarse mientras tomaban algo que aligerara la sequedad de sus gargantas. 

    Indicándole que se sentara, Finlay no perdió el tiempo y fue al grano. 

    —Sé lo que sientes por mi hija. Solo hace falta mirarte para darse cuenta, pero me pregunto por qué ella parece enfadada y triste, en vez de pletórica de felicidad. 

    Hamish lo miró a los ojos, sin poderse creer que tuvieran que mantener esa conversación ahora. Pero al parecer ya había cometido muchos errores y, si lo pensaba, sería mejor solucionarlos cuanto antes. 

    —La culpa es mía. —La ceja alzada de Finlay le dejó claro que él también así lo creía—. Es cierto que nos queremos, pero le he estado negando mi amor a su hija, al estar seguro de que era lo mejor para ella. 

    —Mal asunto, muchacho. Empiezas mal tu relación con ella si crees que puedes decirle lo que debe o no hacer. Lo sé, es igual que su madre, y esa es una regla que jamás debes olvidar. 

    —Bueno, pues ya es tarde para ese consejo. 

    —No lo creo, aún no te ha arrancado la cabeza, así que tienes esperanzas.  

    Hamish se tocó la cabeza vendada y sonrió al recordar el temperamento de su duendecillo. 

    —Es cierto que tiene carácter, pero eso la hace única. 

    —Eso está bien. Mi hija necesita un hombre a su lado y no un patán. Y hablando de estupideces, ¿qué es lo que te hace dudar tanto? 

    Hamish calló y se quedó pensativo. ¿Le iba a contar todos sus secretos e intimidades? 

    —No creo que sea el hombre apropiado para ella. No tengo posesiones ni riquezas, y ella se merece a alguien mejor. 

    El gruñido de Finlay le hizo ver que no estaba de acuerdo. 

    —Eso es una tontería. Lo importante en este asunto no es cuánto dinero tengas en tu bolsa, sino cuánto amor guardas en tu corazón para entregárselo. Así que dime, ¿la amas o no? 

    Era una pregunta que él se hacía una y otra vez a diario. Cada vez que la miraba, la tocaba o simplemente estaba a su lado. Incluso cuando ni siquiera era consciente de estar pensándolo, siempre una parte de él se preguntaba si la amaba. 

    —Con todo mi ser. Aunque me ha costado mucho darme cuenta. 

    —¿Por qué? El amor debe ser sencillo. O lo sientes o no lo sientes. Si es un sí, entonces no hay nada que puedas hacer o decir, porque ese amor te acompañará para siempre. Y si es un no, nunca podrás alcanzarlo, por mucho que lo intentes. 

    —La amo, pero no sé si podré darle todo lo que ella necesita. 

    —¿Acaso te ha pedido que renuncies a algo o hagas algo que vaya en contra de tu ética? 

    —No. Ella jamás me pediría que hiciera algo que no deseo. Ni yo se lo pediría a ella. 

    —Pero eso no es cierto, le has pedido que deje de amarte y te olvide. ¿No es así? 

    Hamish no tuvo más remedio que asentir, sorprendido de que ese hombre supiera tanto de él y de su relación con su hija.  

    Al ver la expresión de asombro en la cara de Hamish, Finlay se rio. 

    —No te sorprendas tanto, muchacho. Yo también fui joven y me enamoré. Y ya te he dicho que Dana es muy parecida a su madre. 

    —¿Vos también…? 

    —No fui tan estúpido como para negarle mi amor. Es más, me quedé tan enamorado nada más verla, que centré todos mis esfuerzos en conquistarla. 

    Hamish pensó en sus encuentros y en sus palabras. Todo lo que Dana le había pedido era que la amara. Había luchado contra ella, instándole a que lo olvidara, cuando debía haber sido él quien besara el suelo por donde pisaba y la hiciera ver que sin ella nada tenía sentido. 

    Qué equivocado había estado... 

    Por primera vez, Hamish dejó atrás la razón y solo escuchó a su corazón, el cual le aseguraba que había cometido un error de juicio. 

    —Te daré un consejo, háblale siempre con el corazón. —Hamish asintió agradecido y se levantó de su asiento—. ¿A dónde vas? —le preguntó Finlay. 

    —A seguir su consejo —le aseguró Hamish, mostrando una sincera sonrisa. 

    —¿Ahora? 

    —Ya he perdido demasiado tiempo. 

    Sin querer malgastar ni un segundo, Hamish comenzó a caminar. Había hecho falta que Archie le abriera la cabeza para que empezase a pensar con claridad. Y ahora que sabía lo que quería, nada ni nadie podría detenerlo. 

    —¡Hey, Dunsmore! —lo llamó Finlay, risueño—. Se me olvidaba darte un último consejo.  

    Hamish se detuvo y le miró, al igual que las demás personas que permanecían en el gran salón y les habían dado intimidad, al no acercarse. 

    —Mantente apartado de las dagas cuando la veas enfadada. 

    Las risas de todos los presentes no tardaron en llegar y Hamish, tras sonreír al que sería de seguro su suegro, se encaminó a la escalera. 

    Puede que ahora no fuera el mejor momento para mantener una conversación con ella, pero sentía que no podía dejar pasar ni un segundo más sin que ella supiera que la amaba. 

    Lo demás… ya no importaba. 

      

    

  


   
    Capítulo 18 

      

      

      

   P or segunda vez desde que había conocido a Hamish, Dana se sentía perdida y tremendamente triste. La causa no era solo la angustia que había sentido al verlo inconsciente en el suelo, sino también el no saber qué sucedería ahora. 

    Ella había dejado claro ante todos que amaba a Hamish y, sin embargo, él apenas había reaccionado. Era cierto que se había preocupado por ella al verla herida, pero le hubiera gustado vislumbrar en él alguna señal que le indicara que ella era algo más que su simple señora. 

    En su recámara, sin prestar atención a los cuidados y parloteos de su madre y Maira, Dana se preguntaba qué sería de ella si le había entregado su corazón a un hombre incapaz de amarla y que anteponía su deber a su corazón, así como sus prejuicios y recelos a sus emociones y sentimientos. 

    —No tienes que preocuparte, hija, la herida es más pequeña de lo que pensábamos —le dijo su madre al verla tan callada y pensativa. 

    Dana sonrió levemente y observó cómo Maira terminaba de vendarle la herida. Era cierto que había sangrado mucho, pero no era la primera vez que se lastimaba, y ya sabía que la sangre asustaba, al ser muy escandalosa. 

    —Lo sé, mamá. El problema es que tengo otra herida más grave que no creo que cicatrice tan fácilmente. 

    Danella miró a Maira y después a Dana. Sabía a qué se refería su hija, pero le sorprendió que esta le quisiera hablar sobre sus sentimientos, cuando siempre había sido muy cerrada en esos asuntos. 

    —Si quieres hablar de algo, sabes que puedes contar con nosotras. —dijo Danella, cariñosa. 

    —Tu madre tiene razón, recuerda que nos tienes para lo que nos necesites —añadió Maira mientras recogía sus utensilios, al haber terminado con su cura. 

    —Gracias, yo… no sé muy bien lo que debo hacer ahora. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó extrañada su madre, pues su hija siempre había sido una muchacha segura. 

     —Verás, no sé qué más hacer para convencer a Hamish de que lo amo y que no me importa nada más. Pero es como si se negara a escucharme.  

    —Es algo muy típico de los hombres, hija. Ya aprenderás que les gustan las cosas sencillas y sin sentimentalismos. Si le empiezas a hablar de lo que sientes, entonces se acobardan. Por muy guerreros feroces que sean. 

    —Pero entonces, ¿cómo hago para que vea lo que siente por mí? Porque no soy tonta. Sé que no le soy indiferente. 

    —Lo sabes tú y todo el clan MacBraen. El único que no parece saberlo es Hamish —afirmó sonriendo su madre. 

    —Hasta el engreído de Archie, que solo piensa en sí mismo, se ha dado cuenta —soltó Maira, también sonriendo. 

    —Es lo que os digo —prosiguió Dana, aún seria—. Es como si estuviera… —Un golpe en la puerta la interrumpió, seguido de otros a continuación. 

    Parecía como si al otro lado hubiera alguien con mucha prisa, ante la insistencia de su llamada. 

    —¿Quién puede ser? —Quiso saber Danella, mientras se dirigía a abrir—. ¿Dunsmore? 

    —Necesito hablar con Dana —jadeó este, al haber subido los escalones de dos en dos y a toda prisa.  

    —¿Hamish? —preguntó esta, extrañada. 

    Sin esperar permiso, Hamish se adelantó unos pasos, quedando ante los ojos de Dana. Se le veía algo pálido a causa del golpe, pero no había nada en su semblante que denotara debilidad o recelo. 

    —¿Qué estás haciendo? —siseó ella, levantándose de la cama donde Maira le había cosido la herida y luego la había vendado. 

    Al ver que Danella no le impedía el paso, sino que le instaba a entrar al abrirle más la puerta, Hamish se adentró en la recámara quedando frente a una Dana nerviosa y que no entendía nada. 

    Pero Hamish no estaba dispuesto a flaquear nunca más. Sabía lo que quería y lucharía como el guerrero que era. Por ello, se puso de rodillas frente a ella y le cogió las manos. 

    —Tengo algo importante que decirte, Dana MacBraen.  

    Al ver la situación, Dana se tensó y Maira y Danella se retiraron a un lateral para no interrumpir, pero incapaces de perderse lo que estaba sucediendo. 

    —Si vas a decirme que lo nuestro es un imposible…  

    —No, he venido a entregarte mi corazón, muchacha, y a decirte que he sido un tonto al no haberme dado cuenta antes de lo mucho que te quiero. 

    —¿Qué acabas de decir? —No pudo evitar preguntar Dana, al no entender su cambio repentino de parecer.  

    Había llegado el momento de la verdad, y Hamish se sentía preparado. Había sido un iluso al tener miedo a abrirse a Dana, pues era evidente que ella anhelaba tanto su amor como él ansiaba entregárselo. 

    —Te quiero —declaró Hamish, decidido—. Siento haber tardado tanto en decirlo, y confieso que te estaba mintiendo cuando te decía que no sentía nada por ti, que no te merecía. Tenías razón. Soy un cobarde, un tonto, y deberías odiarme por lo que te he hecho pasar. 

    Los ojos de Dana se abrieron de par en par, pero Hamish no había terminado.  

    —Pero sí puedo prometerte que si me perdonas y aceptas mi amor, te juro que dedicaré mi vida a que no te arrepientas. 

    —Oh, Hamish —susurró Dana con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Estás seguro? Porque una vez que diga sí, ya no habrá marcha atrás. 

    —No he estado más seguro en toda mi vida. Te amo, y no voy a cambiar de opinión jamás. Pero lo más importante, ¿podrás amar a un simple mercenario, que solo puede ofrecerte unas manos vacías? 

    Dana bajó la mirada hacia las manos de ambos, que permanecían unidas en su regazo y sonrió. 

    —No veo que estén vacías. Y no creo que lo estén nunca más. 

    —¿Eso significa que me aceptas? 

    Dana le miró, mientras él permanecía de rodillas y con los ojos expectantes. Hamish nunca hubiera imaginado que a una mujer como ella, orgullosa y que odiaba las frivolidades, le emocionara tanto una declaración de amor. 

    Al parecer, su vida estaba cambiando y solo necesitaba pronunciar unas pocas palabras para dejar atrás el pasado y comenzar de nuevo. 

    —Sí, Hamish Dunsmore. Te acepto. 

    Sin perder ni un segundo más, Hamish se levantó, alzándola con él para después envolverla en un fuerte abrazo. 

    Eso era todo lo que necesitaba oír. Ahora que tenía la certeza de su amor y su perdón, no habría nada que lo detuviera o lo apartara de su lado.  

    —Te amo, duendecillo. Y agradezco a Dios que me hayas dado una oportunidad. 

    —Agradéceselo a mi buen juicio, Dunsmore. Pues no negarás que sé reconocer una buena pieza —dijo ella riéndose, recordando cuando se vieron por primera vez mientras ella cazaba. 

    —Puedes estar segura de que haré que no lo olvides —dijo él, con ella aún entre sus brazos y sus miradas entrelazadas. 

    —Y ahora, bésame, antes de que todo el mundo se entere y quieran felicitarnos —le ordenó Dana, sin aliento por la emoción y ansiosa por demostrarle que sus besos eran bienvenidos. 

    —A sus órdenes, mi señora. Siempre. 

    Hamish se inclinó y se perdió en un beso que ninguno de los dos olvidaría jamás. Un beso que sabía a amor, a felicidad y a verdad. A un nuevo comienzo donde compartirían sus penas y alegrías, sus vivencias e inseguridades, donde ambos se lo entregarían todo. 

    Mientras, junto a la puerta, una Danella llorosa se dirigió a su marido, que acababa de llegar por el pasillo. 

    —Parece que hemos conseguido casar a otra —comentó resollando Finlay para después asomarse y comprobar feliz que su hija estaba en los brazos de Hamish. 

    —Debo admitir que en ocasiones he tenido mis dudas. Pero lo has conseguido —aseguró Danella, mirando con amor a su esposo—. Aunque, ¿se puede saber por qué elegiste a Archie para nuestra hija? La conoces lo bastante bien como para saber que lo odiaría nada más verlo. 

    Finlay se rio y cogió la mano de su esposa.  

    —Por eso mismo lo escogí. Necesitaba hacerle ver a Dana que Hamish era el hombre perfecto para ella. Además, el padre de Archie llevaba tiempo quejándose de que su primogénito era un imbécil que necesitaba una buena patada. Y pensé que así podíamos matar dos pájaros de un tiro. 

    —Pues tu querido Archie le ha hecho un buen tajo a tu hija. 

    Finlay gruñó y oscureció su mirada. 

    —Lo voy a tener cavando en el foso durante meses. 

    Danella se rio y abrazó a su esposo, que pronto olvidó el enfado. 

    —Sea como sea, Hamish y Dana han acabado juntos. 

    —Sí, no hay nada como un poco de competencia para hacerte ver lo que de veras deseas. 

    —¿Como hiciste conmigo y esa Erika? —preguntó Danella. 

    —Te recuerdo que en realidad Erika era mi prima y que solo pretendía darte celos. 

    Danella sonrió y besó a su esposo, pues tras treinta y cinco años de casados, seguía amándolo como al principio. 

    —Lo sé, pero la pobre, desde nuestro… enfrentamiento, se ve obligada a usar pelucas. 

    Ambos rieron y se miraron a los ojos. 

    —Me alegro que nuestras hijas se hayan casado por amor. Como nosotros. —Se giraron al escuchar un golpe en la recámara de Dana y la vieron a ella y a Hamish tumbados en la cama. 

    —¿Crees que deberíamos separarles? —repuso Danella, algo incómoda al presenciar la escena de amor de su hija pequeña. 

    Como respuesta, Finlay se adelantó y cerró la puerta de la alcoba, dando intimidad en su interior a los novios. 

    —Creo que es mejor que los dejemos a solas, si queremos tener más nietos. 

    Danella le dio un pequeño manotazo en el hombro, pero no pudo evitar sonreír. 

    —Eres incorregible. Solo espero que te sea más fácil encontrar pretendientes para tus nietas. 

    Finlay se paró en seco, pues ya había comenzado a caminar con su esposa cogida de la mano. 

    —¡Ah, no! De las nietas que se ocupen sus padres. Yo tengo otras cosas mejores que hacer de ahora en adelante. 

    Y sin más, continuó su camino hacia la recámara que llevaba compartiendo con su esposa desde que fueron declarados marido y mujer. Una habitación que había guardado sus secretos y sus anhelos, así como sus inhibiciones.  

    Había llegado el momento de retirarse y ceder el liderazgo a su hija Dana, ahora que ella sabía que lo más importante en esta vida no era el honor o la riqueza, sino poder compartir tus días con alguien a quien amas. 

    Porque la vida siempre está cargada de dichas y tristezas, de sorpresas, fracasos e ilusiones, pero no hay nada más importante que el amor. 

    

  


   
    Capítulo 19 

      

      

      

    Semanas después… 

      

   F inlay llamó a la puerta de la recámara de su hija y entró. Llevaba puesto su kilt ceremonial, en el que podían observarse los colores de su clan, verde, rojo y azul marino entrelazados. Todo lo mejor para un día como el que les aguardaba. 

    —¿A qué vienen esas risas? —preguntó—. Pensé que las bodas debían ser ocasiones solemnes. 

    Por la sonrisa que les mostró, ni su esposa ni sus hijas tuvieron dudas de que estaba bromeando. Las tres mujeres, junto con Maira, sonreían y hablaban, evidenciando que ese día era una ocasión especial para todos ellos. 

    —Entra, papá —le pidió Dana, visiblemente ilusionada. 

    La novia se veía preciosa con su elegante vestido de novia, de seda verde esmeralda con mangas completas y un atrevido escote. Dana alisó sus manos sobre las faldas de su vestido mientras se miraba en el espejo, escuchando a Keira, Maira y Danella preocuparse por su pelo.  

    —Según recuerdo, siempre dijiste que si algún día te casabas, te vestirías con pantalones y lo celebrarías con un buen asado y un barril de cerveza —le recordó su padre al acercarse a ella. 

    —Por suerte, cambió de opinión —aseguró Keira, que acababa de colocar la última ramita de cardo en el cabello trenzado de su hermana para darle suerte.  

    —Aún estoy a tiempo —dijo Dana, pensativa. 

    —¡No! —gritaron todos, para después soltar una carcajada. 

    Maira, por su parte, se mantenía callada mientras revisaba el ramo de la novia. Dana y ella ya habían hablado de que nada cambiaría entre ellas, pero sabía que, una vez que Dana se casara, tendría menos tiempo para pasar a su lado. 

    También sabía que no estaba siendo justa con su amiga, ya que esta merecía ser feliz, y porque Ivor le había propuesto otra vez matrimonio y ella, en esta ocasión, se lo estaba pensando seriamente.  

    —¿Te encuentras bien? —le preguntó Dana, al verla apartada. 

    Intentando mostrarse contenta, Maira le sonrió. 

    —Claro. No te preocupes. Es solo que… estaba pensando que nuestros años de diversión se van a quedar atrás, al sentar la cabeza. 

    —No creo que sea así —le aseguró Dana—, que me vaya a casar no significa que deje de ser yo misma.  

    —Sí, lo sé, pero aun así, todo cambiará. 

    Ambas mujeres se quedaron en silencio pensando en esas palabras. ¿Sus vidas cambiarían al casarse, tanto si lo quisieran como si no?  

    Al verlas tan calladas, Keira se les acercó, sin perder su sonrisa. 

    —¿A qué vienen esas caras tan tristes?  

    Dana, al darse cuenta de su presencia, enseguida cambió el semblante y le sonrió. 

    —No es nada. Solo estábamos hablando de cómo cambiará ahora mi vida. 

    —Pero eso es algo bueno —continuó diciendo Keira—. Piensa en lo afortunada que eres al permanecer en el castillo tras la boda. Tu vida solo cambiará para mejor al compartirla con el hombre que amas. 

    Ahora, Dana volvía a sonreír, al recordar a Hamish.  

    Su hermana tenía razón. ¿Qué importa si dejaba atrás sus años de juventud y locura, si era para sentar la cabeza junto al hombre que amaba? Era cierto que tenía que renunciar a muchas cosas, pero también sabía que le debía dar la bienvenida a otras nuevas y maravillosas. 

    De pronto, recordó la charla que en la velada anterior mantuvo con su madre sobre la noche de bodas, y sintió que se le secaba la boca. Sin lugar a dudas, el matrimonio le traería muchas otras aventuras por vivir y miles de cosas por experimentar y aprender. 

    —Tienes razón, hermana, aunque mi vida sea distinta de ahora en adelante, seguro que será fascinante. 

    Ambas hermanas se abrazaron y se escuchó el resoplido de Maira junto a ellas. 

    —Si os vais a poner así de empalagosas, al final voy a tener que casarme para no escucharos más. 

    Todos los presentes se rieron y Maira guiñó un ojo a Dana, al ser esta la única que sabía que Maira estaba pensado seriamente en aceptar la propuesta de Ivor.  

    Quizá esa noche, tras la ceremonia, al verla a Dana tan feliz, Maira se convencería de que el matrimonio no era solo unirte a un hombre para perder tu libertad, y acabaría aceptando su oferta. 

    Dana solo esperaba que el día de su boda, Maira estuviera tan feliz como hoy lo estaba ella. 

    —Creo que va siendo hora de que terminemos de arreglarte —dijo su madre, acercándose a ella con un collar de perlas. El mismo collar que ella llevó en su boda, así como su hermana Keira. Un collar que llevaba generaciones en la familia de su madre y que transmitía de generación en generación como una reliquia que otorgaba felicidad a quien lo llevara puesto el día de su boda. 

    Danella se colocó frente a ella, orgullosa, intentando controlar su deseo de abrazar a su hija y llorar de felicidad.  

    —Mi madre me lo puso el día de mi boda y yo se lo puse a Keira cuando se casó. Ahora es el turno de ponerlo sobre tu cuello y desearte toda la felicidad que tu corazón pueda albergar. 

    Con la garganta reseca a causa de la emoción, Dana se giró y dejó que su madre le pusiera el precioso collar familiar. Después, se volvió a hacia su madre y ambas se fundieron en un fuerte abrazo. 

    —Estás preciosa, hija mía —aseguró Danella, impactada al ver a su rebelde hija vestida de novia. 

    —Gracias, mamá. Por todo —le dijo Dana, sin poder evitar que unas lágrimas escaparan de sus ojos. 

    Las dos se miraron con el amor rebosando en ellos y cientos de palabras por decirse, pero, en ese momento, la campana que marcaba la hora fijada para la boda sonó, y todos se sobresaltaron a causa de la emoción.  

    Ambas mujeres sonrieron, dejando claro que entre ellas no habría ningún adiós, pues, aunque se casaba, siempre permanecerían juntas. 

    —Debemos darnos prisa —afirmó Finlay, que había permanecido callado mientras observaba a sus mujeres—. Hamish está tan deseoso de que empiece la ceremonia que si tardamos más de cinco minutos, estoy seguro de que él mismo subirá a por ti. 

    Dana asintió, ahora tan nerviosa que incluso le temblaban las piernas. Aun así, no recordaba haber estado nunca más feliz y como en un sueño. Se acercó a su padre y colocó la mano en el brazo que él le ofreció. 

    —Vamos a casarte, pequeña. 

    —Sí, papá. 

    —Aunque, si por casualidad cambias de opinión, yo mismo me… 

    —¡Finlay MacBraen! —gritó Danella tras ellos—. ¿Qué le estás diciendo a la niña? 

    —Nada, querida. —Finlay le guiñó un ojo a su hija y comenzaron a caminar por el pasillo, en dirección al gran salón, donde todos les esperaban. 

    La sonrisa de Dana se amplió al pensar en su futuro marido y en lo orgullosa que estaba de él. La iba a hacer feliz. Estaba segura de ello. 

    Una vez que bajaron las escaleras, Dana pudo contemplar el resultado final de la decoración, que todos esa mañana se habían esforzado por terminar. 

    En el gran salón se hallaba no solo el clan MacBraen, sino los dos hermanos de Hamish: Ian y Callum, así como buena parte del clan McKinnon. Entre ellos, su laird, Rohan, que estaba junto al novio y hermanos de este, esperando a la novia. 

    Hamish se veía imponente, vestido con su kilt, y orgulloso. No importaba que a su lado estuviera un guerrero tan atractivo como Rohan, pues Hamish radiaba una seguridad y una felicidad que le hacía brillar y destacar de entre todos los allí reunidos. 

    Quizá por eso Dana solo tenía ojos para él, sin prestar atención a nadie más de los presentes.  

     El rostro de Hamish cambió nada más ver a Dana, la cual le dedicó una brillante sonrisa que deshizo los nervios que poco a poco, durante la mañana, se le habían ido formando. 

    Los ojos de Hamish recorrieron su vestido, subiendo hasta llegar a su rostro, y ella pudo ver el amor reflejado en ellos. Su piel se calentó cuando sus labios se levantaron en una lenta sonrisa, y deseó que la gente a su alrededor desapareciera para poder estar a solas. 

    Con paso decidido, Dana continuó caminando del brazo de su padre, sin apartar en ningún instante la mirada del rostro de Hamish. 

    —Te doy a mi hija para que la cuides y la protejas, pero, ante todo, para que la quieras por encima de cualquier otra cosa. 

    Hamish asintió ante las palabras de Finlay, y este le cedió la mano de Dana, la cual ella colocó sobre el brazo de quien en breve sería su esposo. 

    —Parece que mi duendecillo se ha transformado en un precioso ángel —susurró Hamish a una nerviosa Dana, que solo pudo sonreírle como respuesta. 

    Al verla tan nerviosa, Hamish le apretó la mano con suavidad, consiguiendo que ella se destensara un poco. 

    La verdad era que Dana no sabía por qué estaba tan nerviosa. Había estado en cientos de robos de ganado, de torneos y envuelta en disputas, pero nunca se había sentido así. 

    Contempló el rostro del hombre que había perturbado sus sueños durante meses y respiró profundamente. Amaba a este hombre con todo su ser y confiaba en él. Sabía que a su lado sería feliz y que juntos comenzarían una nueva vida, que estaba deseosa de empezar.  

    Por eso supo que sus nervios no eran a causa de sus sentimientos, sino por temor a que las dudas de él regresaran. Pero, al verlo seguro ante ella recitando sus votos matrimoniales, supo que eso no sucedería. 

    Cuando Hamish, una vez como esposo se arrodilló ante ella con espada en mano para jurarle lealtad como lairdess, supo que su destino siempre estaría junto a ese hombre. 

    —Ante todos los presentes os juro lealtad como mi señora. A partir de ahora, mi espada os servirá con devoción y determinación. Con entrega seré vuestro escudo y vuestro más humilde servidor. No solo porque el matrimonio me lo exija, sino porque mi amor por vos es tan grande, que ningún rey o Dios podría apartarme de vuestro lado. Hasta el fin de mis días. 

    La voz fuerte y llena de emoción sonó por todo el salón, pero en especial se clavaron en el corazón de Dana. No solo le había hecho un voto de guerrero, sino que había declarado abiertamente su amor por ella. 

    Aún sin aliento, Dana cogió la espada que él le ofrecía y la sostuvo entre sus manos. Hamish se había entregado a ella por completo, pues al darle su espada, le estaba diciendo que estaba dispuesto a compartir todo lo que era con ella. Y Dana quería hacer lo mismo con él. 

    Quería demostrarle que amaba cada parte de él, tanto sus cicatrices como su semblante serio, pues formaban parte de ese ser maravilloso que era Hamish. 

    Pero además, Dana quería ser la persona a la que él acudiera cuando necesitara consuelo, amor, esperanza y cualquier deseo que anhelara su corazón. 

    Decidida, se irguió y, sin apartar la mirada de la suya, alzó la espada, irguiéndola sobre Hamish y frente a los presentes. 

    —A cambio de tu lealtad, te ofrezco un nuevo comienzo a mi lado como Hamish MacBraen. Y como mi esposo, te ofrezco además mi amor y mi gratitud, pues me has hecho entender que la vida está llena de oportunidades que se deben aprovechar. —Dana bajó la espada y le hizo levantar para después cogerle de la mano—. Y yo quiero aprovechar cada instante de mi vida a tu lado.  

    —Te amo, mi dulce duendecillo salvaje. 

    Dana sonrió y acercó sus labios a los de él. 

    —Te amo, mi duro mercenario. 

    Sin importar los cientos de ojos que los observaban, se besaron, dejando que los vítores y las felicitaciones comenzaran sin ellos. 

    Porque ahora solo importaban ellos. Y ni un ejército entero separaría al duendecillo de los brazos del mercenario. 

    Un mercenario que por fin estaba en casa. 

    

  


   
    Notas 

      

      

      

      

  

  

   
    [1] Dúr en gaélico significa obstinado o duro. 
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